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    Gracias a todos aquellos que me habéis 

    ayudado a cumplir mis sueños. 

    En memoria de mi abuelo materno Juan, 

    que falleció durante la escritura de 

    esta novela. Siempre te recordaré. 

     

     

   





  

      

      

      

     

    Me llamo Margarita, aunque mis amigos me llaman Margui. Soy una chica normal, con una vida estándar como podría tener cualquier soltera madrileña con treinta años. 

    ¿Cuándo empezó mi vida de pasar de ser tranquila a condenadamente alocada? 

    Pues todo empezó, en el mes de abril, tras una llamada de mi amiga Sofía (una antigua amiga del colegio) y una visita a uno de los hoteles más caros de Madrid para solucionarle un problema financiero a un amigo suyo alemán, Klaus. 

    ¿Quieres saber cómo ocurrió todo? 

    Pues continúa leyendo y verás cómo me cambió la vida en tan poco tiempo. 
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     Capítulo 1 

    Era un viernes por la noche y no me podía creer que por fin había podido cogerme unos días de vacaciones. Dos, para ser más exactos. A veces, una chica tenía que tomar medidas extremas para conseguir lo que quería. Estaba saliendo de la ducha con mi nuevo look, cosa que había conseguido acelerar el procedimiento, cuando escuché sonar mi teléfono. Tenía varios whatsapp de Sofía, una de mis mejores amigas aquí en Madrid, y varias llamadas perdidas suyas. Había pasado algo para tanta insistencia. La volví a llamar inmediatamente. 

    —Hola Sofía, ¿qué ha pasado? 

    —¡Hombre por fin! ¿Pero dónde tenías metido el móvil? 

    —¿Ha pasado algo? 

    —Ah, no no. Solamente necesitaba hablar contigo. Tengo un amigo que necesita de tus conocimientos financieros. 

    —¿De verdad me estas llamando por trabajo? ¡Yo te mato! Acabo de coger hoy mis vacaciones y... 

    —Escúchame antes de ponerme una excusa —Puse los ojos en blanco. La mataría en cuanto la viera. Eso no se hacía a una amiga en su primer día de vacaciones. 

    —Tú dirás... —Le dije con muy pocas ganas de escucharla. Lo que menos me interesaba en esos momentos era hablar de trabajo. 

    —A ver... Tengo un amigo alemán que tiene un problema con las cuentas de su empresa. Cree que su contable le está robando una buena cantidad todos los meses. 

    —¿Por qué no recurre a un contable, que sería lo más lógico? 

    —Porque estamos a viernes por la noche y se va el domingo por la mañana. Todos le han dicho que hasta el lunes. 

    —¿Y en Alemania no le pueden ayudar? 

    —Te pagará bien si le echas un vistazo a las cuentas. Trae un par de libros. 

    —¿Sabes que eso me puede llevar un par de días tranquilamente? 

    —Tú pones el precio. 

    —Deja que me lo piense y te digo —El dinero no era mi principal prioridad en esta vida, ya que con mi sueldo llegaba bastante bien a final de mes, pero un ingreso extra no le venía mal a nadie. 

    —De acuerdo. Estamos en el Hotel Mandarin Oriental Ritz. Vamos a cenar aquí. Si te quieres venir, estás invitada. 

    —¿Qué estás con Leo? —Su maravilloso prometido futbolista. 

    —Sí y con un socio de Klaus, Derek. 

    —Si voy te aviso, pero no iré para cenar. 

    —Gracias. 

    —Hablamos. 

    Mierda, estaban en un gran hotel. Para ser más exactos, en uno de los más caros que había en la ciudad de Madrid. Miré en mi fondo de armario. Casi todo lo que tenía era ropa informal y algo hippy. Empecé a llevarla cuando hace cinco meses me negaron mis vacaciones. ¡Cómo odiaba a mi jefe! Era un calzonazos, dejándose manipular por la informática con la que ahora tenía una “relación sentimental” como me había dicho él. Me daba igual ese tío. Sólo me acosté con él porque estaba algo bebida y necesitaba sexo. Se corrió tan rápido que si hubiera tardado unos segundos más, no hubiera alcanzado mi orgasmo. Patético. Cené algo ligero. Busqué algo elegante para ponerme y sobre todo, que me quedara bien. Lo único que me puse con auténtica devoción fueron mis Manolos porque me sentía súper sexy con ellos puestos. Eran espectaculares y en color rojo, con tacón de aguja y atados en el tobillo. Tomé un taxi y le di la dirección. Mientras iba para allá, llamé a Sofía para que me esperase en la puerta principal. 

    —Hola Margui. ¡Qué alegría de que hayas venido! —Nos dimos un abrazo y un par de besos—. ¿Pero qué le has hecho a tu pelo? Y... ¿de qué vas vestida? 

    —Jajaja... amiga... ¡cómo se nota que hace tiempo que no nos vemos! Vamos para adentro y te cuento. Por cierto, que sepas que me debes una y grande. 

    —Vale, apúntalo a la lista. 

    Nos cogimos del brazo y entramos en el gran vestíbulo. Era la primera vez que entraba allí y aquello era impresionante. Suelos de mármol, gente muy distinguida mirándome como si fuera un bicho raro y en aquellos momentos lo era, porque iba vestida como si fuera a una entrevista de trabajo. Y ese había sido mi último atuendo cuando fui a buscarlo, con la diferencia de que en estos momentos llevaba más maquillaje y mis Manolos. 

    —A ver.... Ayer por la tarde fui a la peluquería porque me iba a teñir el pelo de rojo. La que preparó el producto era una chica en prácticas y aunque la estuvo supervisando la dueña, por lo visto echó el tinte equivocado y en vez de rojo... pues rosa. Menos mal que no es rosa chillón. Cuando me miré al espejo, casi me quise morir, pero me dijo que enseguida me lo cambiaría. Le dije que tenía un poco de prisa y que ya vendría el lunes. Esta mañana me vio mi jefe y por poco le dio algo. Disfruté cada segundo —ambas empezamos a reír—. Si hubiera sabido que se iba a poner así, hace tiempo que lo hubiera hecho. Por lo pronto, he conseguido un par de días de vacaciones, con la promesa de que cuando vuelva, tendré mi aspecto habitual. 

    —Jajaja, eres tremenda. 

    —No lo hice a posta, pero funcionó. ¿Qué tal van los preparativos de la boda? 

    —Muy bien. Gracias al planificador de bodas que contratamos, apenas me estoy enterando. 

    —¿Y con Leo, todo bien? 

    —Leo es un encanto, me tiene muy mimada. Estoy súper enamorada. 

    —No hace falta que lo jures. Tienes cara de gilipollas —ambas empezamos a reír—. ¿Esos son? 

    —Sí, los dos trajeados que están con Leo. 

    Aquel hotel era impresionante y el bar tampoco se quedaba atrás. Me podía imaginar a la alta sociedad de la antigüedad bailando allí. Era lujo, mirase por donde mirase. Leo estaba sentado en un sofá blanco de cuero y enfrente de él estaban dos hombres. Cuando nos aproximamos, los tres chicos se levantaron. Leo me dio un par de besos. Ya no tenía ganas de matarlo por haber dejado a mi amiga, sino que ahora éramos buenos amigos. Me fijé en el primer hombre que estaba a mi lado: era el más alto de los tres hombres, rubio y con el pelo corto pero muy bien peinado, recién afeitado con ojos de color miel. Llevaba puesto un traje de chaqueta que parecía bastante caro, pero no llevaba corbata. Si tuviera el gusto habitual de las mortales femeninas, aquel hombre me hubiera supuesto un bombón, pero para nada era mi tipo. Se parecía demasiado a un modelo de ropa interior y a mí me gustaban más normales, con su pelo en el pecho y moreno. Lo que se dice un macho ibérico. Su mirada era intensa y muy directa. ¡Joder, tenía hasta las cejas depiladas! Seguro que era gay. Se lo tendría que preguntar a Sofía más tarde. Su compañero era más de mi estilo: tendría la misma estatura que Leo, moreno de ojos marrones. En cuánto éste me miró de arriba abajo, esa sonrisa suya y esa barba de varios días, lo supe: era gilipollas. Yo era una chica divertida y extrovertida, y al igual que mis padres calaba a las personas con sólo verlas. Mi instinto me decía que no me fiara de ninguno de los dos alemanes, y por lo general, no fallaba. 

    —Klaus y Derek, ella es mi amiga Margarita —dijo Sofía. Klaus hizo el intento de acercarse para darme dos besos, pero yo fui más rápida y le ofrecí mi mano. 

    —Mucho gusto —dijeron los dos. 

    —¿Te gustaría tomar algo, Margarita? —Dijo Klaus en un perfecto español. 

    —Sí, gracias. Un ron con refresco de naranja. 

    —Margui, ¿qué te has hecho en el pelo? —Leo parecía divertido. 

    —Pensaba en rosa —Y los tres empezaron a reír. Klaus se lo tradujo a Derek y éste también empezó a reír. 

    —¿Por qué no le preguntas si el coño también lo tiene así? Me encantaría descubrirlo más tarde —Le dijo Derek a Klaus en alemán. Yo sabía que Leo lo hablaba pero muy poco, prácticamente lo básico y Sofía no hablaba nada, ya que se llevaba fatal con los idiomas. Si hubiera estado bebiendo de mi cubata, seguramente me hubiera atragantado con él. Yo estaba alucinando. 

    Leo y Sofía seguían hablando de los preparativos de la boda y la luna de miel, y yo estaba más atenta a los alemanes que a ellos dos. Decían burrada tras burrada. Mi paciencia se estaba agotando. 

    La sangre me estaba empezando a hervir y estaban acercándose a mis límites de tolerancia. Tomé la copa y empecé a darle pequeños sorbos. O mi oído no funcionaba bien o el estúpido ese le había dicho a Klaus que yo seguramente me bajaría las bragas en cuánto él me lo pidiera, que con la boca que tenía tan grande seguro que me entraba la polla entera. Me estaban entrando unas ganas enormes de darle una buena patada en los huevos y cascárselos. ¡Sería asqueroso el cromañon! Buaggg... Eso fue lo último que soporté. Mientras tanto, Klaus apenas hablaba y me miraba intensamente. Un par de veces le dijo que se callara y él volvía otra vez con lo mismo. 

    —A ver gilipollas integral —Le dije con una sonrisa en mis labios, muy tranquilamente, en mi perfecto alemán y mirando hacia Derek. Sus caras expresaron una gran sorpresa. Suponía que ni se les había pasado por la mente que supiera hablar alemán—. Cambiad esas caras de estúpidos o notarán que algo no va bien. ¡Jamás! y escúchame bien, jamás, vuelvas a hablar así de mí, porque si lo vuelves a hacer te meteré las pelotas en la boca. ¿Me he expresado con suficiente claridad? 

    —Sí, bastante bien —dijo Derek. Ambos estaban sonriendo y algo impresionados. 

    —Creo que te debo una disculpa —dijo Klaus, rápidamente. Seguíamos hablando en alemán, ya que Leo y Sofía habían ido a saludar a unos amigos. Klaus le echó una mirada a Derek fulminándolo. 

    —¿Crees? Si le contara a Sofía lo que habéis estado diciendo de mí, ten por seguro que te la ibas a cargar, par de cromañones. Ahora vamos al grano. Estoy cansada y no me apetece estar aquí. ¿Qué necesitas de mí? 

    —Me gustaría que vieras unos libros que tengo de contabilidad. Los tengo en mi habitación. 

    —De acuerdo, pero éste se queda aquí. No lo quiero cerca —Le dije fríamente a Klaus. 

    —Sin problemas. 

    Una vez que vinieron la feliz pareja, nos despedimos de ellos y subimos a su suite. Pensaba pedirle 500 Euros por eso, pero dado que tenía tanto dinero, tal vez duplicaría el pago. Derek se fue a su habitación sin decir mucho más y nosotros entramos en la de Klaus. ¡Vaya! La suite era sencillamente espectacular. Mi apartamento cabría allí dos veces como mínimo. Había un gran salón con sofás en el centro, una mesa de comedor en la derecha de la habitación y a la izquierda un escritorio. También había una pequeña cocina. Al final del salón, había dos habitaciones una en cada extremo. 

    —Pasa, por favor. Los documentos los tengo aquí en el escritorio. Por favor, perdóname por los comentarios de mi compañero. 

    —No tendrías que disculparte tú por las burradas que dijo él. ¿Prefieres hablar alemán o español? 

    —Como prefieras. 

    —Hablaremos en alemán. Hace tiempo que no lo practico. 

    —¿Eres alemana? 

    —No. ¿Dónde tienes esos documentos? —Prácticamente se los arranqué de la mano y me senté en un sofá sin pedirle permiso. Estaba siendo muy grosera, lo sabía, pero sus comentarios no me habían gustado nada. Le eché un vistazo a aquello. No eran muy gruesos y la letra era legible—. Vale. Esto me puede llevar un par de días o unas horas. No lo sé. Si hecho todo el fin de semana quiero 2.500 Euros y si sólo es un día 1.000 Euros. En efectivo. 

    —Me parece bien. 

    —Tengo otro par de condiciones. 

    —Tú dirás. 

    —Necesito regaliz rojo sin relleno y necesitaré hacerte preguntas, así que espero que no te importe si me quedo aquí. 

    —Estás en tu casa. ¿Cuándo quieres empezar? 

    —En cuanto tenga el regaliz.-Dije sonriendo para aligerar un poco el ambiente que estaba bastante tenso. 

    Él cogió el teléfono de la habitación y pidió el regaliz. En diez minutos estaba allí el botones con el pedido. Le dio propina y se fue. 

    —Todo tuyo. 

    —Gracias. ¿Te importa si me pongo cómoda? 

    —Como te dije antes, sino te importa que te tutee, estás en tu casa. Cualquier cosa que necesites dímelo o si lo ves por aquí, cógelo. 

    —Gracias. 

    Me quité la chaqueta y la coloqué sobre una silla. Los Manolos los dejé a un lado del sofá y saqué mi mp3. Puse los regalices a mi lado y fui a por una botella de agua. Mmm.... necesitaba lápiz y papel. Me dirigí hacia el escritorio y tomé lo que necesitaba.  

    —¿Estás cómoda? —Me sobresalté un poco al escucharlo hablar. Estaba detrás de mí. Era verdaderamente sigiloso. Se había colocado un pantalón de pijama y llevaba una camiseta con el cuello de pico y de mangas largas. 

    —Sí, gracias. Ya tengo todo lo necesario. ¿Exactamente qué necesitas que busque?  

    —Mi contable lleva trabajando con nosotros prácticamente desde que mi padre se hizo cargo de la empresa. Yo diría que unos treinta años. Por eso, es tan complicado y no me fiaba de llevarlo a ninguna asesoría en Alemania, porque se podría filtrar la información. Estoy notando una diferencia de entre 5.000-10.000 Euros al mes. 

    —¿Puede ser que esté inflando las facturas o duplicando compras? 

    —No. Ya lo he comprobado y está todo correcto. 

    —Vale. ¿No te vas a dormir? 

    —Supongo que sobre las tres de las mañana me iré a la cama. Sólo necesito cuatro horas de sueño para estar bien. Estaré aquí trabajando. 

    —Vale. 

    Me senté en el sofá y subí las piernas cruzándolas. A continuación, me coloqué los cascos y empecé a morder mi primer regaliz. Con lápiz y papel en mano empecé a mirar detenidamente. De vez en cuando le hacía alguna que otra pregunta y él rápidamente me la contestaba. Klaus se encontraba sentado en el escritorio y estaba trabajando con el ordenador. Una vez que levanté la vista y miré hacía él, lo pillé observándome. No desvió su mirada, sino que siguió mirándome. No sé en qué estaría pensando, pero aquello hizo que se me erizaran todos los vellos de mi cuerpo. Ya que él no iba a desviarla, lo hice yo, volviendo al asunto que me tenía allí. 

    Eran las 2:30 cuando decidí dejarlo. No podía más. Ya apenas veía nada. A la mañana siguiente, continuaría. Me quité los cascos y me puse de pie. Me estiré. 

    —¿Cansada? 

    —¡Dios, me has asustado! —Me coloqué la mano en el pecho, ya que pensaba que me iba a dar un infarto. Era condenadamente sigiloso. Me volví hacia él. Klaus estaba detrás de mí con una taza de café. 

    —¿Te apetece uno? 

    —La verdad es que no. ¿Te importa si me quedo a dormir? 

    —Claro que no —Lo dijo en un tono demasiado masculino y seguía mirándome con expectación. 

    —Sólo quiero dormir— Se lo iba a aclarar por si acaso. 

    —Te he entendido perfectamente. 

    —¿Entonces por qué sigues mirándome así? No voy a follar contigo, si es eso lo que estás pensando. 

    —¿Dices lo primero que se te viene a la cabeza? 

    —¿Dices siempre lo que debes decir o lo que realmente quieres decir? 

    —Depende de la situación. Nunca he forzado a una mujer para que se meta en mi cama, todo lo contrario. Y si te miro así, es porque eres imprevisible. 

    —¿Sólo por eso? No me lo creo, lo siento. Me miras como si fuera un corderito alejado de su madre. 

    —¿Y yo soy el lobo feroz? 

    —Sí —él empezó a sonreír. Soltó la taza de café en la cocina y se dirigió hacia mí. 

    —Pobre corderito que no sabe dónde está. Si hubiera querido algo contigo, hacía horas que estarías en mi cama metida, gimiendo, y no trabajando en el sofá. 

    —Estás muy seguro de eso por lo que veo, ¿no? 

    —Mucho. Puedo ser muy convincente. 

    —Pues haznos un favor a los dos. Ni lo intentes. No eres mi tipo y por cierto, no tengo el coño rosa —Él empezó a reír a carcajadas. Iba a decir algo cuando yo me adelanté—. ¿Te importaría dejarme una camiseta para dormir? 

    —Claro. 

    Fue a su dormitorio y me trajo una camiseta de manga corta. Me fui hacia el otro dormitorio y cerré la puerta por dentro. Por curiosidad olí la camiseta. Tenía un olor mezclado entre suavizante y perfume. Era un olor muy masculino y olía muy bien. Una vez allí, me cambié y fui al baño. Había todo lo necesario para lavarme los dientes y por la mañana, darme una buena ducha. 

    Eran las 6:30 y decidí levantarme. Sólo había dormido tres horas. Me estaba superando a mí mismo. No sé por qué me había despertado tan temprano, ¿podría ser por Margarita? Tener una mujer en mi habitación y que no hubiera pasado por mi cama era una novedad. ¿Estaría perdiendo facultades o era que me estaba haciendo mayor? Me aproximé hacia la ventana y empecé a contemplar el amanecer. Supuse que el destino quiso que eso ocurriese así, porque por lo general me daban la suite con un solo dormitorio y esta vez, me dieron la que tenía dos. Iba a prepararme un café cuando la vi aparecer: llevaba el pelo revuelto y estaba muy sexy con mi camiseta. Escasamente le llegaba por debajo de las nalgas. No pude evitar sonreír al verla. Era una mujer con curvas, eso debía admitirlo y tenía una generosa delantera. No quise moverme para ver por qué se había levantado. Nunca había conocido a nadie que llevase el pelo rosa, bueno, excepto esas dos japonesas que conocí en Japón vestidas como muñecas, cosa muy común allí. Pero eso no fue lo que más me llamó la atención de ella cuando la conocí, sino su fuerza. Podía sentir su aura y hacía tiempo que no experimentaba esa sensación. Presentía que sería una mujer con mucho carácter, como si fuera un tsunami que arrasaba con todo lo que encontrara a su paso, tal como nos lo demostró en el bar y eso me excitaba, pero Sofía me mataría si supiera lo que me gustaría hacerle a su amiga. Se aproximó a la mesita del salón y la encendió. Vi como cogía los libros y anotaba algo en un folio. Su cara expresaba una gran satisfacción. Presentía que había encontrado el error. Volvió a apagar la luz y se dirigió nuevamente a su dormitorio, andando de puntillas. Me volví hacia la ventana para contemplar una vez más el amanecer: había sido un fin de semana muy productivo. 

    Serían las 10:00 cuando llamaron a mi puerta. Cuando levanté la vista, vi a Klaus. Llevaba puesto un pantalón de lino y un polo. Parecía recién duchado. 

    —Buenos días. ¿Te apetece desayunar? 

    —Buenos días, ¿qué hora es? 

    —Las 10:20. 

    —¡Joder….!¡Pensaba que era más temprano! Ehh….comer sí. ¡Klaus, ya encontré el error en los libros! 

    —Lo sé. ¿Qué te apetece tomar? 

    —Un par de tostadas con mantequilla y un café con leche será suficiente, gracias. 

    —De acuerdo. 

    ¿Me vio? ¿Cómo, si todo estaba apagado? ¿Seguiría trabajando en el ordenador? Me salí de la cama y me duché rápidamente. Ese color de pelo era horrible, pero tampoco me sentaba muy mal. 

    —¿Me viste esta mañana? 

    —Sí. No quise asustarte, por eso no te dije nada. Por cierto, el desayuno lo tienes en la mesa y deberías tomar algo de fruta por las mañanas, es muy saludable. 

    —¿No desayunas? 

    —A decir verdad, voy a tomar algo contigo. Únicamente me tomé un café esta mañana y ya tengo bastante hambre. 

    Desayunamos en silencio. Él se pidió lo mismo que yo, o mejor dicho, yo lo mismo que él, porque además de lo que yo había pedido, allí había zumo de naranja y fruta cortada en trozos. Prácticamente me lo comí todo. Anoche sólo cené una tortilla con espinacas y eso se había más que consumido hacia horas. Después de desayunar, tomé los libros y le dije a Klaus dónde estaba el fallo económico. Le expliqué detenidamente el error que estaban cometiendo en contabilidad y los pasos a seguir para denunciar a ese hombre. El contable le estaba robando la cantidad de 7.500 Euros/ mes, aparte de los 3.000 Euros de salario. Estaba impresionada porque le pagaran eso al contable. Mi sueldo solamente eran 1.000 Euros y estaba bien remunerado, considerando los tiempos actuales. 

     

   





  Capítulo 2 

    Como cada sábado, le tomaba prestado el coche a mi compañera de piso e iba a visitar a mi abuelo a Segovia que era donde vivía. Él había decidido irse a vivir a una residencia de mayores cuando murió mi abuela, hacía ya tres años. Era nuestro día. Lloviera, nevase o diluviase, yo no faltaba a la cita. Prácticamente era el único de mi familia que me quedaba. Aunque tenía dos tías maternas, habían decidido que yo no era bien recibida en cualquier acto familiar. 

    Aparqué enfrente de la residencia y me bajé. Hacia un bonito día de primavera. Todavía no había empezado a hacer calor y aquella tarde sería ideal para dar un paseo. Como de costumbre, mi abuelo me estaba esperando. Era muy mayor. En febrero cumplió los 85 años. Pese a su edad, se conservaba muy bien, aunque tenía que hacer uso de un bastón, ya que tenía una pierna algo adormecida por culpa del azúcar. 

    —¿Cómo está mi niña hoy? Me gusta tu cambio de look, aunque creo que es un poco atrevido. 

    —Jajaja, estoy muy bien, yayo. Muy contenta de estar aquí —Prácticamente ese era siempre nuestro saludo. Me dio un fuerte abrazo y después nos dimos dos besos. Andamos hacia el coche y lo ayudé a que se acomodara en el asiento del copiloto—. ¿Qué te apetece comer hoy? 

    —¿Y a ti? 

    —Hace mucho que no comemos cochinillo. ¿Qué te parece si vamos al restaurante de tu amigo? 

    —Me parece una excelente idea, tesoro. 

    Conduje hacía el restaurante e intenté aparcar lo más cerca posible, pero a pesar de ello, había que andar unos diez minutos. Aunque a mi abuelo le costaba andar, paseábamos despacio y mientras tanto, nos íbamos contando lo que habíamos realizado desde el jueves, ya que todos los miércoles nos telefoneábamos. Su salud era algo delicada, aunque él siempre respondía que estaba muy bien. Me temía que los médicos no compartían esa opinión. Una vez que nos sentamos y pedimos la comida, le hablé a mi abuelo de la nueva propuesta de trabajo. 

    —Yayo, me han ofrecido trabajo, pero creo que voy a rechazar la oferta. 

    —Pero tú ya estás trabajando ¿o te han echado, tesoro? 

    —No yayo, a decir verdad, estoy de vacaciones hasta el martes, el miércoles me reincorporo. 

    —¿Entonces...? ¿Explícate, tesoro? 

    —Klaus, un amigo de mi amiga Sofía, me ha ofrecido trabajo como contable en su empresa. Su empresa se dedica a la fabricación de cerveza y por las cifras que he visto, es bastante importante. Por lo visto, ahora mismo esa marca sólo se distribuye en Alemania, y por tanto, ninguno de los dos la conocemos, pero próximamente se quiere expandir por España. 

    —¿Has dicho Alemania, verdad? 

    —Sí, Múnich, para ser más exactos, y ese es el problema. 

    —¿Problema por qué? 

    —A ver yayo, son muchas cosas las que tendría que tener en cuenta. 

    —Anda, saca papel y bolígrafo y vamos a ver los pros y contras. 

    —Contra: tengo que dejar a todos mis amigos. 

    —Pros: harías nuevos amigos y los viejos amigos siempre pueden ir a visitarte. 

    —Contra: El tiempo es malísimo. Siempre está lloviendo. 

    —Pros: cambiarías de trabajo. Creo que con tu actual jefe no te llevas muy bien. ¿Y el salario qué tal es? 

    —Es un buen pros. Me pagarían 2.800 Euros más un ático a diez minutos andando del trabajo. Tiene un dormitorio y sesenta metros cuadrados. 

    —¿Amueblado? 

    —Sí, y en el contrato también va incluido la luz y el agua, pero hasta un cierto consumo. Mira, ésta sería la distribución del piso. 
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    —Está muy bien, se ve muy amplio y sería ideal para ti. Por fin tendrías un piso para ti sola. A ver tesoro, sé que tampoco tienes un hombre en tu vida, ¿cuál es la verdadera razón para rechazar esa espectacular oferta? Porque el idioma tampoco es ningún impedimento. Sabes escribirlo y hablarlo perfectamente. Ya se encargó tu padre de ello —Sus ojos, atentos y llenos de arrugas, me preguntaban cuál era la verdadera razón para no querer irme de allí y tanto él como yo lo sabíamos. 

    —Eres tú, yayo. No me quiero ir y dejarte aquí. 

    —Tesoro.... —Colocó su vieja y arrugada mano sobre la mía—. Soy mayor y he vivido lo suficiente para poder decirte que tienes que salir y vivir tu vida. Te agradezco que te preocupes por mí, pero tengo que dejar de ser egoísta y dejarte ir. Todavía tienes que recorrer mucho mundo y encontrar a tu alma gemela para continuar viviendo y aprovechar la vida al máximo. No me mires con esa cara de pena, que sabes que en el fondo tengo razón. 

    —Lo sé yayo, pero eres la única familia que me queda. —Las lágrimas estaban a punto de aparecer en mis ojos. Aquello me entristecía. No quería decirle adiós. 

    —Y estaré aquí para cuando puedas venir a verme. Me temo que soy muy mayor para estar cogiendo aviones. 

    Tras pagar la cuenta, fuimos dando un paseo hacía una cafetería que nos encantaba a los dos. Hacían un café buenísimo que te ponían en una enorme taza. Era nuestra forma de concluir la tarde. 

    —¿Cuánto tiempo tienes de plazo para decidirte? 

    —Me ha dado hasta el martes. 

    —¿Por qué no lo llamas y lo aceptas? 

    —¿Tan mal te trato para que me estés echando? —le dije divertida. 

    —Sabiendo como sabes que eres mi nieta preferida, sólo quiero lo mejor para ti, y ya hemos visto en tu libreta que hay más pros que contras. 

    —Lo sé. 

    —¿Y ese chico…mmm... cómo se llamaba....?. ¡Ah!, Santa, ¿está casado? 

    —¿Santa? Jajaja, ahora entiendo el chiste. Es Klaus, yayo jajaja. 

    —Pues eso, Klaus, ¿está casado o soltero? 

    —No llevaba alianza y creo que es soltero, aunque me da la sensación de que es gay. 

    —¿Por algo en especial? 

    —No sé, fue la impresión que me dio: muy bien afeitado, con la manicura hecha y las cejas depiladas. 

    —Tesoro, que a un hombre le guste cuidarse no significa que sea gay. 

    —Ya lo sé, yayo. Sólo te he dicho que era mi impresión. 

    —¿Y es un buen mozo? 

    —No vamos a empezar con lo de siempre yayo, que nos conocemos. No me gusta hablar de mis líos amorosos. 

    —Tesoro, eso es lo que más me preocupa, que desde tu jefe no has vuelto a tener ninguna relación. 

    —Ya, ¿qué me vas a contar? Pero parece ser, que todos los hombres que me atraen, no son nada buenos para mí. Posiblemente el detector de hombres buenos lo tenga estropeado, y sólo me atraigan los casados y los que están chiflados.  

    Después de dejar a mi abuelo en la residencia, con la promesa de que pasaría a verlo antes de irme para Alemania, llamé a Klaus para aceptar su propuesta de trabajo. Me propuso dos condiciones para formar parte de su equipo: cambiar el actual color de pelo y vestir ropa elegante en el trabajo. 

     

   



 Capítulo 3 

    Me tomaría una semana de vacaciones. Lo necesitaba para dejar todo preparado aquí en Madrid, que no eran pocas cosas. Lo hablé con Klaus y le pareció bien. El viernes tomaría un vuelo directo a Múnich y allí me recogería un coche para llevarme a mi nueva casa. Tomé bolígrafo y papel y empecé a anotar todas las cosas que tenía que dejar listas antes de irme: 

    -Ir a la peluquería y a la esteticista 

    -Comprar el billete de avión 

    -Preparar la maleta 

    -Tirar la ropa pequeña y los trastos acumulados 

    -Ir de compras (paraguas, abrigo, chubasquero, cosméticos, faldas, camisas, zapatos, medias, ¿lencería?) 

    -Despedirme de mis amigos y del yayo 

    -Revisar contrato de alquiler y de trabajo 

    -Darle las buenas noticias a mi actual jefe: D 

    -Ir a la tumba de mis padres y mi abuela a despedirme de ellos :( 

    Que ganas tenía de ir a ver a mi jefe y decirle que me iba, pero para eso iba a esperar hasta el miércoles, porque estaba de vacaciones. Se suponía que teníamos que avisar a la empresa si nos íbamos con un mes de antelación, pero yo estaba cogiendo un par de días que me debían del año pasado. Si por ellos fueran, nadie cogería nunca vacaciones. 

    Quedé con Sofía para ir de compras. Sofía era una viaje compañera del colegio, que debido a un accidente que tuvo su prometido, se vino a vivir a Madrid hace más de un año. Me gustaba mucho el buen gusto que tenía para elegir ropa, y además, coincidía con el mío. Así también aprovechaba para decírselo en persona, aunque ya le había adelantado algo: 

    —No me puedo creer que vayas a trabajar para Klaus —me dijo Sofía. 

    —Le gustó como trabajé y me ha ofrecido unas buenas condiciones de trabajo. Sería la jefa del departamento de contabilidad. ¿Qué más puedo pedir? 

    —Ten cuidado con él. Es un mujeriego. 

    —¡Cómo todos los hombres si lo dejan! Además, tampoco es mi tipo. ¿No es gay? —Sofía empezó a reír maliciosamente y eso me hizo sospechar que tuvo algo con él. Ladeé un poco la cabeza y la miré con un poco de malicia—. ¿Te has acostado con él? 

    —Sí, aunque hace tiempo de eso. Estuvimos saliendo mientras que yo estaba en la facultad y te aseguro que no es una virgencita y mucho menos gay, a pesar de tener las cejas depiladas y hecha la manicura. Él juega en una liga muy superior a la nuestra, con que ten cuidado. Puede llegar a ser muy intenso cuando se lo propone. 

    —Vale, vale. Lo tendré en cuenta. 

    —Por cierto, ¿qué os pasó en el hotel el día que os conocisteis? Pude notar la tirantez que había entre vosotros tres. 

    —Bah… nada importante. 

    —¡No te lo crees ni tú! Allí se podía cortar la tensión con el cuchillo. Margui... que nos conocemos desde hace muchísimo tiempo. Habla. 

    —No voy a entrar en detalles, pero estuvieron hablando más de la cuenta, sobre todo Derek y cuando les contesté en alemán, pues ya te puedes imaginar sus caras de sorpresa. 

    —¿Tengo que cortar alguna cabeza? 

    —No te preocupes, ya me ocupé del asunto y no creo que se vuelva a repetir. 

    Después de comer, seguimos con las compras. Estaba literalmente muerta y mi tarjeta de crédito echaba humos. También me tuve que comprar una maleta nueva para meterlo todo. 

    Tal y como supuse, mi jefe casi se echó a llorar porque me iba. Quiso aumentarme el sueldo y que tomara el resto de la semana de vacaciones. Directamente le dije que se metiera las vacaciones en el mismo sitio que los 100 Euros que me quería aumentar el sueldo. Después de decirle todo lo que se me vino a la cabeza, porque era un jodido explotador, recogí mis cosas, me despedí de mis compañeras y me fui de allí con una maravillosa sonrisa en la boca. Era la mejor decisión que había tomado en mi vida. 

    Mis compañeras de piso me prepararon una maravillosa fiesta sorpresa de despedida en el piso y de cumpleaños. Pensaban hacerlo próximo al 23 de abril, que era mi cumpleaños, pero yo me iba a ir antes. Allí estaban la mayoría de mis amigos, entre veinte y treinta personas. Había mucha comida y sobre todo bebida. Sobre las 22:17 llamaron fuertemente a la puerta. Seguramente sería la policía porque algún vecino les molestaba nuestro ruido. Era miércoles y teníamos puesta un poco de música ambiental, pero tantas personas hablando, generaba bastante ruido. Cuando vi entrar al policía, no me lo podría creer. Pusieron música erótica y empezó a moverse a mi alrededor. ¡Qué vergüenza! ¡Las mataría por hacerme pasar aquel bochorno! Yo estaba roja como un tomate y mirándolo con detenimiento, ¡él era nuestro hombre osito! Tenía pelo por todo el cuerpo excepto en la cabeza, ya que era calvo. No era un gigoló, sino un anti gigoló, ya que estaba gordito y tenía una bonita barriga peluda cervecera y para colmo no sabía ni bailar. A su favor, tenía que decir que era muy simpático, ya que lo conocía anteriormente gracias a una amiga en común. Terminado la noche, me enteré que se había ofrecido voluntario para hacerme el striptease y entre todos me habían regalado un cuadro con una foto de todos ellos y un gran consolador para las noches frías. Ya con este aparatito, tuvimos cachondeo para el resto de la noche. 

    La última tarea y la más dolorosa la dejé para el final: despedirme de mi abuelo. Se me rompía el corazón cada vez que pensaba en él. Hice dos bizcochos de limón y los llevé a la residencia de mayores. Era mi último jueves en Madrid. Alguna que otra vez, debido al mal tiempo, nuestros sábados lo pasábamos en la residencia jugando al bingo, a las cartas o al ajedrez, y por lo tanto, también tenía buena relación con sus amigos y compañeros. Era bien recibida allí: a veces pensaba que era la nieta de todos ellos. Siempre estaban deseosos de besos y atenciones. En más de una ocasión le tuve que decir a mi abuelo que me iba al baño y así poder escaparme de allí. Para ellos, nunca era demasiado tarde para irme a mi casa. Antes de merendar mi yayo me insistió para que fuéramos a su habitación. 

    —Siéntate un momento, tesoro —Yo me senté en una de los dos sofás individuales que tenía en la habitación—. Toma. Esto es para ti, por tu cumpleaños. Este año vamos a adelantar tu regalo, pero no te acostumbres. 

    —No te prometo nada, yayo —Él empezó a sonreír, me dio una caja alargada y se sentó a mi lado en el otro sofá-¡Oh yayo! ¡La pulsera es preciosa! —La pulsera era de oro blanco y tenía un dibujo del infinito—. Pero no tenías que haberte molestado. 

    —Quería comprarte algo para que cuando estés en Alemania y te sientas sola, que sepas que yo siempre estaré a tu lado, independientemente de donde estemos los dos. 

    —Gracias yayo, por todo. 

    Y unos fundimos en un gran abrazo. Tras merendar, y pasar un rato con él, me fui. No iba a mirar hacia atrás, porque si lo hacía, no me iría. Era mi abuelo materno y hacía diez años que junto con mi abuela, fueron la única familia que tenía. Mis abuelos me ayudaron mucho a superar la muerte de mis padres. También fui al cementerio a despedirme de ellos. Aunque pareciera una locura, necesitaba hacerlo. Por lo general, una vez al mes iba allí y les hablaba de lo que me había pasado. Sé que no me iban a contestar, pero era la única forma de sentirlos cerca. A veces, un olor o una canción me recordaban a ellos. Lamentablemente ya no recordaba el olor tan característico de mi madre, a hogar, a protección. Hacía mucho tiempo que no poseía un verdadero hogar y aunque mis abuelos habían hecho todo lo posible por dármelo, no era lo mismo. En momentos concretos, sólo los quería a ellos. A las dos personas que dieron, literalmente sus vidas porque yo siguiera viviendo. Después del cementerio, me fui directamente a casa. Menos mal que me había despedido de mis amigos la noche anterior, porque tenía los ánimos por los suelos. 

     

   





  Capítulo 4 

    A las 10:40 del viernes, tomé un vuelo directo desde el aeropuerto de Barajas hacia el aeropuerto de Jossef Strauss en Múnich. Por lo tanto, como tenía que facturar tres maletas enormes, me fui con dos horas y media de antelación. Todo fue según lo previsto y a las 13:30 estaba el avión aterrizando en Múnich. Tras coger un carrito y esperar mis maletas, me dirigí hacia la puerta donde sabía que me estaría esperando algún hombre de Klaus. Y efectivamente, allí estaba un hombre trajeado con un cartel que ponía: Margaret Galán. Le recalqué varias veces a Klaus que así debía presentarme a mis compañeros. Estaba cansada que a mis espaldas me dijeran Daisy, como a la novia del Pato Donald, ya que Daisy en inglés significaba Margarita. 

    Tras presentarse como el chófer de Klaus y tomar mis maletas, me llevó hasta mi apartamento situado en el centro de Múnich. Cuando Klaus me comentó que viviría en un ático me imaginé que sería en un edificio moderno de gran altura, pero no recordaba que las casas allí eran más bien tradicionales, y como máximo, podían ser un cuarto o quinto piso. Las oficinas de la empresa estaban en Central Tower en el piso 20 y caminando diez minutos estaría en casa. Tras aparcar el coche y bajarme las maletas, el chófer me dio las llaves y me presentó al conserje del edificio: Herman. Un hombre de unos cincuenta años, muy bien vestido y algo serio, pero esto era normal en los alemanes. 

    Herman me ayudó con las maletas. Subimos en el ascensor en completo silencio. Esto era algo habitual allí, que la gente apenas hablara en los ascensores, ¡igual que en España, que no podíamos permanecer callados mucho tiempo! Me dejó las maletas en mi puerta, me deseó unas buenas tardes y se bajó. Estaba en la quinta planta y sólo tenía un vecino o vecina. Abrí la puerta y nada más entrar estaba el salón, comedor y la cocina. Tal como había visto en la foto que me mandó Klaus. Lo que no se veía era que estaba muy bien decorado. Las paredes estaban pintadas de blanco y el suelo era de parquet. Los muebles y el sofá eran blancos y las cortinas del salón y de la cocina eran verde pistacho. En el salón también había una alfombra de pelo corto marrón chocolate. Una vez que metí las tres maletas las llevé directamente a mi dormitorio. También en su decoración predominaban el verde y el blanco. Fui al vestidor y me quedé maravillada. ¡Era el sueño de toda mujer! Dejé las maletas en la puerta del vestidor y me fui. Necesitaba comer algo. Había visto un turco de camino a casa y me iba a comprar un kebab y algo para beber. Tendría que preguntarle al conserje dónde hacer alguna compra. Mientras esperaba mi pedido, hablé con mi yayo, contándole que todo había salido bien y que estaba en mi nuevo hogar. 

    Tras comer, directamente me fui al supermercado a comprar lo básico para sobrevivir unos días. Una vez que llegué al apartamento me instalé. 

     

   



 Capítulo 5 

    Durante el fin de semana, estuve investigando por los alrededores de mi casa y haciendo un poco de turismo. Vivía en una urbanización con colegios, institutos, muchas tiendas, una excelente cafetería donde te ponían lo que quisieras para llevar y diversos restaurantes de comida rápida. 

    El lunes por la mañana, tras pedirme un café para llevar, me fui dando un paseo hasta las oficinas de la empresa. Hacía una buena mañana, cosa bastante extraña, y la iba a aprovechar. Tras llegar a recepción, di mi nombre y me dieron una tarjeta identificativa. Subí en el ascensor hasta la planta veinte, y allí, nuevamente había otra recepción. 

    —Buenos días, ¿qué puedo hacer por usted? 

    —Buenos días. Mi nombre es Margaret Galán. 

    —¡Señorita Galán, bienvenida! La estábamos esperando. Deme unos segundos para avisar al subdirector y enseguida la llevará a su puesto de trabajo. 

    —Muchas gracias. 

    Un hombre de unos cuarenta y siete años, trajeado con poco pelo y cara de pocos amigos, se dirigió hacia mí: 

    —Buenos días, usted debe de ser Margaret. 

    —Buenos días, efectivamente. 

    —Yo soy Ancel y soy el subdirector —Y nos estrechamos las manos—. En esta planta están los departamentos de contabilidad, marketing, recursos humanos, finanzas, compras, atención al cliente y facturación. Dentro de cada sección está su propio encargado. Según tengo entendido, usted será la jefa de contabilidad. Bienvenida a la empresa. 

    —Muchas gracias, Ancel. 

    Tras enseñarme un poco aquello, me llevó hasta mi sección. Tras abrir la puerta, los dos hombres se volvieron hacia donde estábamos nosotros. Estaban sentados ante sus respectivos ordenadores. Ancel iba a presentarme cuando le llamaron por teléfono. 

    —Ella es Margaret Galán. Haced vosotros las presentaciones y enseñarles un poco el funcionamiento de la oficina —tras volverse hacia mí, me dijo—. Cualquier cosa, no dude en contactar conmigo. Que tenga un buen día. 

    Y sin más, hizo que entrara en el despacho para él cerrar la puerta tras de mí. Por lo visto, cada departamento estaba independiente entre sí y todos tenían sus puertas cerradas para no molestarse. 

    Tras cerrar Ancel, éstos me miraron con demasiada antipatía y sin decirme nada más, se volvieron a su ordenador. ¡Joder, pues vaya recibimiento! No me imaginaba que las presentaciones iban a ser así. No eran precisamente unos críos. Ninguno de los dos volvería a cumplir los cuarenta años. Según me comentó Klaus, nadie de la empresa sabía por qué se había marchado el antiguo encargado de contabilidad y me había pedido discreción, puesto que era una de las pocas personas que sabía la verdad. Me dirigí hacia una habitación, la cual era mi despacho, ya que tenía mi nombre en la puerta. Solté mis pertenencias y revisé el escritorio. Allí había una cantidad indecente de documentos a revisar. Respiré hondo y me senté en el asiento. Iba a ser un día muy largo. Saqué mi mp3 y una bolsa de regaliz. Había que empezar a trabajar. Después de dos horas de puro caos, porque no sabía dónde había ningún maldito documento para comprobar que todo estuviera correcto, salí de mi despacho. Busqué la habitación donde el personal se tomaba el café, pero no sabía su ubicación. Por allí pasaba la chica repartiendo la correspondencia y le pregunté: 

    —Perdona, ¿la cafetería? —Me miró de abajo arriba. 

    —¿La española? 

    —Sí. ¿Tanto se nota? 

    —La verdad es que no, pero eres a la única que no conocía. Soy Caroline. 

    —Margaret —Se acercó hacía mí y me dio dos besos—. Mucho gusto de conocerte. 

    —Igualmente. 

    —Es mi hora del descanso. Te acompaño a por un café. Ven, sígueme. 

    Ella dejó el carrito en un lateral y empezamos a andar. Tras varios pasillos llegamos a una habitación con una larga mesa y varias sillas. También había una encimera con un par de cafeteras, tazas y cucharillas de plástico. El azúcar estaba encima de la mesa. Tras servirnos nuestros cafés, nos sentamos. Me cayó muy bien en cuanto nos conocimos. Desprendía simpatía y amabilidad. 

    —¿Qué tal está siendo la mañana, caótica? —La miré algo sorprendida. No quería decirle lo estresada que estaba ni los antipáticos que eran mis compañeros. 

    —Siempre que se empieza en un trabajo nuevo, los primeros días suelen ser una auténtica locura. 

    —Jajaja, la verdad es que te doy toda la razón. Yo llevo trabajando aquí dos años y mis primeros meses fueron un desastre. No sé cómo no me echaron: me equivocaba de sección y de persona. Soy un desastre para los nombres, pero me centré y aquí sigo —le sonreí. 

    Estuvimos hablando unos minutos más y después cada una volvió a su trabajo. Me comentó donde estaban los papeles que necesitaba revisar, facilitándome parte del trabajo. Tras una hora más de trabajo, llamaron a mi puerta: 

    —Pase. 

    —Buenas tardes, ¿la señorita Margaret Galán? 

    —Sí, soy yo. 

    —Esto es para usted —me entregó un gran ramo de flores. El ramo estaba compuesto por rosas, verónicas y margaritas en tonos malvas, violetas y blancos. Precioso—. Firme aquí. 

    —Gracias. 

    Me di cuenta de que tenía una tarjeta: 

 

     

    
    
      
      	  Bienvenida a la empresa 

  Klaus 

 
     

    
   

 

     

    La tarjeta estaba escrita de su puño y letra, y aunque su texto no era precisamente largo, era un bonito detalle. Seguramente no le mandaría flores a todas sus empleadas en su primer día de trabajo. Eso había provocado que mis compañeros me mirasen peor todavía, si se podía. Llamaría a Klaus para agradecerle el gesto. Tomé el teléfono y marqué su extensión. Enseguida su secretaria me lo cogió. 

    —Despacho de Klaus Becker, ¿en qué puedo ayudarle? 

    —Soy Margaret Galán y me gustaría hablar con Klaus. 

    —En estos momentos está reunido. ¿Quiere dejarle un mensaje? 

    —Sólo dígale que muchas gracias. Él entenderá a que me refiero. 

    —Sí, señorita. 

    —Gracias. 

    —Un placer ayudarla. 

    Cuando llegué a mi piso, después de un largo día de trabajo, me descalcé y me preparé un té. 

    En Alemania era costumbre dejar los zapatos en la entrada de la casa y ponerte unas zapatillas o bien quedarte descalza. Después de mi primer día en la empresa, lo que necesitaba era una buena copa de alcohol, pero no tenía. Ya lo había apuntado en la lista de la compra. 

    El resto del mes continuó exactamente igual que mi primer día: la comunicación con mis compañeros era inexistente. Caroline venía todos los días a tomarse el café conmigo de media mañana y cuando no podía, intentábamos comer juntas. Era una chica fantástica. Conectamos enseguida: era atrevida, simpática y por lo que contaba, también le gustaba salir de fiesta. Ella era rubia natural, de pelo largo y liso. Era delgada y un poco más alta que yo. Sus preciosos ojos marrones eran muy expresivos y era muy guapa. Tenía veintiocho años y estaba soltera, algo especialmente raro. Siempre iba vestida con su pantalón y polo en color gris, aunque el pantalón era más oscuro. En pocos días se había convertido en alguien con quien charlar y poder hacer planes para salir de fiesta. A ambas nos gustaba bailar salsa e iba a aprovechar el sábado para salir con ella y sus amigas. 

    El lunes por la noche, tras apagar la luz de mi dormitorio y acomodarme para dormir lo escuché. Al principio eran murmullos, pero después me di cuenta de que eran gemidos. ¡Perfecto! Estaba escuchando como mi vecino o vecina se lo estaba pasando en grande. Cerré los ojos e intenté que eso no me importase. Tampoco sonaba tan fuerte. 

    Escuché un golpe y me desperté sobresaltada, con el corazón acelerado. ¿Qué había pasado? Miré el reloj y eran las 00:15. Empecé a escuchar y lo que me había despertado era cómo el muy capullo se estaba follando a la chica, tan fuerte, que pensé que en cualquier momento aparecería la cama en mi habitación. Suspiré. ¡Joder! Aunque me acababa de despertar, no me importaría ser en estos momentos ella. Hacía demasiado tiempo que no estaba con un chico. Sin saber cómo ni por qué, tomé el vibrador de mi mesita de noche y empecé a masturbarme mientras los escuchaba a los dos gemir. En mi habitación seguía retumbando aquel ruido del cabecero contra la pared. Prácticamente los tres llegamos al orgasmo a la vez. Después de eso, dormí plácidamente. 

    El miércoles, me volvieron a despertar, aunque esta vez era un poco más temprano 23:16. No parecía la misma chica, ya que gemía diferente. Esta decía: “¡Oh, sí!”, mientras que la otra era más de “¡sigue, sigue!”. Vale, ya sabía que mi vecino era el empotrador, ¿pero quién era? ¿Estaría saliendo con las dos a la vez? 

    El muchacho por lo visto tenía una vida sexual muy activa. ¡Qué asco de él! ¡Qué envidia me daba! A ver si tenía la suerte de encontrarme con él y le diría lo de la cama, ¿o no? Si se lo comentaba, iba a saber perfectamente que lo había escuchado alguna que otra vez follando y no sabía si se molestaría. Los alemanes eran personas muy reservadas y un comentario inapropiado me podría traer graves consecuencias. Tendría que pensar la forma de comentárselo delicadamente, ya que, no tenía ganas de que me despertaran todas las noches con lo mismo. 
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    Capítulo 6 

    Era viernes. ¡Por fin! La situación en la oficina era igual. ¡No podía más! Estaban dificultando mi trabajo y eso me cabreaba. Tenía que hacer algo drástico y una idea cruzó por mi mente. Tomé el teléfono y llamé a Klaus, ya que tenía más confianza que con el subdirector. Tras hablar con la secretaria, me pasó con Klaus. 

    —Hola Margaret. ¿A qué debo tu llamada? 

    —Me gustaría comentarte algo que me ocurre con tus empleados. 

    —Tú dirás. 

    —Me gustaría hacerlo en persona. 

    —Me temo no tengo tiempo. En breve salgo para una comida de trabajo. 

    Tras comentarle todos los impedimentos que me habían puesto a lo largo de la semana, le consulté la idea que me estaba rondando por la cabeza. Él solamente me contestó: “Haz lo que tengas que hacer para que tu departamento funcione correctamente. Apoyo los cambios que hubiera que hacer” y con eso se despidió de mí. Perfecto. Iba a sacar a la cabrona que llevaba dentro y que hacía tiempo que quería salir a jugar. Una sonrisa maliciosa se dibujó en mi rostro. Iba a por ellos con toda la artillería pesada. Salí de mi despacho con una carpeta. Faltaban unos documentos por aportar y me dirigí hacia ellos. 

    —Perdonadme, pero aquí faltan varias páginas. ¿Quién de los dos las tiene? —Viendo que ninguno de los dos se había indignado a mirarme siquiera, fui hasta ellos, me coloqué entre los dos y lo volví a repetir—. Necesito esa documentación, ¿quién la tiene? 

    Nada. Seguían igual. Ni corta ni perezosa, le di al interruptor para apagar sus ordenadores que estaban conectados a una regleta. Me daba exactamente igual si habían estado trabajando mucho en los documentos que tenían delante. Yo también sabía putear. A ambos se les cambiaron las caras. De risitas algo gilipollas, sus gestos pasaron a ser bastantes serios. Uno de ellos fue el que habló, el más mayor: 

    —No sé quién te crees aquí, niñata, pero no eres nadie. Si te crees que te vamos a lamer el culo porque seas la amiguita del jefe, lo llevas crudo. 

    —Me parece bien. —Tras decir eso, le di un sobre en blanco. Él lo tomó, lo abrió y vio una hoja en blanco. Rápidamente me preguntó. 

    —¿Esto qué es? 

    —Es tu carta de dimisión. Tienes una hora y media para escribirla y recoger tus cosas. 

    —No pienso dimitir. 

    —Sin problemas. Ahora mismo hablaré con recursos humanos. 

    —No te atreverás. 

    —¿Qué te apuestas? —Tomé el teléfono de su escritorio y miré la hoja que tenía colgada en la pared con las extensiones. Me tomé mi tiempo para buscar el número y marqué, pero antes de que llegaran a cogérmelo, él había cortado la conexión. Con cara de pocos amigos lo miré—. ¿Y bien? 

    —Toma, estos son los documentos que habías pedido. 

    —Gracias. Por cierto, y os lo digo a los dos: no soy la amiguita del jefe. Sé que lo pensáis y si os creéis que tenéis un par de huevos, recordad que yo tengo un par de ovarios aún más grandes que los vuestros, y si no empezamos a trabajar como un equipo, me buscaré uno nuevo. ¿He hablado con claridad? —ambos asintieron. 

    Después de esa chulería demostrada por mi parte, cualquier cosa que pedía me la facilitaban sin preguntar ni rechistar. 

     

   



 Capítulo 7 

    Después de un fin de semana de lo más movidito y alcoholizado, llegó el lunes. Estaba casi muerta. Los años no perdonaban a nadie y después de lo vivido, el próximo fin de semana me lo iba a tomar con más tranquilidad o Caroline me iba a terminar matando. El viernes después del trabajo salimos a cenar y nos tomamos algo. Cuando llegué a casa eran más de las dos de la madrugada. El sábado por la mañana hice la compra y puse alguna que otra lavadora. Esa misma noche, fuimos a cenar con sus amigas y después fuimos a un local de salsa. Cuando me di cuenta eran las cinco de la mañana. El domingo me levanté con muchísima resaca y los pies destrozados. Hacía bastante tiempo que no me pegaba una juerga en condiciones. Lo pasé realmente bien y me presentó a muchas personas, pero sinceramente, no recordaba ningún nombre. Sólo recordaba los preciosos ojos azules de aquel tipo con el que estuve bailando, pero a pesar de que estuvo coqueteando conmigo no me inspiraba nada. A pesar de que mi vida sexual era inexistente, no tenía ganas ni tiempo para malgastarlo con un tío por el cual no sintiera mariposas en el estómago. 

    Cuando llegué a la planta de mi casa, me sorprendió ver a una preciosa rubia de piernas kilométricas esperando el ascensor. Todo eso a las cinco y media de la madrugada. Mi boca debió de tocar el suelo al comprobar quién estaba con ella. Klaus estaba situado junto a ella con un pantalón de pijama. ¡Joder, el empotrador era Klaus! ¿Pero no vivía con su padre? ¿Sería éste su picadero? Seguramente. 

    —Hola —dijeron ambos. 

    —Hola —dije yo, bastante sorprendida. La chica entró en el ascensor y él le guiñó un ojo, mientras ella le lanzaba un besito con la mano. Cuando se cerraron las puertas me volví hacia él—. ¿Con cuántas tías te acuestas a la vez? —Me miró algo sorprendido, y mostrándome una perfecta y antipática sonrisa me respondió. 

    —¿Y a ti qué te importa? 

    —Pues me importa cuando me despiertas de madrugada con vuestros gemidos o simplemente cuando tu cabecero choca contra la pared del dormitorio. Es muy molesto, por si no lo sabías. 

    —¿Y no disfrutas escuchándonos? 

    —Si quiero escuchar gemidos, sólo tengo que poner porno en el portátil. 

    —¿Y te masturbas mucho? —Lo miré de arriba abajo y aluciné. Puse los ojos en blanco y no sabía si seguirle el juego o mandarlo a la mierda. Estaba cansada y no me apetecía seguir en el rellano. La cama me llamaba a gritos. 

    —Deja de chillar tan alto y haz el favor de separar tu cama de la pared —Estaba metiendo la llave en la cerradura cuando lo sentí detrás de mí. Un escalofrío me recorrió el cuerpo. 

    —¿Y si no quiero? —Me volví y lo miré a los ojos. Me quedé impresionada con la intensidad con la que me miraba, pero estaba tan alcoholizada que esa alarma que empezaba a sonar en algún sitio de mi cerebro se apagó. Sólo estamos a un paso el uno del otro. Me mordí el labio inferior y con una espectacular sonrisa le dije. 

    —Atente a las consecuencias —él se río y se despidió. 

     

     

   



 Capítulo 8 

    A diferencia de España, la declaración fiscal de las empresas se hacía mensualmente, en vez de trimestralmente. Tenía su parte buena, ya que no se acumulaban tantas facturas y por otro lado, tenías que estar muy pendiente de que no te faltase ninguna por introducir en los documentos oficiales en tan escaso tiempo. Después de ordenar una gran cantidad de facturas y comprobar que todo fuera correcto, miré el reloj. Eran las 11:08 y me fui a por un café. Estaba preparándomelo cuando un hombre de cierta edad entró en la estancia. 

    —Buenos días. 

    —Buenos días —le contesté—. ¿Le apetece un café? 

    —Sí, por favor. Dos dedos de café y lo demás de leche, si es tan amable. 

    —Por supuesto —Le di su taza de café y una cucharilla y yo me senté a su lado—. Por cierto, me llamo Margaret —Él me tendió su mano. 

    —Gunther, mucho gusto en conocerla —Tras unos minutos de silencio mientras que ambos removíamos nuestros cafés, él me comentó—. ¿Qué le parece el café? —Levanté la vista y él me estaba estudiando detenidamente. Aquello me dio la sensación de que era una especie de interrogatorio, aunque había realizado una sencilla pregunta. 

    —Aunque es una marca cara y bastante conocida, he de decir que para mi gusto hay en el supermercado otras marcas de cafés más baratas y con más sabor. 

    —¿Por ejemplo? 

    —Una que venden en el supermercado Lidl. La que yo compro es de intensidad elevada y es descafeinado, pero tanto su sabor como su olor son más fuertes, pero supongo que será cuestión de gustos. 

    —No tengo el gusto de haberla probado, pero todo se puede estudiar. ¿Qué le parece la empresa? 

    —Aunque es bastante grande, me siento como en familia. 

    —Me alegra que piense así, es la política de la empresa, el ser una gran familia —Yo le sonreí y él me devolvió la sonrisa—. Muchas gracias por el café Margaret, pero he de irme. Espero que nos volvamos a ver pronto. 

    Y sin más, se fue. Yo apuré mi café y volví a mis obligaciones. Eran las 17:00 cuando terminaba mi jornada de trabajo. Tras ordenar un poco mi despacho, me fui de allí. Hoy tenía que hacer la compra. Caroline me comentó dónde podría comprar un par de chuletones. Hacía días que estaba con el antojo y también aprovecharía para comprar verduras y algo de fruta. 

    Ya había sacado la tarta de queso del horno y tenía las verduras rehogadas, cuando decidí darme una ducha y después cenaría. Estaba quitándome la ropa cuando escuché un gran golpe y enseguida un grito proveniente del piso de Klaus. Un rápido estremecimiento me recorrió todo el cuerpo.  

    Velozmente me coloqué la camiseta y me dirigí hacia la puerta. La chica salió a toda carrera del apartamento y se paró a colocarse el vestido en el mismo rellano mientras esperaba el ascensor. Tenía su respiración acelerada y estaba nerviosa. 

    —¡Oye... y Klaus! ¿Está bien?.... ¿Dónde está? 

    Miraba hacia su apartamento y él no aparecía por la puerta, a pesar de haberla dejado abierta. Ella me miró pero no dijo nada, e inmediatamente se metió en el ascensor. Aquello no pintaba nada bien. Enseguida llamé al portero diciéndole que no dejara salir a aquella chica, ya que no sabía si le había pasado algo a Klaus. Me preguntó que si llamaba a la policía, pero le dije que esperara a que yo le dijera algo. Con el corazón a más de mil me dirigí hacia el piso de Klaus. Todo estaba en completo silencio y ordenado. Recordaba que había escuchado el golpe en la zona del dormitorio, así que me encaminé hacia allí. Rápidamente me encontré con Klaus boca abajo, cuyo torso estaba envuelto en una toalla. Me aproximé hacía él y le di la vuelta. Acerqué mi oído a su boca y comprobé que respiraba. Bien. Posiblemente se hubiera desmallado. Tras mirarlo más detenidamente, me di cuenta que tenía un pequeño chichón, consecuencia de haberse dado un golpe con la mesita de noche. Todavía estaba húmedo y tenía que reconocer que así dormido parecía hasta guapo. Mis amigas fliparían si vieran a este hombre. Pura fibra y con el torso muy bien definido. Sus abdominales también los tenía bastante marcados: normal, se llevaba media vida follando. Tenía unas bonitas piernas. Salí de mis pensamientos y me dirigí hacía el baño. Klaus necesitaba una toalla para esconder sus partes íntimas, ya que al darle la vuelta, se le había caído. Nada más ponérsela, me puse de rodillas junto a él y empecé a llamarlo: 

    —Klaus......Klaus —Él empezó a despertarse, pero seguramente no enfocaba bien, ya que no paraba de parpadear—. Klaus...¿sabes quién soy? 

    —¡Mierda! ¿Pero qué haces aquí Margaret? ¿Y.... y la chica? —Dijo mirando hacia todos los lados de la habitación. 

    —¿La chica? —Este jodido capullo se acababa de despertar y ¿lo primero que preguntaba era por ella? ¡Hombres!—. La chica está abajo en recepción. Salió de aquí pitando en cuanto te caíste. ¿Quieres que suba o le digo al conserje que la deje ir? —No le hizo falta pensárselo. 

    —Deja se vaya y dile a Herman que nunca la deje volver a pasar a este edificio. —Me iba a levantar cuando me cogió de la muñeca—. ¿Y tú qué haces aquí? 

    —¿De verdad me lo estás preguntando? —Me volví a poner de rodillas. Sus ojos poseían una expresión muy intensa que no lograba descifrar. Asintió. 

    —He escuchado un fuerte golpe y después un grito. Lo más normal, era que viniera a ver qué había pasado, y cuando la chica se estaba vistiendo prácticamente en el ascensor, ya las cosas no me cuadraban. Estaba preocupada de que te hubiera pasado algo. 

    —No hace falta que te preocupes por mí. Sé cuidarme —Tanto su voz como en sus ojos había rudeza. 

    —No lo dudo, niño grande, pero...¿desde cuándo no comes nada? 

    —¿Y a ti qué te importa? —Él seguía sentado en el suelo y se dio cuenta de que tenía otra toalla puesta sobre su sexo pero no dijo nada. 

    —Se llama empatía y es un sentimiento que yo poseo. Vístete y te espero en mi piso para cenar. —Me puse de pie e iba a salir de su dormitorio cuando lo escuché. 

    —¿Qué quieres a cambio.....sexo o dinero? —Tras escucharlo me paré en seco. ¿Qué? ¿Estaba hablando en serio? Me giré atónita. No me podía estar diciendo aquello. 

    —Mejor tráete un buen vino y estaré pagada. En veinte minutos quiero tu culo vestido en mi piso. 

    Y con eso me fui de allí. Estaba algo cabreada por el comentario tan inapropiado que había hecho, pero ya no podía cancelar aquella invitación. Hubiera sido muy descortés por mi parte. Me duché con agua más fría de lo normal para poder dejar mi mal humor afuera. Estaba empezando a colocar la mesa cuando llamaron a la puerta. Venía vestido con unos vaqueros algo gastados y un polo de manga larga en blanco. 

    —El vino —Dijo mientras enseñaba una botella de vino tinto. 

    —¿Te importaría abrirla? Nunca se me ha dado muy bien. 

    —Claro —Se dirigió hacia la mesa y cogió el saca corchos. Mientras, yo había ido por las copas de vino—. Toma —y me ofreció una copa. 

    —Gracias —Tras darle un buen trago, volví a colocar la copa en la mesa. 

    —A esa velocidad vas a terminar borracha antes de empezar a cenar. 

    —Seguramente mi capacidad de consumir alcohol te pueda horrorizar. No muchas personas me pueden seguir el ritmo. 

    —Posiblemente no aguantes más de una botella de vino o cuatro cervezas. 

    —Algún día puede que te lo demuestre —Le dije mientras le sacaba la lengua y me dirigía hacia la cocina. 

    Tras servir ambos platos y llevarlos a la mesa, empezamos a cenar en silencio. Estaba siendo una cena algo rara. Ambos comíamos, nos mirábamos de vez en cuando, pero ninguno de los dos decía nada. 

    —Está todo muy bueno. Gracias por invitarme a cenar. 

    —De nada. 

    —Hoy prácticamente no he comido. Sólo me tomé un par de cafés esta mañana y poco más. 

    —¿Por qué? 

    —Supongo por falta de tiempo. 

    —No te puedes poner a hacer ejercicio sin comer. Tu cuerpo se resiente, como habrás comprobado hoy. 

    —Ya. 

    —¿Te duele el chichón? 

    —No, la verdad. Gracias por preocuparte por mí y lamento haberme comportado como un gilipollas. 

    —Disculpas aceptadas y si algún día escuchas algo raro, espero que también vengas en mi búsqueda. 

    —Por supuesto que sí. Yo también siento empatía aunque algunas veces no sepa demostrarla. 

    —¿Te apetece tarta de queso? 

    —No lo dices en serio, ¿verdad? 

    —¿Por? 

    —Es mi postre favorito. Desde que murió mi madre no he comido una tarta como la suya. 

    —Bueno, comprobemos que tal me ha salido. Es la primera que hago desde que estoy aquí. 

    Le puse una porción por delante y la estuvo saboreando bocado a bocado. Cada vez que se metía una cucharada en la boca, parecía que estaba teniendo un orgasmo. Cerraba los ojos e inspiraba con fuerza. Tras terminarla dijo: 

    —Ya me puedo morir. ¡Estaba buenísima! 

    —Me alegro mucho. 

    —No, no. Te lo digo en serio. Es igual que la de mi madre. ¡Mi padre no se lo va a creer cuando se lo diga! 

    —¿También le gusta? 

    —Sí, mucho. 

    —Si quieres, te puedes llevar un trozo para él —Me miraba porque no se creía lo que le acababa de decir. 

    —¿Por qué...? —Cuando iba a responderle, volvió a preguntar—. ¿Por qué te comportas así conmigo? —Me encogí de hombros. 

    —Soy así por naturaleza. Mis padres me enseñaron a compartir y si tu padre es feliz con un trozo de tarta, ¿por qué no ofrecérsela? 

    —Lo siento, pero no estoy acostumbrado a esas muestras desinteresadas. 

    —Pues conmigo acostúmbrate. Eso sí, ahora sé un completo caballero y ayúdame a recoger. 

    Me sonrió y empezó a traerme los platos de la mesa y él mismo los fregó, mientras que yo terminaba de limpiar la encimera y el fuego. Después me fui hacia el sofá y me senté. El enfado se me había pasado y aunque la cena había sido un poco silenciosa, estaba a gusto con su compañía. 

    —¿Te apetece ver alguna película? —Me puso cara rara y no sabía el por qué—. ¿Qué te pasa? 

    —Ésta situación es un poco extraña. Creo que mejor me debería ir a mi apartamento. 

    —Como quieras. Que descanses. ¡Ah! —Rápidamente me levanté y fui a por un plato que estaba en el frigorífico con una porción de tarta de queso—. Toma, esto es para ti. 

    —Gracias. Hasta mañana. 

    —Hasta mañana. 

    A la mañana siguiente, tomé un plato de plástico y me llevé otra porción de tarta para su padre. Supuestamente su despacho estaba en la planta 21, una más alta que la nuestra. Tras abrirse el ascensor me encontré con la secretaria de Klaus. 

    —Buenos días, señorita Galán. ¿Qué puedo hacer por usted? 

    —Buenos días. Me gustaría que le diera esto al padre de Klaus. Lo siento, pero no sé su nombre —Le dije mientras le acercaba el plato. 

    —No se preocupe. Seguramente el señor Becker estará encantada de recibirla. Apenas tiene reuniones y creo que se aburre un poco. 

    Estuvo hablando por el teléfono con él y a continuación, hizo que entrara en su despacho. Se estaba aproximando hacía mí cuando me percaté de quién era: Gunther, el hombre que me encontré en la cafetería. Estaba algo asombrada. Era igual de alto que yo llevando tacones, pelo castaño y ya le habían aparecido algunas canas, bien afeitado y con unos bonitos ojos color miel. Tenía la misma mirada que la de su hijo. Su edad rondaba los 60 años. Llevaba un precioso traje chaqueta en gris oscuro, con una camisa blanca y corbata en gris perla. 

    —Buenos días Margaret, ¿a qué debo su visita tan temprano? 

    —Buenos días, Señor Becker. 

    —No, no. Para ti soy Gunther. 

    —No vale jugar con ventaja —Le dije a modo de chiste, ya que me había puesto algo nerviosa. 

    —¿Me habías tratado igual en la cafetería si te llego a decir quién era en realidad? 

    —Posiblemente, no. 

    —Pues entonces, hice bien —Me dijo con una gran sonrisa. Este hombre me daba muy buenas vibraciones y me caía realmente bien—. ¿Qué puedo hacer por ti? 

    —Le traía un trozo de tarta de queso. Me comentó Klaus que le gustaba mucho y dado su reacción de ayer, pues pensé que también le gustaría probarla. 

    —Por supuesto. ¿Te importaría acompañarme? No me gusta desayunar solo —miré mi reloj de pulsera. Me quedaban diez minutos para que fueran las ocho de la mañana y empezara mi jornada laboral—. Si alguien te pregunta, estabas en una reunión con el gran jefe. 

    —Jajaja, por supuesto. 

    —¿Café con leche? 

    —Sí, por favor, tal como usted... tal como tú lo tomas. 

    Se levantó y se digirió hacia la puerta. Le pidió a su secretaria un café para mí y leche fría para él. Tras acomodarse, destapó el plato y le hincó el tenedor. Su cara de satisfacción valió la pena. Su reacción fue mucho más intensa que la de Klaus. Me sorprendió cuando se le saltó una lágrima. 

    —¿De dónde la has sacado? 

    —Es una receta de mi abuela. 

    —Es igual la que hacía mi esposa. Mi asistenta ha intentado hacerla infinidades de veces, pero sin mucho éxito. Está riquísima, Margaret. 

    —Me alegro de que te guste. 

    —Hija, gustarme se ha quedado corto. Me ha encantado. Estaba buenísima. ¿Se la podrías enseñar a hacer a mi asistente? 

    —Claro sí. Un fin de semana estaría bien. 

    —Te tomo la palabra. 

    —Por supuesto. 

     

   



 Capítulo 9 

    Eran las 6:00 cuando me desperté. Desorientada busqué la mesita de noche y miré la hora. ¿Pero si el reloj no había sonado...qué era ese ruido? Lo volví a escuchar. Estaban llamando a la puerta de mi piso. Rápidamente me levanté sobresaltada, ya que podía haber fuego o algo y abrí la puerta. 

    —¿Pasa algo, Klaus? 

    —Ehh... sí. Siento haberte despertado, pero es una urgencia. Mi secretaria está con gastroenteritis y no me puede acompañar a Madrid. Tengo una reunión de negocios y necesito a alguien que hable perfectamente ambos idiomas. Sé que es tremendamente precipitado pero no tengo a nadie más en la compañía que cumpla ese requisito —Lo miré con cara de muyyyy pocos amigos. Me fui hasta el sofá y me senté. Estaba algo mareada. 

    —Perdona que no te mande a la mierda ahora mismo y que tampoco esté muy receptiva, pero ¿me puedes explicar el plan? 

    —A las 7:30 tomamos un vuelo hacia Madrid. Una vez allí, nos dirigimos hacia las oficinas donde tendremos una reunión sobre las 11:00. Comeremos y si todo va bien, tendrías la tarde libre. A la mañana siguiente, tengo otra reunión por los alrededores Madrid, comeremos y ya por la tarde, nos regresamos para Múnich. 

    —¿Y quieres que yo te haga de intérprete y de secretaria? 

    —Sí, básicamente eso. 

    —De acuerdo, pero con una condición. 

    —Tú dirás. 

    —Uno de los dos días quiero ir a ver a mi abuelo. 

    —Supongo que no habría ningún problema y si surge, lo resolveremos sobre la marcha. 

    —Vale, te acompañaré, pero ¿sabes que me debes un favor muy grande, verdad? —Asintió. Después de que él me mirara y yo lo mirase, ¿por qué no se iba?—. ¿Qué? 

    —Pues que deberías vestirte y hacer una maleta. Salimos en media hora. 

    —Joder...¡qué alegría! —le dije irónicamente. 

    Después de echarlo del piso, cerré y me fui a ducharme. Si no lo hacía, posiblemente no despertaría nunca. Tras la ducha, preparé una pequeña maleta con tres conjuntos: tres para trabajar y dos más informales. Tendría que llamar a mi abuelo para ver cuando nos podríamos ver. También eché algo de ropa por si quedaba con alguna amiga de allí para ir a cenar o simplemente tomarme una copa. Cogí un pijama más sexy, ya que el que tenía puesto era de Minnie Mouse y vi perfectamente la sonrisita de capullo que puso Klaus al verme vestida así, como si fuera una cría. 

    Esa mañana me decanté por un traje negro que me llegaba por encima de las rodillas con su chaqueta a juego en color gris perla. Me coloqué unas medias color carne con encaje, que me llegaban a la altura del muslo, y gracias a la silicona antideslizante no necesitaba de liguero. Me recogí el pelo en una cola de caballo. Me maquillé un poco y me subí a unos zapatos negros con tacón. Klaus iba a llamar a mi puerta cuando la abrí. Estábamos listos para irnos. En el avión me estuvo poniendo al corriente del empresario al que íbamos a visitar hoy. Ya lo conocía de cuando trabaja en Madrid y sabía un par de cosas: 

     1º Era un mujeriego y las secretarias le duraban poquísimo. 

     2º Era un machista, a pesar de que no era un hombre muy mayor. 

    Nada más llegar a las oficinas, nos dirigieron al salón de reuniones. Estuvimos allí un buen rato y de tanto esperar, tuve que ir al servicio. De camino al aseo, me encontré con una vieja amiga y me dio una malísima noticia. En cuanto hice mis necesidades, volví a la sala. 

    —Klaus, ¿cuántas veces has concertado una reunión con este hombre? 

    —Más de las que me gustaría recordar —Le hice una mueca—. ¿Por qué? 

    —Por lo que sé de él, o bien no te va a recibir, o la reunión será muy rápida. Una antigua compañera de la facultad me ha dicho que se piensa que eres gay y él no trabaja con personas así. Es una lástima que todavía hayan personas que piensen de esa forma, pero las mentalidades de los cromañones no se pueden cambiar. 

    —Gracias por decírmelo —Después de unos segundos pensando en ello, me contestó—. Ve recogiendo las carpetas. Posiblemente nos vayamos en breve. Una hora de retraso es mucho hasta para mí —Tal como me había dicho empecé a recopilarlas y las estaba metiendo en el maletín cuando lo sentí justo detrás de mí. Mi cuerpo tembló al sentir su respiración en mi nuca. Se apegó tanto a mi cuerpo que pude notar su erección y el calor que emanaba de su cuerpo. Tragué saliva al sentirlo. Mi pulso empezó a acelerarse. Me quedé paralizada. Sin mucho tiempo para pensar, colocó sus manos en mis caderas, aproximó sus labios a mi oreja y me susurró: desde que te he visto salir así vestida esta mañana de tu piso, tan sexy y tan apretada, sólo tengo ganas de quitártelo y lamerte cada centímetro de tu cuerpo. Quiero hacerte gritar tantas veces que pierdas la cuenta y dejarte tan jodidamente follada, que cuando andes sólo te acuerdes de mí, de cómo te follaba una y otra vez hasta que alcanzabas el orgasmo. 

    Un estremecimiento recorrió cada centímetro de mi caliente cuerpo e hizo que me pusiera colorada. ¿Cómo me podía decir aquello, allí mismo? Pero lo peor era que no me importaba que lo hiciera. Tres meses sin sexo era mucho tiempo, hasta para mí. Aunque me masturbaba de vez en cuando, no era lo mismo que tener sexo con un hombre, y con él prometía ser bastante salvaje, según había escuchado tras las paredes de mi dormitorio. Tragué saliva. Aquello me había pillado por sorpresa y encendido a partes iguales. Rápidamente, me dio la vuelta, mirando hacia él y al levantar la cara vi que estaba mirando hacia la puerta. 

    —Si no le importa denos unos minutos y por favor. Y cierre la puerta —¿Qué había pasado? Y ¿Quién era nuestro espectador?—. ¿Estás bien? 

    Seguía con una de sus manos en mi cadera, pero con su mano derecha, me tomó de la barbilla para que lo mirase a los ojos. Estaban cargados de sensualidad y dureza a partes iguales. Podía ver en ellos la impotencia de no poder dar rienda suelta a sus deseos, o nuestros deseos, porque supuse que yo también tendría esa misma expresión en mi rostro. El también tenía la respiración agitada. Se alejó de mí y me trajo un vaso de agua. Me bebí parte de él y el resto se lo bebió él. 

    —¿Estás bien para empezar con esta reunión, Margaret? 

    —Sí. Estoy bien. 

    —¿Seguro? —Yo asentí—. Después hablaremos de esto. Prepárate para pescar a este pez gordo —Y me guiñó un ojo. 

    Se alejó de mí y fue hasta la puerta. La abrió y todos empezaron a entrar. El empresario entró en la sala como diciendo “os he pillado tortolitos”. Comenzaba la reunión. Después de dos horas, finalizó. Más de una vez tuve que juntar mis piernas para controlar el indecente deseo que se había creado entre ellas. Podía notar cómo mis braguitas estaban húmedas del calentón que me había dado. No me atrevía ni a mirar a Klaus para no sofocarme más, pero unas de las veces lo miré y él me estaba mirando mientras le explicaba los puntos del contrato al empresario. Éste nos invitó a comer para celebrar el nuevo contrato que habían firmado, y tras la comida, que duró hasta las cinco de la tarde, nos fuimos al hotel. En el camino hacia el hotel en un taxi, él fue el que rompió el silencio, ya que yo estaba demasiado concentrada en lo que había pasado en aquella oficina. 

    —¿Estás bien, Margaret? 

    —Eh... sí. 

    —Estas demasiado callada. 

    —Está siendo un día algo raro. 

    —Para mí también lo está siendo. Hacía mucho tiempo que estábamos detrás de este empresario y hoy por fin he obtenido lo que quería —Giré la cabeza y lo miré a los ojos—. Muchas gracias por la ayuda. Sin ti no lo hubiera conseguido. 

    —¿Qué fue lo que pasó en aquella sala de reuniones? —Necesitaba una explicación de su reacción o me volvería loca con tantas suposiciones. Se mordió el labio inferior. Se acercó hasta mi oído y empezó a susurrar. 

    —Cuando estabas recogiendo las carpetas vi que el empresario nos estaba mirando. Recordé lo que me habías dicho de que no le gustaban los homosexuales y tenía que hacerle ver que soy hetero. Cuando me aproximé a ti, tu cuerpo se tensó y solamente con mi acercamiento noté que te habías puesto colorada. Perdóname, pero necesitaba que ardieras de lujuria y se lo demostraras a él. 

    —¿Entonces lo que pasó allí sólo fue un cebo para él? 

    —Sabes tan bien como yo, que no sólo fue eso. 

    Sin dejar de mirarme a los ojos, su mano se posó sobre mi rodilla y empezó a mover el dedo pulgar. ¡Joder, ese contacto suyo contra mis medias me llevarían a la combustión espontánea! No sabía lo que estaba pasando allí, pero tenía la urgencia de comprobar cómo de empotrador era. Ya me lo imaginaba completamente desnudo encima de mí. ¡Oh, por favor! ¿Qué me estaba pasando? ¡Pero si ni siquiera me gustaba! Nuestras respiraciones eran cada vez más rápidas y si el taxi hubiera tardado algo más en llegar al hotel, posiblemente nos hubiéramos metido mano allí mismo. 

    Subimos en el ascensor en completo silencio y cuando llegamos a la suite, yo ya estaba completamente encendida. El se quitó la chaqueta y la corbata y las colocó en una silla, al igual que hice yo con mi chaqueta. Se giró y pude ver en su mirada el deseo. Me miraba con ojos lascivos y se mordía el labio inferior. Acortamos la distancia y fui a besarle cuando él desvió su boca hasta mi cuello. Empezó a darme pequeños mordiscos y a lamerme. Yo sólo quería quitarle la ropa. Apenas pude quitarle la hebilla del cinturón cuando me dio la vuelta y me colocó contra la mesa. Me subió el vestido hasta la cintura y me bajó las braguitas de encaje blanco. Escuché como rasgaba un preservativo. Se inclinó y me susurró al oído: 

    —Agárrate fuerte a la mesa porque esto va a ser rápido para los dos. 

    De un rápido movimiento se introdujo dentro de mí. Estaba tan húmeda que no tuvo ningún impedimento. Empezó a entrar y salir fuertemente de mí, mientras sus manos las tenía puestas en mis caderas. Cada embiste provocaba un placer impresionante en mi interior y en cuestión de minutos alcancé el orgasmo. Él sólo tardó unos segundos más en alcanzarlo también. Cuando se salió de mí e intenté ponerme derecha pero tanto el cuerpo como las piernas me temblaban. Había sido un polvo diferente y cargado de lujuria. Ambos nos mirábamos con las respiraciones algo agitadas. 

    —Si te piensas que he terminado contigo, estás realmente equivocada. 

    Me ofreció su mano y cogidos de las manos nos dirigimos hacia su dormitorio. Hizo que me diera la vuelta y lentamente me fue quitando el vestido, mientras tanto, iba dándome besos por donde desaparecía la ropa. Cuando ya sólo tenía puestas las medias y los tacones, supuse que era mi turno para desnudarle. Fui quitándole los botones de la camisa muy lentamente. Su respiración cada vez era más rápida y su polla estaba lista para un segundo asalto, pero los preliminares eran algo necesarios. Quería tenerlo bastante caliente. Le bajé los pantalones y él se quitó los zapatos y los calcetines. Estaba ansioso por empezar. ¡Joder, era impresionante verlo desnudo! Era un modelo sacado de una revista con tantos abdominales y con tan poco pelo por ningún lado. Hasta el pelo del pubis lo tenía recortado. Después de eso, me sentía un poco cohibida: yo era una chica con curvas, de la talla cuarenta y cuatro con un poco de barriguita pero él me estaba mirando como si fuera una diosa, su diosa. Tenía una talla 100 de sujetador y por suerte, no tenía las tetas caídas. Era una de las partes de mi cuerpo que más me gustaba. ¡Qué mirada más intensa, joder! Quería besarle en los labios. Necesitaba sentir esos labios contra los míos, pero él no me dejó. Simplemente me puso en la posición del perrito, rasgó otro preservativo y empezó a moverse dentro de mí. Esta vez se tomó su tiempo, ya que eran movimientos más calmados e ideados para dar placer. Me estuvo besando por toda la espalda y entre los omóplatos. Me mordió el cuello, y esto hizo que se me erizaran los vellos del cuerpo. Tras varios minutos de intenso placer, empezó con movimientos fuertes y certeros que me facilitaron un maravilloso e increíble orgasmo. 

    Cuando desperté, eran las 20:15 y estaba sola en la cama. Me coloqué su camisa y fui a buscarlo. Estaba sentado en el escritorio frente al ordenador. 

    —Hola —Me dijo en cuanto me vio. Se sorprendió un poco cuando me vio. Supuse que no se esperaba a que apareciese vestida con su camisa, pero siguió sonriendo. 

    —Hola —Le respondí algo tímida. 

    —¿Qué te parece si nos duchamos y salimos a cenar? 

    —Ehhh... ehh... —¿Qué me pasaba? Él se veía tan tranquilo y yo era una caja de nervios. ¡Ni que fuera la primera vez que pasaba por el post coito!—. Déjame llamar primero a mi abuelo. Teníamos un trato. 

    —Sí, sí. Sin problemas. 

    Me fui a mi dormitorio y cerré. ¿Por qué me había puesto tan nerviosa? Esa reacción no era muy normal en mí. Después de llamar varias veces a mi abuelo, no obtuve ninguna respuesta por su parte. Lo llamaría después de ducharme por si podía quedar con él. Tras la ducha, que me dejó completamente nueva, lo volví a llamar. 

    —Hola, ¿cómo está mi niña hoy? 

    —Hola yayo. Hace un rato que te llamé pero lo tenías apagado. 

    —Es verdad tesoro. Me acosté a dormir la siesta y se me olvidó encenderlo. ¿Qué tal estás? 

    —Muy bien. Estoy aquí en Madrid. ¿Puedes hacer una escapada y paso a recogerte para ir a cenar? 

    —¡Ay, mi tesoro! Me encantaría, pero no puedo. En breve llegarán tus tíos para recogerme. Esta noche celebramos el cumpleaños de tu tía. 

    —Vaya. Me hubiera gustado verte y estar un rato contigo. ¿Y mañana para comer? Me voy por la tarde. 

    —Veré que puedo hacer. Cuando pueda escaparme un momento del cumpleaños te aviso si podemos comer mañana. ¿Vale preciosa? 

    —Gracias yayo. Te quiero. 

    —Y yo también a ti. Cuídate tesoro. 

    Salí envuelta en un albornoz a la sala de estar, donde estaba Klaus. Seguía trabajando con su portátil. 

    —Posiblemente quede con mi abuelo para comer mañana. ¿Qué tenías pensado para esta noche? 

    —¿Me estás diciendo que soy tu segunda opción? —Me lo dijo con cara de burlón. 

    —Pues sí. No voy a negártelo. Lo primero es la familia y lo segundo el trabajo. Y por si no te habías dado cuenta, eres trabajo. 

    —Jajaja. ¿Qué tal si bajamos a cenar a un restaurante que hay por aquí cerca y luego si nos apetece nos tomamos una copa? Muchas tampoco que mañana hay que madrugar. 

    —Me parece un buen plan. 

    Tras vestirnos algo informal, aunque eso para él era un pantalón de vestir y una camisa, nos fuimos a un bar de tapas. Tras pedir empezamos a hablar: 

    —¿Estás muy unida a tu abuelo? 

    —Muchísimo. Tras morir mis padres, ellos se hicieron cargo de mí. Yo tenía 20 años. Me vas a decir que no era una niña pequeña, pero al no tener hermanos, eso supuso un gran golpe y ellos me supieron dar ese consuelo que necesitaba. 

    —El perder a tus progenitores siempre resulta duro. Estamos acostumbrados a que la mayoría de las personas mueren mayores y cuando pasa algo y se van jóvenes, resulta frustrante. Yo perdí a mi madre hace dos años. 

    —Lo siento. 

    —Gracias. ¿No tienes más familia, los otros abuelos, tíos o primos? 

    —Mis abuelos paternos no los llegué a conocer. Murieron unos años antes de que yo naciera y que yo sepa, no tengo ninguna familia por parte de padre. Los que tengo, son por parte de madre pero es como si no existieran. Es largo de contar. 

    —Tengo tiempo. 

    —Uff… Necesitaría varias copas de alcohol del caro para que se me pasara el disgusto. 

    —Si no te apetece, no hace falta que me cuentes nada. Te puedo hacer millones de preguntas más —Me dijo mientras me sacaba la lengua. Parecía un crío pequeño. 

    —O también te puedo preguntar yo, ¿no crees? 

    —Claro. Dispara. 

    —¿Es verdad que estuviste liado con mi amiga Sofía? 

    —Jajaja. Sí. Hace algún tiempo de eso. Fue en una escapada que hizo con Leo a Múnich, que por aquel entonces estaban flirteando y durante la universidad estuvimos saliendo durante un mes, pero no funcionó. Ahora me toca a mi preguntar —Asentí. 

    —. ¿Es verdad que has sobornado a mi padre con tarta de queso para que cambiara el café de la sala? 

    —Jajaja. ¡Noooo.! A tu padre lo conocí allí y le comenté que había un café más barato y más bueno. No sabía que era él. Solamente me dijo su nombre. Cuando le llevé la tarta, comprobé que era él. Me pareció un poco extraño que a los días cambiaran el café, pero no fue ningún soborno. 

    —¿Segura? —Me dijo con una preciosa sonrisa en los labios. 

    —¡Segurísima! No voy por ahí sobornando a peces gordos con tarta de queso. 

    —Vale, te creo. Cuéntame algo más de ti —Hice una gran inspiración. ¿Qué le podría contar que le interesara?. 

    —Mi color preferido es el azul. Mis flores favoritas son las rosas. ¡Ah, por cierto!, muchas gracias por el ramo de flores. Me encantaron —el asintió y yo continué hablando—. Me encanta viajar. Mi gran ilusión es viajar a Japón y vivir su cultura. La comida japonesa me encanta al igual que la italiana. Me gusta bailar y estuve apuntada en clases de salsa con Sofía antes de que se prometiera con Leo. Desde que hizo esa publicidad y apareció por toda España, ya era más complicado quedar con ella como antes de que se hiciera tan famosa. Tampoco ayudó mucho el que Leo le pidiese matrimonio en un estadio de fútbol. 

    —¿Sois grandes amigas, verdad? 

    —Pues sí. Aunque nos llevamos unos años separadas, por el tema de universidad y que cada cual vivía en una provincia diferente, siempre hemos mantenido el contacto. También fue un pilar muy grande cuando ocurrió lo de mis padres. 

    —¿Accidente de tráfico? —Asentí—. ¿Cómo es que hablas varios idiomas? No suele ser lo habitual. 

    —Mi padre sabía hablar y escribir alemán, y se encargó de que lo aprendiera. En casa, cada día se hablaba inglés o alemán y así tenías que practicarlo, sí o sí. 

    —Sabia elección. 

    —Me toca —asintió—. ¿Dónde está Derek? No lo he visto por la oficina y se suponía que también debería acompañarte a estas salidas. 

    —Jajaja. En la cárcel. 

    —¿Cómo? —Aquello me impactó—. ¿Te estás quedando conmigo? 

    —Para nada. Estaba involucrado en la desviación de fondos. Tras presentar las cuentas a mi abogado y comentarle los detalles, directamente arrestaron a nuestro antiguo contable. Llegamos a un acuerdo con él: si devolvía el dinero completo y colaboraba, se le reduciría la pena de cárcel. 

    —¿Y entonces fue cuando delató a Derek? 

    —Exacto. Cada uno se llevaba un 50% de las desviaciones. 

    —¡Qué fuerte! Me estoy quedando de piedra. 

    —Pues imagínate yo cuando lo descubrí. Derek se lo olió y estuvo a punto de coger un vuelo para Estados Unidos, pero lo arrestaron en su piso, minutos antes de que se fuera para el aeropuerto. Pasó de ser mi mano derecha y tener un nivel de vida muy alto a estar en la cárcel. Lo había notado muy raro últimamente, pero me comentó que una chica lo tenía un poco agobiado y por eso no le di mayor importancia. 

    —Vaya. Me he quedado de piedra. 

    —¡Pues imagínate la cara que se me quedó a mi cuando lo dijo el contable! Una vez que revisamos sus cuentas, ¡bingo! 

    —¡Qué fuerte! 

    —Pues sí. Yo algunas veces lo pienso y no termino de creérmelo. 

    —Yo tampoco me puedo creer que seas tan silencioso moviéndote. ¿Cómo lo haces? 

    —Supongo que será cuestión de práctica. Me crie con una prima y era silencioso o no podría asustarla. De pequeño fui un poco trasto y mi objetivo era divertirme a costa de mi prima. 

    —Jajaja, que malo eres. ¿Tan mal se portaba contigo? 

    —Que va. Todo lo contrario. Era demasiado buena. Para molestarla tenía que ser silencioso o me descubrirían los mayores. ¿Te apetece tomarte una copa? 

    —Claro. ¿Arriba en la habitación o en el bar? 

    —Donde tú quieras. 

    —Después de eso, pedimos la cuenta y nos volvimos al hotel. Directamente fuimos al bar. Nos sentamos en una mesa para dos, algo aislada de la barra y enseguida vino el camarero. 

    —¿Qué te apetece beber? 

    —Ginebra con limón, por favor. 

    —Y para mí un Cardhu de ocho años. 

    —Gracias —Le dijimos los dos al camarero mientras colocaba nuestro pedido en un posa vaso. También nos trajo unos frutos secos. 

    —Y bueno, la pregunta del millón, ¿cómo es que estás soltera, Margaret? 

    —Eso mismo te podría preguntar yo a ti. 

    —Lo siento, pero yo pregunté primero y no me vale la excusa de que no has encontrado a tu alma gemela. 

    —Mmm... me has fastidiado la respuesta —los dos empezamos a reír—. Supongo que tengo el radar estropeado y lo único que me atraen son gilipollas integrales. Si hay un mal hombre en un radio de ochenta metros, más o menos, ten por seguro que me gustará. —Los dos empezamos a mirar por la sala y ¡bingo! Lo había encontrado. 

    —¿El de traje chaqueta moreno con camisa blanca y corbata burdeos? 

    —Sí. O está casado, tiene novia, hijos o simplemente es un golfo que te dice que te va a regalar la luna y después del polvo no queda ni su sombra. 

    —Ufff, ¿así de mal tienes el radar? 

    —Jajaja, te lo dije. Si hay un capullo cerca, lo encuentro. 

    —¿Y tu radar, no te dice nada de mí? —Me volvía a mirar muy intensamente, igual que el día que nos conocimos en este mismo bar. No sabía descifrar esa mirada. 

    —Supongo que tú eres honesto con las mujeres. No le das falsas esperanzas ni nada por el estilo. Por cierto, ¿las chicas de los lunes y miércoles, suelen repetir los mismos días? 

    —Me tienes muy vigilado para ser sólo mi vecina. 

    —Eso pasa cuando el dormitorio tiene una pared muy fina y sois muy escandalosos. Yo no tengo culpa de dormir allí. 

    —La chica de los lunes hace más de un año que nos vemos todos los lunes. Ella se casó pero sólo fue por interés. Tanto él como ella, tienen sus aventuras, y de cara al público son una pareja feliz. La chica del miércoles, la que conociste, sólo hacía unos meses que estaba con ella. Tras descubrir la infidelidad de su marido, decidió pagarle con la misma moneda. 

    —¿Has vuelto a quedar con ella? 

    —No. Desde que me desmayé, ni yo la he llamado ni ella a mí. No fue muy cortés de su parte dejarme allí y salir corriendo. Gracias por atenderme aquel día. Supongo que estaba un poco dolido porque me encontraras así. 

    —De nada. Espero que si alguna vez me pasa lo mismo, acudas a mi rescate. 

    —Por supuesto, para eso están los amigos. 

    —Vaya....¿ahora somos amigos? —Tanto él como yo empezamos a sonreír. 

    —Me has salvado el culo un par de veces. No estoy muy familiarizado con eso, pero creo que eso es lo que hacen los amigos —Yo empecé a beber de mi copa—. Por cierto, lo que pasó en el dormitorio esta tarde... 

    —¡Joder, Klaus! No me vayas a fastidiar la noche diciéndome que ahora te has enamorado de mí, y que te quieres fugar conmigo a las Vegas para casarnos esta noche— empezó a reír. 

    —A ver... —no lo dejé terminar. Sabía demasiado bien lo que pasaba luego. 

    —Klaus, no te calientes la cabeza. Fue un calentón y listo. Compartimos trabajo y pared de dormitorio, con que para mí, es más que suficiente —Era la verdad y era lo que sentía. No quería complicar mi vida. Ahora mismo, estaba muy bien tal cual. Aunque el sexo con él había sido muy muy bueno, no me apetecía empezar nada. Parecía aliviado después de mis palabras. 

    —A veces es complicado decirle a una chica que sólo fue sexo y la verdad, es que hacía tiempo que no mantenía una conversación tan divertida con una chica. 

    —Gracias por la parte que me toca. Para mí también está siendo muy agradable la velada —Miré mi reloj y marcaban las 22:30. Hora ideal para irse a la cama—. Será mejor que subamos. Mañana nos espera otro día de trabajo. 

    En el ascensor, se me caían los ojos. Estaba muy cansada. El día estaba siendo relativamente largo. Él me seguía mirando muy intensamente. ¿Por qué? ¿Qué querría ver o que estaría viendo en mí? No sé por qué, pero esa mirada hacía que mi cuerpo reaccionara a él. Era una locura. Ya me había dejado claro que sólo había sido un polvo, además, físicamente no era mi tipo. ¡Joder! Si mis amigas se enterasen de esto me iban a matar. Nunca se imaginarían que me he acostado con un semi dios griego. Cuando llegamos a la habitación, él se fue directo al bar. Yo me senté en el sofá y me descalcé mientras lo miraba como se bebía una primera copa y luego se volvía a echar otra, rápidamente. 

    —¿Te apetece una última copa? 

    —Si bebo más alcohol, vete buscando otra secretaria para mañana. 

    —¡Pero si sólo te has bebido dos tintos con refresco y la ginebra! 

    —Más que suficiente para no ponerme patosa y querer meterte mano —Vaya, eso le pareció divertido. 

    —¿De verdad? No tienes pintas de ser de ese tipo de chicas. 

    —¿De las que se abren fácilmente cuando tienen una copa de más? —Ese comentario me había tocado la moral. 

    —Más bien, de las que disfrutan más y mejor del sexo cuando están desinhibidas —Se acercó a mí, tanto que sólo estábamos a un metro el uno del otro y se sentó en la mesa que estaba justo enfrente de mí. Nuestras rodillas se estaban tocando. 

    —¿Qué quieres de mí, Klaus? —Nos mirábamos directamente a los ojos. 

    —Quiero que pases la noche en mi cama. Sólo una noche —Su respuesta me pilló por sorpresa. Eso era lo que menos me hubiera imaginado. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Su mirada era demasiado intensa hasta para mí.. 

    —¿Por qué? 

    —Porque tengo la sensación de que debajo de esa chica buena que pareces ser, hay una mujer indomable y me gustaría conocerla —Una sonrisa traviesa surgió de mis labios. 

    —Si quieres conocerla, será bajo mis reglas —él asintió. Vi cómo le costaba trabajo tragar. Su respiración era rápida y el bulto en sus pantalones empezaba a crecer. Tenía unos preciosos labios y estaba deseando probarlos—. Bésame —Él pestañeó un par de veces, se mordió el labio inferior y bruscamente se levantó y se fue hacia el ventanal. 

    —¡Mierda! —Yo también me levanté, pero me fui a mi habitación. 

    —Hasta mañana, Klaus. Cuando estés preparado para conocer a la diablilla que hay en mí, avísame. Que descanses. 

    No le di oportunidad a que me dijera nada más. Cerré la puerta y a dormir. Cuando se acercaba a mí, mi cuerpo reaccionaba involuntariamente y eso me daba hasta miedo. Había encontrado la forma de alejarlo de mí. Ya estaba cansada de tanto sexo esporádico. Yo quería una relación duradera y él no me la iba a dar. 

    Eran las 7:45 cuando Klaus llamaba a mi puerta. El desayuno estaba servido en el comedor. Cuando llegué hasta éste, Klaus se había servido café y estaba leyendo el periódico. 

    —Buenos días. 

    —Buenos días. ¿Has descansado bien, Margaret? 

    —Muy bien, gracias. Es una cama muy cómoda. ¿Y tú? 

    —Perfectamente, gracias. Hoy se presenta un empresario duro, por lo tanto, desayuna bien que tienes que tener los sentidos 100% agudizados —Vaya, volvía a ser él. No se le veía nada resentido por lo que no pasó ayer. Volvía a ser el empresario responsable y recto que había conocido—. ¿Te apetece leer el periódico? 

    —No, gracias. Por las mañanas suelo mirar los correos y poco más. 

    Desayunamos en silencio, algo que agradecía porque me dolía un poco la cabeza y media hora después estábamos saliendo por la puerta del hotel. Había alquilado un coche y él mismo iba a conducir. Mientras íbamos para la empresa, me puso al corriente de las cosas que debía saber, y recibí la llamada de mi abuelo: comería con él. 

    El empresario era un hombre de unos sesenta años y algunas veces decía cosas que el pobre Klaus se quedaba perplejo pensando, “pero, ¿qué ha dicho?”.Cuando le ocurría eso, se inclinaba hacia su izquierda, que era donde yo me había sentado, esperando a que yo le tradujera lo que el buen señor había dicho. 

    —Bueno Klaus, este punto está a pachas. Esto hay que modificarlo o puede haber movidas —dijo el empresario. Directamente se inclinó hacia mí. 

    —Se refiere a que ese punto está a medias, que tienes que modificarlo para que no haya ningún problema. 

    —Ah. 

    Continuó la conversación y ya casi finalizando, le soltó al pobre Klaus un completo diccionario español que yo no sabía si traducírselo o simplemente echarme a reír por la cara tan rara que puso. 

    —Bueno amigo, este contrato está fetén. Vamos a ir abajo al bar a por un quinto para celebrarlo. 

    —Que el contrato está listo para firmar y que te invita a una cerveza. Creo que la necesitas —Él me miró, puso los ojos en blanco y empezó a sonreír. Pobrecillo, demasiado bien hablaba el español. 

    —Por supuesto que te acepto ese quinto —Ambos se estrecharon las manos y salimos de allí. 

    Una cerveza llevó a la otra y cuando nos dimos cuenta eran las 13:30. El empresario había insistido para que comiéramos con él, pero ambos nos excusamos con que después teníamos otra reunión en Madrid y teníamos que volver. Me dejó en la puerta de la residencia y sobre las 16:30 me llamaría para recogerme. 

    —Dime Klaus. 

    —Tengo nuevas noticias. Me comenta el piloto que hasta mañana sobre las 11:30 no podremos volar. Ha habido un problema técnico y necesitan el día para solucionarlo. Espero que no tuvieras planes para esta noche. 

    —La verdad es que no había quedado con nadie. Dado que es temprano, ¿te importaría recogerme después de merendar, sobre las 19:00 y así estoy un poco más con mi abuelo? 

    —Sí, sin problemas. Te aviso cuando vaya para allá. 

    —Gracias. 

    Y así lo hizo. A las 19:00 me estaba recogiendo de la residencia. 

    —¿Qué tal la comida con tu abuelo? 

    —Muy bien. La hicimos en la residencia. Tenían paella y es una de las comidas que más me gusta. 

    —¿En la residencia? 

    —Sí, tienen un comedor que comparten con otras personas que van solamente a comer a allí. Te pagas el menú y comes lo que haya ese día. 

    —Interesante. A mí también me gusta mucho la paella. Tengo una receta que hace tiempo que no la hago, pero me salía buenísimo el arroz. 

    —Pues cuando quieras cocinar, estaré encantada de probarla. Yo pongo el postre —Me puso cara de niño malo— tarta de queso, ¡mal pensado! 

    —Ehhh... yo no he dicho nada. 

    —Pero lo has pensando, ¿o me equivoco? 

    —Mis labios están sellados —y puso morritos. 

    —¿Por qué no besas en los labios? ¿Quién ha sido la culpable de ello? 

    —No me apetece hablar de eso en estos momentos, Margaret. 

    —Lo siento, no quería incomodarte. 

    —No te preocupes. ¿Qué hacemos esta noche? 

    —Como hacíamos noche en Madrid, me he puesto en contacto con mis viejas compañeras de piso. 

    —¡Ahhh! Entonces me tocará trabajar esta noche. 

    —¡No seas tonto! Te puedes venir conmigo. 

    —¿Estás segura? 

    —Claro. Uno más no creo que importe. 

    —Gracias por la invitación. ¿A qué hora has quedado? 

    —Me ha dicho que nos vayamos sobre las 23:00. 

    —Entonces lo ideal es que vayamos a cenar antes. Conozco un sitio donde podemos tapear. 

    —Para ser alemán, tienes costumbres muy españolas —y los dos empezamos a reír. 

    —Me gusta mucho la comida española. ¿Qué más puedo decir? 

    —¿Sólo la comida española? —Ladeé un poco la cabeza cuando se lo dije y él supo al instante el doble sentido de la pregunta. ¡Era listo el muchacho! 

    —España es un gran país: tiene una gastronomía estupenda, un clima maravilloso al igual que sus paisajes y unas bellas mujeres. ¡Qué te voy a contar que no sepas! 

    Mis viejas compañeras de piso no se podían creer que fuera a verlas tan pronto y para nada se imaginaban de que Klaus me acompañaría. ¡Joder! Me tenía que haber mordido la lengua y no haberlo invitado, pero aceptó nada más comentárselo. Iba a tener que lidiar con verlo devorado por más de una y no sabía si estaba preparada para ello. Aunque sólo nos habíamos acostado un par de veces, el imaginármelo con otra chica delante de mis narices no me hacía mucha gracia, pero la suerte ya estaba echada. 

    —Les diré a mis amigos que eres un compañero de trabajo. 

    —¿Y eso por qué? 

    —Para evitar que te asfixien a preguntas. 

    —Ah, vale. ¿Qué vamos a hacer exactamente allí? 

    —Beberemos, charlaremos un rato y bailaremos. Lo normal. ¿Cómo lo ves? 

    —Bueno... 

    —¿Qué quiere decir ese bueno...? —No parecía muy convencido, al juzgar por la expresión de su cara. 

    —Hace tiempo que no salgo a divertirme. Mis salidas, normalmente suelen ser por negocios. 

    —¡Ohhh! Qué triste suena eso. 

    —. Me gusta mi trabajo. 

    —Me parece bien, pero no todo en esta vida es trabajar. Hay que divertirse. ¿Qué sueles hacer en tu tiempo libre? 

    —Me gusta esquiar, ir al cine, a conciertos y navegar. También me gusta ir de compras, aunque te suene raro. 

    —Por lo general, a los hombres no les gusta ir de tiendas. 

    —Suele haber excepciones. ¿Y tú, qué sueles hacer en tu tiempo libre? 

    —También me gusta el cine, bailar, leer y cuando tengo bastante tiempo libre, viajar. 

    —¿Tienes algún sitio pendiente? 

    —Uff, demasiados, jejeje. 

    —Por ejemplo... 

    —Mmm... New York, Argentina, Viena, Tailandia y Japón, por lo pronto. Hay otros lugares que quiero volver a visitar. 

    —Japón es muy bonito y le dan mucha importancia a las tradiciones. Si te portas bien, un día te llevaré. 

    —¿También haces negocios con los japoneses? 

    —Allí conocí a un posible cliente, pero no terminamos de llegar a un acuerdo. Los japoneses son muy bebedores, pero les cuesta cambiar de marca de cerveza y también beben mucho saque. Y volviendo al tema de partida, ¿algo que saber de tus amigos? 

    —No creo que seamos muchos, pero posiblemente seamos más chicos que chicas y según los últimos cotilleos, todas están solteras. 

    —¿Traducción? 

    —Que tengas cuidado con ellas, porque intentarán seducirte. 

    —¿Algún problema con eso? 

    —Preferiría que mantuvieras al pajarito encerrado. No tengo ganas de estar escuchando lamentaciones porque no la has llamado o de que eres un cabronazo sin escrúpulos. 

    —Conclusión: que no quieres que me folle a ninguna de tus amigas. 

    —Exacto. 

    —¿Y sexo oral? —Lo miré con cara de muy pocos amigos—. Vale, vale. Lo he pillado. 

    Estaba más que segura de que viniera conmigo iba a ser un error, pero ya no podía cancelar mi invitación. 

    Cuando llegamos a mi antiguo apartamento, aquello estaba bastante lleno a pesar de lo pequeño que era el salón. Fui abrazando y dando besos a cada paso. Con algunas de mis amigas se me saltaron las lágrimas. A cada uno de ellos les iba presentando a Klaus y vi como muchas chicas, se lo comía con los ojos, casi literalmente. Y aquello me estaba matando. No quería reconocerlo, pero no estaba preparada para que se lo comieran con las miradas, a pesar de que no sentía nada por Klaus. ¿O sí? No, no. Sólo había sido sexo fantástico, pero nada más. ¿O no? ¡Por favor, que lío tenía en aquel momento! Pero él ya lo dejó bien clarito. Únicamente fue sexo, ¡pero magnífico para recordar! Necesitaba relacionarme o al final la iba a liar. 

    —Hola Daisy. Hacía mucho tiempo que no te veía por aquí. Ya me contaron que te fuiste a Alemania. ¿Ya no te aguantaba más tu antiguo jefe? 

    —¡Tan agradable como siempre, eh, Meretriz! Por cierto, te veo más vieja. 

    —Tú tan simpática como siempre. ¿No me presentas a tu amigo? 

    —La verdad es que no. No creo que le intereses. 

    —Seguro que soy su tipo —tragué saliva. O me controlaba o le terminaba tirando el cubata a la cara. 

    —No lo creo. Él tiene gustos muy exquisitos. No se enrolla con cualquiera. 

    —Eso ya lo sabía. Nadie aquí ha pensado que estabas con él. Por cierto, te hace falta un buen polvo. Tienes cara de estreñida. 

    —Mejor de estreñida que no de amargada. Te dejo, que tengo gente más interesante con quién hablar. 

    Me dirigí hacia la cocina. Necesitaba un minuto de tranquilidad. Aquello había sido una mala idea. Para mi suerte, estaba desierta. Abrí el grifo y bebí un poco de agua con mi mano. Cerré los ojos e intenté tranquilizarme. Escuché pasos y abrí los ojos. Era Klaus. Me miraba con cierto recelo. 

    —¿Estás bien? 

    —Ahora estoy mejor. 

    —¿Puedo hacer algo para ayudarte? 

    —No. Gracias de todas formas. 

    —¿Me podrías explicar lo que ha pasado ahí afuera? 

    —Es una larga historia. Mejor te la cuento mañana de camino a casa. 

    —Vale. ¿Te quieres marchar ya? 

    —Yo estoy bien, y tú, ¿te quieres marchar ya? —Hizo una gran inspiración y se pasó la mano por el pelo. 

    —Podemos quedarnos un rato más. 

    —¿Agobiado con tanta atención femenina? 

    —¡Joder!, me siento un poco acosado. 

    —Jajaja. Te lo dije. 

    —Sabía que las españolas sois muy intensas, pero una le ha sacado las uñas a otra, casi literalmente. 

    —Jajaja. ¿La rubia? 

    —No, la morena que tiene un mechón en color azul. 

    —Lorena. Dicen que es una fiera en la cama y no hay hombre que se le vaya sin ningún arañazo en la espalda. 

    —¡Joder con Lorena! Miedo me da, y eso que me gustan activas en la cama —Aquel comentario no me sentó muy bien y se me tuvo que notar en la cara, porque enseguida cambió el tono—. Lo siento, no pretendía ... 

    —No te preocupes. Todo está bien. ¿Me das un momento a solas? 

    —Claro. Te espero en el salón. 

    Cuando llegué al salón, Klaus estaba sentado en el sofá y junto a él estaba Lorena. En el sofá de al lado estaba Meretriz y casi los demás asientos del sofá estaban ocupados por chicas, excepto uno, que estaba sentado Mario, un gran amigo. Me acerqué allí y me senté en el posa brazos junto a Klaus. Mientras hablábamos animadamente, veía como Lorena no paraba de refregar su pierna contra la de Klaus y la mano de ésta le estaba tocando la rodilla. Me estaba poniendo mala. No sabía cómo mantener a raya los celos y lo peor era, que tenía las hormonas a flor de piel. En cambio, Klaus hablaba tan normal. No se le veía incómodo ni nada, a pesar de que aquello no le agradaba mucho. Me incliné hacia él y le susurré en alemán: 

    —¿Te sientes acosado? 

    —¿Se me nota mucho? 

    —En absoluto. Serías un buen contrincante para jugar al póquer. ¿Quieres que te deje en paz? 

    —Lo dejo en tus manos. 

    Viendo que yo no le decía nada más, se giró y nos miramos a los ojos. Veía deseos en sus ojos o eran en los míos, no lo sabía muy bien, pero sin dudarlo lo besé como hacía tiempo quería hacerlo. 

    Necesitaba saber si esos labios eran tan suaves como me los había imaginado y me urgía comprobar si después de besarlos podría arder en llamas. Cuando me separé de él, no me podía creer lo que había hecho, había roto una de sus normas, pero a él le tuvo que parecer poco y darle igual, porque me tomó de la mano y me llevó hasta la cocina. En un rincón, rápidamente tomó mi cara entre sus manos y me volvió a besar salvajemente. Había fuego en sus labios. Supuse que hacía demasiado tiempo que no besaba en los labios y nuestro encuentro le había parecido bastante poco. Cuando paró de besarme, colocó su frente junto a la mía. Tenía la respiración muy acelerada y su corazón estaba desbocado. 

    —En unos segundos, te has cargado una de mis dos normas que seguía a raja tabla. 

    —¿Lo siento? —No sabía que más decirle. El beso me había encantado. 

    —No podemos seguir así —Seguía con los ojos cerrados y su frente contra la mía. 

    —¿Así cómo? 

    —Intentando mantener las distancias —Ambos abrimos los ojos y se separó de mí—. Necesito esa noche contigo. 

    —No creo que sea buena idea, Klaus. Tú no estás preparado para el compromiso y yo no estoy preparada para un rollo de una noche. Es mejor dejarlo todo tal cual —Cogió mi mano y se la puso sobre su pecho, justo encima del corazón. 

    —¿Lo notas? ¿Sientes cómo mi corazón palpita y está ahora mismo vivo? Siento un cosquilleo en el estómago cuando estoy contigo. Déjame averiguar lo que es. Dame esa noche. 

    —Klaus... 

    —No tienes por qué contestarme ahora mismo. Piénsatelo y cuando estés preparada, dímelo. Sin presiones. ¿Vale? Tú sólo piénsatelo. 

    —De acuerdo. 

    Una de mis antiguas compañeras de piso y con la que mejor me llevaba, entraba en la cocina tras la salida de Klaus. 

    —¿Todo bien con el adonis alemán? 

    —Si si, todo bien. 

    —¡Vaya tela como está el muchacho! Cuando me dijiste que veías acompañada, nunca pensé que iba a ser con un pibón así. Nos hemos quedado todos flipados. Pensaba que únicamente era un compañero del trabajo. 

    —Ya. Y yo también hasta ayer —Ella puso cara rara, ya que no me llegó a entender—. Ayer nos acostamos. 

    —¡Vaya! ¿Y....? Porque se ve que hay bastante química entre vosotros y el beso que os habéis dado, no ha sido precisamente frío. Todos hemos alucinado. 

    —Es complicado, Cris. Él no quiere una relación seria y yo no quiero un rollo. 

    —Los hombres son complicados, Margui. Si te gusta, vive el momento, pero también estás abierta a que te hagan daño. Sigue tu instinto y ya está. 

    —¡Te he echado de menos! 

    —¡Y yo a ti! ¿O qué te crees? 

    Y nos fundimos en un gran abrazo. Al poco tiempo, nos fuimos del piso. Eran las cinco de la mañana y al día siguiente teníamos un vuelo que coger. El trayecto lo hicimos en taxi y fue en silencio. A la mañana siguiente también desayunamos en silencio. Él me miraba y yo a él, pero ninguno decía nada. 

    Ya acomodados en el avión, Klaus me preguntó: 

    —¿A qué venía eso de llamarte Daisy? ¿Y de verdad esa chica se llamaba Meretriz? 

    —Jajaja. Es una pequeña pelea que desde hace tiempo tenemos esa chica y yo. 

    —Tengo un poco de tiempo libre. ¿Te importaría contarme esa pelea? Muero de curiosidad. 

    —Mmm... A ver... Esa chica se llama Susana, pero le digo Meretriz porque es una forma culta de llamarla puta. 

    —¿Meretriz es sinónimo de puta? 

    —Exacto. 

    —Vaya. Curioso el español. ¿Y cómo llegaste a llamarla así? 

    —Todo empezó en la universidad. Ella y yo éramos compañeras de carrera. Es una chica muy competitiva y siempre quería sacar las mejores notas, pero le salió una rival inconscientemente. Ella siempre estaba estudiando. Se podía pasar más de dos semanas estudiando para un examen y yo con una semana de estudio, sacaba más nota que ella. Eso poco a poco hizo estragos en nuestra amistad. Después de una época de evaluaciones nos fuimos a celebrarlo. Quedamos todos los compañeros de la clase y nos fuimos a una discoteca. Allí conocimos a otros estudiantes que estaban en la misma situación que nosotros, con que el desfase fue tremendo. Yo empecé a hablar con un chico que estaba un par de cursos por encima de nosotras. Lo conocía de vista, de haberlo visto en la biblioteca o en la copistería. Estuvimos hablando y quedamos para el día siguiente para tomar un café. No era mi tipo, pero consideré que podría ser un buen amigo, con la mala suerte de que Susana estaba enamorada de él. Cuando se enteró de nuestro café, a los días escuché por varios chicos que me llamaban Daisy. Ella había llegado a la conclusión de que yo tenía mucho culo y la boca muy grande, no sé si por bocazas o por otra cosa, pero el mote se quedó. Cinco meses después me enteré de que se había acostado con un par de chicos que eran becarios de varios profesores nuestros, solamente para sacarle los exámenes que nos pusieron a final de curso. Y de ahí su mote. 

    —Vaya. Parece el argumento típico de una película americana. ¿Pero por qué Meretriz y no directamente puta? 

    —Porque yo soy muy elegante y culta jajaja. 

    —Doy constancia de ello y discreta también. ¿Nunca habéis intentado hacer las paces? 

    —No. Hace demasiados años de eso y ya has visto cómo nos tratamos. 

    —Pues sí. No sois precisamente muy buenas amigas que digamos y ¿también tenéis amigos en común? 

    —Sí, algunos. Todos son compañeros de la facultad. Pero por suerte, yo me muevo en varios grupos de amigos y a ella sólo tengo que verla algunas veces. 

     

   



 Capítulo 10 

    A la mañana siguiente cuando llegué a mi despacho y tras intercambiar unos “amistosos” saludos con mis compañeros de departamento, me senté en mi mesa. En dos días sin ir a la oficina, se me habían acumulado muchos documentos para revisar y eran urgentes, ya que estábamos a finales de mes. ¡Qué locura! Después de tres largas horas trabajando, me fui a buscar un café. Lo necesitaba o moriría en el intento. Allí estaba Caroline con el suyo. 

    —Hola perdida. 

    —Hola. 

    —¿Has estado enferma para estar desaparecida tres días? 

    —Si te digo que casi me secuestraron... ¿Te lo creerías? 

    —He escuchado algún rumor por ahí. ¿Sólo fue trabajo o también placer? 

    —Viajé con Klaus a Madrid porque por lo visto su secretaria estaba indispuesta. Hemos conseguido dos grandes cuentas, pude comer con mi abuelo y vi a mis antiguas compañeras de piso. Pues sí, supongo que fueron ambas cosas. 

    —Jajaja, he tomado la indirecta, pero —miró alrededor por si había alguien más— no me vas a decir que el jefazo no está buenorro —Aquel comentario me pareció gracioso tal como lo dijo. 

    —Está muy bien, pero no es mi tipo. 

    —¡Mierda, me lo dices en serio! —Yo empecé a reírme. Hacía tiempo que sabía ocultar bien mis sentimientos, prácticamente desde que lo dejé con mi antiguo jefe—. Lo tuyo es grave. Supongo que serás una de las pocas mujeres que no suspiran por él. ¿Sabes que es uno de los solteros más codiciados en Alemania? Y no sólo por lo guapo que es, sino por la cantidad de dinero que tiene y podría tener. 

    —¿Qué me quieres decir? Lo siento, pero hoy estoy un poco espesa. 

    —Hay rumores de una posible herencia, pero no estoy al tanto de los detalles. 

    —Te estás volviendo una cotilla. 

    —Es parte de mi trabajo —Me dijo mientras nos levantábamos para irnos. Una vez en mi puerta y antes de que me diera tiempo a despedirme de ella, un hombre me llamó. Me giré y sólo vi un precioso ramo de rosas de color rosa—. Tuviste que hacer un buen trabajo para que te manden eso hoy —Me dijo mientras cogía su carrito de la correspondencia y me dejaba allí para que le firmara al chico el recibo. 

    Las rosas venían ya en un jarrón de cristal y olían deliciosamente bien. Tomé la tarjeta: 

     

    
    
      
      	  Muchísimas gracias por tu ayuda. 

  Sin ti hubieran sido dos reuniones desastrosas. 

  Espero que te gusten, Klaus. 

  P.D. ¿Mañana paella en mi casa? 

 
     

    
   

    



 

    Me senté en el sillón y suspiré. Suponía que ahora mismo tenía cara de tonta. A estas atenciones, cualquier mujer se podría acostumbrar. También era verdad, que no siempre se conseguía dos buenas cuentas en dos días, y gracias a mi ayuda lo pudimos lograr. Parecía que todavía estaba viendo la cara de Klaus de “se están cachondeando de mí y no me he enterado” cuando aquel empresario le dijo lo de las cervezas. No estallé en carcajadas porque había muchas personas, pero ganas no me faltaron. Tomé el teléfono y llamé a Klaus para agradecerle el gesto. 

    —Buenas tardes, despacho de Klaus Becker. 

    —Buenas tardes. Soy Margaret Galán y me gustaría hablar con Klaus. 

    —Ahora mismo le paso con él, señorita Galán. 

    —Buenas tardes, Margaret, ¿a qué debo tu llamada? 

    —Jajaja, no te hagas el interesante conmigo, Klaus. Sólo quería agradecerte el precioso ramo de rosas. 

    —Es mi forma de agradecerte el haberme acompañado y la gran ayuda que me proporcionaste. Por cierto, ¿aceptas mi invitación a comer? 

    —¿Sueles invitar a muchas chicas a tu cocina? 

    —La verdad es que no. 

    —Eso quiere decir que no sueles cocinar mucho. Mal asunto, Klaus —y empezamos a reír—. ¿Sólo estaremos tú y yo o habrá más testigos por si me envenenas? 

    —Sólo tú y yo, sino tienes ningún inconveniente. 

    —Pensaba que al haberte hecho de excelente secretaria me ibas a invitar a un restaurante muy pijo. 

    —Te puedo asegurar que cuando pruebes mi paella, vas a insistir en que te de la receta o te la vuelva a cocinar. 

    —Vale, me has convencido, pero yo llevo el postre. 

    —Espero que sea tarta de queso. 

    —Sé hacer más postres a parte de ese. 

    —Pero ese es mi preferido. 

    —Porque no has probado ninguno más de los que suelo hacer. Bueno, haré ese y otro más para que lo pruebes. Para ser más exactos, haré mi postre preferido ¿Te parece bien? 

    —Una excelente idea. 

    —Pues hasta el sábado entonces. 

    La mañana se me pasó rápidamente entre montones de papeles que poco a poco fueron disminuyendo considerablemente. Era jueves, así que tenía el viernes para comprar los ingredientes y hacer los postres. A mí me encantaba el flan de chocolate con almendras. Era muy sencillo de hacer y estaba realmente bueno. 

     

   



 Capítulo 11 

    Era las 13:15 y me iba a ir para su apartamento. Me había puesto un vaquero, un jersey de pico y las zapatillas de estar por casa. Cuando llegué a su puerta, me recibió con un delantal y trapo en mano. 

    —Tengo una pinche malísima. ¿Has visto la hora que es? —¡Me dijo el muy descarado! 

    —Me ibas a invitar a comer. ¡En la invitación no ponía nada de tener que hacerte de pinche! 

    —Anda... pasa y dame uno de los dos postres, no vaya a ser que se te caigan —El apartamento estaba tal cual recordaba de la única vez que fui. Todo ordenado e impecable. Ya tenía puesta la mesa para dos y se había dirigido hacia la cocina—. Vente para la cocina que ya eché el arroz y no quiero que se me queme. ¿Una cerveza? 

    —Claro —Se dirigió al frigorífico y sacó una Becks—. Toma. Esta es la cerveza que fabricamos. ¿La has probado? 

    —No —Me la sirvió en un vaso de tubo que sacó del congelador. 

    —A ver qué te parece. 

    —Gracias —el botellín era verde. El color de la cerveza dorada brillante. Su espuma era blanca y aromática cuando te la acercabas a la nariz. Tenía un toque de fruta muy sutil. Al probarla tenía un pequeño sabor a malta. Me gustó. 

    —¿Qué tal? 

    —Está muy buena. Su sabor me recuerda a la Heineken. 

    —Jajaja. Es nuestro mayor competidor, pero he de decirte que nuestra cerveza es la mayor exportadora de Alemania. 

    —Me alegro mucho de escuchar eso —Y brindamos ambos con nuestras cervezas—. ¿Te puedo ayudar en algo? 

    —Nada. Está todo listo. Siéntate en la mesa que voy para allá. 

    La paella le salió realmente buena y sabrosa. El toque de marisco le ayudó mucho. Habíamos terminado de comer el postre y después de recoger la mesa y la cocina, me invitó a un café que nos tomamos en el salón. 

    —Si la tarta de queso estaba buena, el flan de chocolate ha podido conmigo. Estaba delicioso. Esta tarde me va a tocar hacer algo de ejercicio o todo ese postre se acumulará en una zona indebida. 

    —¿Tienes planes para la noche? 

    —No, ¿y tú? 

    —He quedado con Caroline para ir a bailar salsa. ¿Te quieres venir? 

    —Te lo agradezco, pero no me gusta bailar. 

    —¿Entonces vas a salir a correr o toca sesión de sexo como cada sábado? 

    —No follo todos los sábados. 

    —Casi todos. ¿Éstas que las conoces en un bar, chat o aplicación para el móvil? 

    —¿No crees que estás haciendo preguntas muy personales? 

    —Lo siento, no creía que eso te fuera a molestar. Sólo sentía curiosidad. 

    —Desde que estás aquí, me siento muy vigilado por ti, y no me gusta nada que estés pendiente de con quién estoy. 

    —Ehh....tranquilo. No te pongas a la defensiva. 

    —No es a la defensiva, pero me molesta que me preguntes cosas así. Con ese tipo de preguntas, me hace pensar que estás pendiente de lo que hago diariamente en mi dormitorio, y creo que soy mayorcito para estar con quién quiera. 

    —Oye, lo siento, yo.... —Me puse de pie e iba a irme. Se había puesto muy grosero y me sentía incómoda allí. Me cogió de la muñeca. 

    —¿A dónde vas? 

    —A mi casa. Doy por terminada nuestra comida —Intenté soltarme de su mano, pero no aflojó el agarre. 

    —Lo siento. No sé que me ha pasado. Por favor, siéntate. 

    —Te lo agradezco, pero prefiero irme. 

    —Claro —y me soltó. Me fui sin mirar hacia atrás. 

    Cuando llegué a mi apartamento, puse la música a todo volumen. No quería pensar en aquella ridícula discusión. Después, me pegué un baño relajante. A continuación, me pinté las uñas y merendé algo. Eran las 20:45 cuando Caroline me avisó de que estaba esperándome abajo para irnos a cenar. Estaba cerrando mi puerta cuando escuché cerrarse otra. El abrigo lo había puesto en el suelo, ya que no lograba cerrar la puerta con las prisas. Para esa noche había elegido un traje negro asimétrico por delante, con forma de pico en la parte superior y tirantes anchos. Cuando fui a recoger mis cosas del suelo, él estaba junto a mí ofreciéndome el abrigo. Me ayudó a ponérmelo, pero ninguno de los dos dijo nada. Esperamos el ascensor y una vez que entramos en él, fue cuando Klaus rompió el incómodo silencio. 

    —Estás muy sexy. 

    —Gracias. 

    —¿Piensas romper muchos corazones esta noche? —Lo miré pero no le contesté. Tenía tres opciones: soltarle una fresca igual que hizo él, seguirle la corriente o ignorarlo. Viendo que yo no le iba a responder, dijo— Lo siento. No sé que me pasó. 

    —A ver Klaus, esto es muy simple. Si te hago una pregunta y no quieres contestarla, simplemente no lo hagas, pero no me trates como una amiga con la que puedes hablar de cualquier cosa y a la primera de cambio, te moleste cualquier pregunta. Si sólo quieres que seamos vecinos, por mi parte, sin problemas. Con que me saludes cuando nos veamos será suficiente, pero decídete o puede ser que decida yo por los dos. 

    —¿Ya te has decidido? 

    —¿Cuál es el problema en verdad, Klaus? ¿Sinceramente piensas que te controlo? —Él me miraba intensamente y no sabía que le estaría pasando por su cabeza. Esa mirada suya me traía de cabeza. 

    —Será mejor que sólo seamos vecinos y compañeros de trabajo. 

    —Como quieras. 

    —Ponte protección cuando folles. 

    Y con eso se fue rápidamente del ascensor, dejándome anonadada. ¿Pero qué coño había sido eso? Este hombre tendría que ir a un psiquiatra porque a mi parecer era bipolar. ¿Estaba enfadado? ¡Joder, vaya tela! Cuando llegué al coche, intenté cambiar el chip o no disfrutaría de la noche. Después de beberme unas cuantas cervezas comiendo, mi cuerpo se había relajado. Ya en la discoteca me pedí varios ginebras y ya con eso, mi cerebro desconectó completamente. Bailé con unos cuantos chicos un par de merengues y después salsa con otro de ellos. Me reí como nunca, cuando intentaron que Caroline diera dos vueltas seguidas, y la pobre casi terminó en el suelo despatarranada sino la llegan a coger a tiempo. Después de que me dejara bailando con dos chicos brasileños que eran pareja, me di cuenta de que ella se estaba liando con un chico. Ese sería el que la traía por la calle de la amargura; supuestamente no están juntos, pero cuando quedaban se acostaban. Resumen: eran folla amigos. Cuando miré el reloj eran las cinco y cuarto de la mañana. 

    Me despedí de todos ellos y salí a esperar a un taxi. Empezó a diluviar y me estaba mojando cuando se acercaron los dos brasileños: 

    —Españolita, ¿por dónde vives? —Después de darle la dirección de mi casa, me dijo—. Anda, sube que nos pilla de paso tu casa. 

    —Muchísimas gracias. 

    —¿Estás un poco empapada? 

    —¿Un poco? Podría llenarte la bañera con el agua que llevo encima —Los tres empezamos a reír. Cuando aparcó delante de mi puerta, paró el motor—. Muchas gracias por traerme. 

    —De nada preciosa. Dúchate ahora o pillarás un buen resfriado. 

    —De acuerdo —Iba a arrancar, cuando el coche le hizo un ruido extraño. 

    —¡Mierda, la batería otra vez! Llamaré a la grúa. 

    —Si tarda mucho, llámame y subís un rato hasta que llegue. Yo voy a darme esa ducha, pero en diez minutos estaría lista. 

    —De acuerdo. Gracias preciosa. 

    Casi una hora después, estaban saliendo de mi casa esos dos guapísimos brasileños. El segundo chico se iba a despedir de mí cuando apareció Klaus en el ascensor con el abrigo en la mano y parte de su camisa abierta. Su mirada pasó de ser tranquila y cansada, a estar realmente furioso y muy sorprendido. El segundo chico me dio un beso en la mejilla y se fue. Tanto Klaus como yo nos miramos. No sabía exactamente qué le pasaba, pero un escalofrío me recorrió el cuerpo. Eso me solía ocurrir cuando lo tenía cerca. Pasó por delante de mí y tras abrir la puerta, se metió en su apartamento sin decirme nada más. 

     

   



 Capítulo 12 

    Mi nombre era Klaus Becker. Era un gran y reconocido empresario a la edad de 33 años. Mi padre me enseñó bien el negocio. No pensaba que el cambio de director se iba a producir tan pronto, pero después de un amago de infarto era lo mejor para él. Tarde o temprano iba a ocupar dicho cargo y era una tontería posponerlo. Era guapo, atlético y mi apariencia física no me importaba mucho, pero a ellas les gustaba. Era muy codiciado entre las jóvenes de mi país. No sólo era popular entre las solteras, sino también entre las casadas. Era una persona exigente conmigo mismo y con los demás. Disfrutaba del sexo, con quién me apeteciera, en el momento que yo quisiera y sin ataduras. A todas se lo dejaba claro: sólo una noche de puro goce y después nada más, exceptuando aquellas casadas, que sabía a ciencia cierta que nunca querrían dejar a su marido por mí. Eso había sido así desde que volví de España tras estar varios meses con una beca Erasmus. Me enamoré de Sofía, una chica que conocí allí. Era puro fuego y cada vez que me encontraba con ella me encendía, pero sin entender por qué, me rechazaba. Eso provocó que terminara nuestra breve relación, partiéndome el corazón. También había estado prometido una vez, pero no funcionó; muy pocas personas tenían conocimiento de ello. Eso provocó que me convirtiera en la persona fría que era actualmente. Ya no sólo no podrían tener mi corazón, sino que tampoco dejaba que me besaran en la boca. Mis sentimientos siempre los había tenido controlados, hasta que apareció ella: Margaret. 

    La primera vez que la vi, fue en Madrid. Venía a ayudarme con los libros de cuentas. Parecía que venía disfrazada. Venía vestida como si fuera hacer una entrevista de trabajo, pero su pelo era de color rosa. Aquello me pareció muy divertido y original. Me había sorprendido, cosa bastante difícil. Cuando Derek, mi mano derecha en la empresa, empezó a hacer comentarios obscenos, no me gustaron demasiado, pero la verdad era que me la imaginaba en mi cama y se me hacía la boca agua. Margaret no era una gran belleza, sino una chica normalita. Tenía la piel clara con unos preciosos ojos celestes claro, pelo largo, castaño y liso y 1,65 m de estatura. Tenía una mirada muy expresiva. Sus labios eran muy suaves y el labio inferior era un poco más grueso que el superior. Lo que más me llamó la atención de ella fueron sus curvas. Tenía unos pechos generosos y era ancha de caderas. Muchas mujeres con eso de querer estar delgadas parecían palos de fregona. ¿Cómo me gustaban las mujeres? No tenía un estereotipo. Con que hubiera algo que me atrajese de ella, era suficiente para querer llevármela a la cama. Pero con Margaret fue diferente. El que también se pudiera hablar con ella de cualquier cosa le añadía más carisma. Aquella vez que estuve con ella, su simple olor a excitación me estaba matando y el condenado del empresario lo sabía. No sé cómo no le arranqué la ropa en el ascensor cuando estábamos llegando al hotel. Su boca, ¡qué podría decir! El diablo la había puesto en mi camino para mandar a la mierda todos mis planes. Moriría feliz con solo besarla. Hacía demasiado tiempo que no besaba en los labios y cuando nuestras bocas se tocaron, algo estalló dentro de mí. ¿El qué? Ni idea, pero desde que estuve con ella no me he vuelto a acostar con ninguna mujer. ¡Mierda, estaba bastante jodido! Y para colmo, le propuse comer en casa y la cagué cuando me preguntó por otras mujeres. 

    Desde anoche no he podido dormir imaginándomela con los dos tíos que vi saliendo de su apartamento. Debería ir a verla y pedirle explicaciones, pero aunque ya había hecho varias veces el intento, sabía perfectamente que me mandaría a la mierda. Era una mujer con mucho carácter y eso hacía que me gustase mucho más. El que fuera descarada le daba cierto carisma porque nunca sabía por dónde iba a salir con una pregunta. 

    Era el lunes por la mañana y mi cabreo era tan monumental que me daba miedo tener que ver a nadie. Hasta que no hablara con ella y me aclarase lo que vi, no podría empezar mi jornada laboral. Eran las 8:05 y ya me había dicho mi secretaria que Margaret venía para mi despacho. 

    Llamaron energéticamente a la puerta: 

    —Pase. 

    —Buenos días Klaus, ¿querías hablar conmigo? 

    —Sí. Pasa y cierra la puerta —Mis nervios estaban a flor de piel, pero hacía muchos años que había adoptado una actitud de indiferencia para controlarlos. 

    —Tú dirás —Estaba muy guapa. Tenía el pelo recogido en una trenza y llevaba un traje chaqueta negro y una camisa blanca de seda. Mi cuerpo se tensó en cuanto la olí: olía a flores, a jazmín pero sin llegar a ser empalagoso. Su cuerpo también reaccionó al mío y estaba nerviosa. 

    —Me gustaría que me explicaras lo que vi el sábado por la noche —Se cruzó de brazos, mala señal. Estaba creando una barrera tanto física como psicológica entre los dos. 

    —¿Me estás pidiendo explicaciones de mi vida privada? 

    —Sí. 

    —Según me dijiste sólo eras mi jefe y vecino, por lo tanto, no pienso darte ninguna explicación. ¿Algún comentario sobre mi trabajo? —¡Mierda! Me pasé las manos por el pelo, era pura desesperación. Si no me aclaraba aquello, no podría trabajar en todo el día, y seguramente tampoco podría dormir a gusto. Se estaba levantando de su asiento cuando me acerqué a ella. 

    —Espera —Tuve que inspirar varias veces antes de saber qué decirle. Me acerqué a ella y la tomé de la mano, dejándola caer y con la otra le toqué la barbilla. Necesitaba que me mirase —Por favor, necesito que me aclares aquello. 

    —¿Por qué? —Ambos sentimos esa corriente eléctrica que pasó de su cuerpo al mío. 

    —Porque lo necesito saber —Dio un paso hacia atrás y se apartó de mí. 

    —Klaus, esto es muy simple: eres mi jefe y sólo hablaremos de trabajo. Me importa una mierda lo que necesites, y no tienes por qué inmiscuirte en mi vida privada. Estoy cansada que los tíos jueguen conmigo. 

    —No estoy jugando contigo. 

    —¿Seguro? 

    —Seguro al 100%. 

    —Bésame. 

    Tragué saliva. Lo que me estaba pidiendo era mi regla número dos. La primera era no repetir con ninguna chica soltera y estaba a punto de mandar ambas reglas a la mierda. Deseaba con todas mis fuerzas besarla. Aquella vez que nos besamos, se despertó algo dentro de mí. Estaba realmente preciosa. Tenía la respiración acelerada. Me acerqué a ella. Su cuerpo estaba algo rígido. Di un par de pasos para aproximarme a ella, y una vez que estuve delante de ella, ésta levantó el rostro y me miró. En sus ojos había una intensidad que no sabría descifrar. Tenía ganas de besarla y hacerle el amor en el sofá, pero....había demasiadas cosas que tendría que arreglar de mi vida para hacer aquello, y me temía que iba a ser bastante duro para mí y lamentablemente no estaba preparado para dar ese paso. La miré a los ojos, tomé una de sus manos, le di un beso en el dorso de ella y la solté. Vi la desilusión en su mirada. Desafortunadamente y a mi pesar, la tenía que dejar ir. Me seguía mirando intensamente y viendo que yo no iba a hacer nada más, se dio media vuelta. Vi cómo se iba de mi despacho sin mirar hacia atrás, pero antes de cerrar la puerta, se volvió: 

    —Los dos brasileños sólo subieron a esperar a la grúa. 

    Y con eso se fue de allí, dejándome sólo con mis pensamientos. Expulsé todo el aire que había estado conteniendo sin saberlo. Por lo menos, no tuvo sexo con ellos. No podía dejar de imaginarla entre esos dos hombres, todo lo que le pudieron hacer y me estaba carcomiendo por dentro. Fue un verdadero alivio escuchar que sólo le hicieron compañía. 
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      Capítulo 13 


     Después de ir al despacho de Klaus para pedirme explicaciones por mi vida personal, apenas nos habíamos visto. Tampoco iba por su apartamento como antes, y ambos nos manteníamos un poco distanciados. Se acercaba la fecha de la boda de Sofía y ambos estábamos invitados a ella.  


     Necesitaba hablar con Klaus para saber si me podía dar esos días libres, como favor personal, y así comprar los vuelos. 


     —Buenos días, despacho de Klaus Becker. 


     —Buenos días. Soy Margaret Galán. Me gustaría hablar con Klaus. 


     —Deme un segundo. 


     —Margaret, ¿qué puedo hacer por ti? —Su tono era frío, el que un empresario solía usar con personas extrañas. 


     —Se acerca la boda de Sofía y me gustaría saber si me puedes dar el próximo viernes libre, al igual que el lunes. 


     —Por el viernes no habría problema, pero el lunes tienes que venir a trabajar. Estamos 


     a mediados de mes y hay mucho que hacer. 


     —Vale, gracias —iba a colgar cuando él me habló de nuevo—. Yo también me iré el viernes por la mañana en mi avión. Quiero visitar a otro posible cliente. ¿Te quieres venir conmigo? —Aquella oferta me sorprendió mucho. 


     —Ehhh... sí. Muchas gracias, Klaus. Muy generoso por tu parte. 


     —No hay por qué darlas y el domingo también te puedes volver conmigo. 


     —¿A qué hora saldríamos el viernes? 


     —A las siete de la mañana pasaría a recogerte. 


     —Perfecto. Gracias de nuevo. 


     No esperó a que me despidiera. Si seguía enfadado conmigo era su problema. Yo le había dejado las cosas claras. 


     La semana de la boda fue una auténtica locura en la oficina: había muchísimo más papeleo, ya que estaban fabricando a jornada completa, es decir, había tres turnos diarios los siete días de la semana. Me comentó Gunther que era porque se acercaba el Oktoberfest. Era una fiesta alemana muy famosa en todo el mundo donde se bebía cerveza, millones de litros, y aunque la fiesta empezaba a finales de septiembre, tenían que empezar en el mes de junio o no podrían cubrir toda la demanda que años antes habían tenido. Una verdadera locura en todos los sentidos. 


     Eran las 6:15 cuando decidí levantarme. No quería quedarme dormida ni tampoco que Klaus me tuviera que esperar para irnos. Antes de que fueran las 6:50, yo ya estaba en la recepción del edificio con mi maleta y mi traje de gala en la mano. Para esa grandiosa boda, que tendría lugar a las 12:00, había elegido un traje corto en color turquesa, ya que éste color resaltaba mis ojos celestes. Era de gasa. Tenía una falda por la rodilla, con escote con forma de corazón y sólo uno de los hombros estaba cubierto. Debajo del pecho tenía una línea fina de pedrería marcando el corte. 


     Tal como indicaba el protocolo, llevaba un pequeño tocado para el pelo en color rosa fucsia, a juego con los zapatos. A las 6:58 ya estaba el coche de Klaus esperándome. Se bajó el chófer y le di mi maleta y el traje, indicándole que tuviera cuidado para no arrugarlo. Yo directamente me metí en el coche. Durante la noche había llovido mucho y hacía algo de frío. 


     —Buenos días —Klaus estaba entretenido con su móvil. 


     —Buenos días, Margaret. ¿Lo llevas todo? 


     —Sí, creo que no se me ha olvidado nada. 


     El coche inmediatamente arrancó. Después de hacer todo el recorrido hasta el aeropuerto en completo e incómodo silencio e instalarnos en el avión, fui yo la que empezó a hablar. 


     —Si estás enfadado conmigo, dime qué es lo que te molesta. No quiero estar todo el viaje así. 


     —¿Así como? 


     —Como si estuvieras estreñido —Nos miramos durante unos segundos a los ojos y sorprendiéndome empezó a reírse a carcajadas. Yo sonreí. 


     —¡Eres horrorosa! Casi un mes sin vernos y ¿eso es lo que me dices? ¿Que tengo cara de estreñido? 


     —¿Y qué quieres? Tú tienes la culpa. Llevo un buen rato levantada y no me apetece ir en completo silencio. ¡Que no estamos de entierro, sino de boda! 


     —Es la cara que tengo, ¿qué quieres que haga? 


     —Sabes muy bien a qué me refiero. 


     —¿Por qué eres tan intuitiva? ¿Un don que te dieron cuando naciste? 


     —Me fijo en las personas: Cómo se mueven, lo que expresan con su cuerpo, sus gestos. Todo eso te puede decir muchas cosas que no expresamos con palabras. 


     —¿Y qué dice mi cuerpo? 


     —No creo que quieras escucharlo. 


     —¿Por qué? Apenas me conoces. 


     —Conozco a los hombres y te aseguro que si no me equivoco, no te gustará lo que he notado de ti. 


     —Sorpréndeme. 


     —Como quieras. Cuando he entrado en el coche has hecho una inspiración profunda, inconscientemente, has querido atraer mi atención hacia ti. 


     —Continúa. 


     —También estabas mirando hacia el frente, pero posteriormente has cruzados tus piernas hacia mí. Eso indica que te gusto. Otro gesto ha sido la dilatación de tus pupilas y el elevamiento de cejas. Te has lamido los labios cuando has olido mi perfume, al sentarme junto a ti. Me miras directamente a los ojos, pero también a la cara. Y por último, ahora mismo, tienes las palmas hacia arriba, y eso es una demostración de interés, relajación y accesibilidad. 


     —¿Has estudiado psicología o sociología? 


     —No, pero me gusta leer sobre eso. ¿He acertado? 


     —¿Y si te digo que no has acertado y que simplemente lo que has intuido son ganas de follarte, aquí y ahora? —Aquello me dejó en estado de shock. Tragué con dificultad. Tuve que pestañear varias veces para asegurarme de que seguía despierta. Me lo decía en serio, ya que su gesto era imperturbable y esperaba respuesta. Estaba segura de que le gustaba, aunque él todavía posiblemente no se hubiera dado cuenta. 


     —No pasaré por tu cama si no son con mis normas. 


     —¿Tan importante es para ti besar en los labios? 


     —Mucho. ¿Por qué no me cuentas lo que te pasó? 


     —Otro día. Tengo trabajo. 


     —No me salgas con excusas. Tenemos casi tres horas de vuelo. Cuéntame lo que te pasó y si te portas bien, veré como puedo recompensártelo —le dije mientras le guiñaba el ojo. Él instintivamente se mordió el labio inferior. Estaba sopesando aquella opción —Después podrás trabajar. 


     —¿No lo vas a dejar pasar, verdad? 


     —No. 


     —Ufff...empezaré por el principio —asentí—. La conocí en una gala benéfica. Estaban recaudando fondos para personas que se quedan sin trabajo y tienen cargas familiares. Yo personalmente, he conocido varios casos, y algunos de ellos eran verdaderamente lamentables. A decir verdad, algunos siguen trabajando para mí después de varios años. Bueno, a lo que íbamos. Físicamente me gustó en cuánto la vi. Era guapa, pero tenía una cara de ángel que me impresionó. Prácticamente fue un flechazo. Me acerqué a ella, nos presentamos y empezamos a quedar. Era muy ardiente en la cama y eso ayudó a enamorarme. Por aquel entonces, a mi padre le dio un pequeño infarto y la dejé un poco abandonada. Apenas quedábamos y cuando lo hacíamos nos peleábamos. Después de pasar un fin de semana en París, visitando aquello y avivando nuestra relación, todo empezó a mejorar, pero yo la notaba diferente. Le pregunté en varias ocasiones, pero me dijo que no era nada y entonces, supuse que era algo que me había imaginado. Una de las noches que salimos a cenar, me dijo que quería ir a un local de moda que jamás había escuchado. La llevé y cuando entramos, me di cuenta de que estábamos en un local de intercambio de parejas. Aquello me sorprendió e insistí para que enseguida nos fuéramos. No estaba dispuesto a compartirla con nadie. Después de eso, no volvimos a sacar el tema y ella volvió a ser la chica que conocí. Hablé con mi padre y le dije que estaba preparado para casarme. Le pedí matrimonio en una cena que hicimos con los padres de ambos para que se conocieran. A los días, recibí una carta anónima diciéndome que mi prometida me era infiel y que fuera a aquel local de intercambio de parejas. Cuando llegué a las 23:00, que era la hora que me indicaba en la carta, allí estaba mi chica besándose y metiéndose mano con otro tío. Me dirigí hacia ella y se sorprendió al verme, pero más pasmado me quedé yo, cuando volvió a besar al tío delante de mí. Nos cogió a ambos de la mano para irnos a un reservado y me negué a irme con ellos. Los vi irse y aquello me destrozó. 


     —Joder Klaus, no sé qué decirte. No me esperaba eso, la verdad. Me imaginaba que lo que te pasaba sería algo fuerte, pero no tanto. 


     —Pues ya ves. Los capullos también nos enamoramos. 


     —Algún día lo superarás. Te lo digo por experiencia. 


     —¿También te han roto el corazón? 


     —Claro. Pocas personas pueden decir que no le ha pasado, pero todo llega a superarse en menor o mayor tiempo. 


     —Voy a tomarme una copa. 


     —No. No la necesitas —Me quité el cinturón de seguridad y me senté sobre sus piernas. Aquello le sobresaltó. Le di un beso en la mejilla y me quedé con el rostro metido en su cuello un rato. Olía tan bien. Un olor tan masculino. Le puse la mano sobre el corazón y no me levanté de él hasta que su corazón dejó de latir tan rápido. Después él me dio un beso en la frente. 


     —Gracias. Has hecho que aquella etapa no sea tan dolorosa —Yo le sonreí. 


     —¿Y por eso dejaste de besar en los labios? 


     —Sí. No quería volver a enamorarme otra vez. No estoy preparado para que me vuelvan a romper el corazón. 


     —Te entiendo perfectamente, pero así, tampoco te das la oportunidad para poder volver a ser feliz otra vez. 


     —Lo sé, pero ahora mismo no estoy preparado para el amor, por eso tampoco repito con ninguna chica soltera. 


     —Las casadas también se pueden volver a enamorar, sobre todo si el marido no le da lo que necesita. 


     —Pero con las casadas que quedo, por lo general, también tienen un estatus social que no estarían dispuestas a perder. 


     —Bueno… supongo que ese estatus social que dices, también se lo podrías ofrecer tú. Precisamente no eres un pobrecito que no tiene mi para comer. 


     —Anda, anda, no me líes. Levántate que ahora tengo que trabajar. 


     Aquello me pareció gracioso. Le había rebatido cada suposición que él daba por sentado y a mi parecer, el que una casada se pudiera enamorar de él era algo muy probable. Supuse que tendría la mente liada un par de horas mínimo, sopesando lo que le había dicho. 


     Estábamos cenando en el restaurante del hotel cuando percibí que movía un poco los hombros y parecía que le molestase. 


     —¿Qué te pasa en la espalda? 


     —Esta tarde me fui un rato al gimnasio del hotel y me crujió un poco. Desde entonces, me molesta al moverme. 


     —Si quieres, te puedo dar un masaje relajante. 


     —¿Tú? —Me miró con cara de incrédulo. 


     —Sí, yo. 


     —No te ofendas, pero posiblemente empeores las cosas en vez de ayudarme. 


     —Te he dicho un masaje relajante, no estructurante, que son dos cosas muy diferentes. 


     Después de que pasara un rato y sin volver a retomar el tema, Klaus aceptó el masaje. Nos fuimos a su dormitorio. 


     —¿Me dejas una camiseta de manga corta? O si es de tirante, mucho mejor. También necesito una gran toalla y aceite. 


     —¿Seguro que me vas a dar un masaje o sólo quieres toquetearme? 


     —Si empezamos así, ya hemos terminado —Que coraje me daba que los hombres en general fueran tan prepotentes. Puede ser que su ego fuera el que estuviera dolido porque no me había derretido por él—. ¿No estás muy acostumbrado a que te digan que no, verdad? 


     —¿No has venido a darme un masaje, simpática? —No pude evitar sonreír cuando se dio la vuelta. La forma en que me lo dijo me hizo muchísima gracia. Seguramente pocas le habían dado calabazas. 


     Una vez que extendí la toalla sobre su cama, le pedí que se tumbara. Se quitó la camiseta y yo sólo pude contener el aliento: aquel cuerpo algo bronceado y muy musculoso, hacía que mi cuerpo vibrara y se excitara con sólo mirarlo. Se me resecó hasta el alma. Parecía como si lo estuviera viendo por primera vez y mis ojos no se lo creyeran. Todavía recordaba cómo me había follado sin ninguna delicadeza y cómo me besó. Parecía como si no hubiera un mañana. Mi cuerpo se calentó recordando aquello. Una vez que se tumbó, me di la vuelta y me quite la camiseta y me coloqué la suya de tirantes. Me quedaba un poco grande y tuve que anudarla en el extremo inferior para poder trabajar sin mancharla. Mmmm olía a él. Un olor muy masculino. Me quité la pulsera, el anillo y el reloj. Me froté las manos, me puse un poco de aceite en ellas y empecé a masajearlo. Al principio me estuvo mirando, pero después se le cerraron los ojos. A continuación, le iba a dar un masaje más placentero, ya que iba a trabajar no solamente con mis manos, sino también con los brazos. 


     Me limpié las manos y fui a bajarle un poco el pantalón para no mancharlo, pero me cogió de la mano. 


     —¿Qué vas a hacer? 


     —Bajarte un poco el pantalón para no manchártelo. 


     —¿Te importa si lo hago yo? 


     —Para nada. Mete un poco más para adentro el filo. Te has dejado un lado —Después de varios intentos sin mucho éxito me dijo. 


     —Ponlo como tú veas. 


     Simplemente, le puse un lado bien y listo. Tampoco es que fuera a bajárselo ni nada por el estilo. 


     —Me voy a subir encima de ti con que intenta no moverte para no caerme. 


     —¿Seguro que no quieres meterme mano? 


     —Que no.... egocéntrico. 


     Sonrió y se tumbó. Me subí encima de él a horcajadas, pero sin apoyarme sobre él y coloqué mi trasero sobre sus muslos. Me apliqué un poco de aceite en los brazos y empecé. En cuanto pasé un par de veces mis brazos sobre su espalda, escuché: 


     —Ahhhh. 


     —Klaus, ¿eso ha sido un gemido? —No me lo podía creer. No pude contener la sonrisa. 


     —Mmm, creo que sí. ¿Te importaría volver a repetir lo último que hiciste? —Y lo volví a hacer. 


     —¡Por favor.... qué gusto! Si aplicas un poco más de presión sería maravilloso. 


     Y así lo hice. De vez en cuando se le escapaba algún suspiro y gemido, pero yo continué. Después de diez minutos ya estaba algo cansada. Por lo general, este masaje era erótico, ya que se hacía sin ninguna ropa por parte de ambos, y nunca había durado tanto tiempo realizándolo. 


     —Listo. 


     —Un poquito más, por favor. 


     —Lo siento, ya estoy algo cansada. ¡Espera, no te muevas! ¡Klaus para o me caeré! —Tenía las manos hacia arriba para no manchar nada—. Espera a que me baje, impaciente —Se dio la vuelta y me miró directamente. Si se movía un milímetro, me caería hacía adelante y como era de esperar, se movió. Instintivamente puse mis manos sobre su pecho, pero debido al aceite se deslizaron, terminando totalmente tumbada encima de él con las manos sin apoyar sobre ningún sitio. Lo miré con la cara roja de vergüenza. Él en cambio, tenía una sonrisa picarona y al juzgar por su mirada tenía ganas de buscarme. 


     —Vaya... no pensaba que fueras de las chicas fáciles. 


     —No me estoy ofreciendo, gilipollas. Te dije que no te movieras o me caería. 


     —Excusas, excusas. ¿Por eso te has quitado de encima de mí tan rápido, verdad? Pero si lo que quieres es un polvo... me lo tendrías que haber dicho y hubiéramos hecho el masaje sin ropa. ¿No te parece? —Coloqué las manos en la toalla, a ambos lados de su cara y levanté parte de mi torso para tenerlo a mayor altura que su cara y le apliqué un poco de presión contra mis caderas. Un suave jadeo salió de su boca y estaba realmente sorprendido. 


     —Si quisiera esto —le volví a aplicar presión a su entrepierna—. No tendría que pedírtelo. ¿Quién es ahora el facilón, machote? —Rápidamente, me dio la vuelta quedando tumbada sobre la cama. Estaba debajo de él, pero... ¿cómo lo había hecho y tan rápido? Él estaba entre mis piernas pero con sus antebrazos tenía el tronco levantado. 


     —¿De verdad quieres esto? —Esta vez fue él, el que hizo presión sobre mí. Pude notar lo excitado que estaba. Claro que lo quería, desde que habíamos estado juntos, pero no me iba a rebajar. Yo, al igual que él, tenía mis normas. No iba a seguirle el juego. Sólo estaba cachondo, nada más. Y yo, me estaba poniendo como él, a punto de caramelo. 


     —¿Qué pasa, soy la única que no te ha pedido repetir? 


     —Sí, me han rechazado alguna vez, pero aunque tú me digas que no quieres nada, tu cuerpo pide a gritos que te quite la ropa. Si quieres, podríamos pasar una noche inolvidable aquí mismo. ¿Qué me dices, simpática? 


     —Sabes perfectamente la respuesta, simpático —Se lo estuvo pensando, pero no siguió para adelante, sino que se levantó. 


     —Cualquier día esa respuesta no te servirá, simpática. 


     —¿Pero será en este siglo o me haré vieja esperando, simpático? 


     —Buenas noches, Margaret —Me levanté de la cama, me sequé las manos y recogí mi ropa. 


     —Hasta mañana. Que descanses. 


      


  




 Capítulo 14 

    Hoy era el gran día de mi amiga Sofía. Después de casi un año y medio de noviazgo con Leo, iban a darse el sí quiero. Yo no era la novia, pero estaba muy nerviosa. Una de mis mejores amigas se casaba. Esa noche apenas pude dormir de tanto nerviosismo. Supongo que toda persona que haya pasado por ese día me podría entender. A las 9:30 tenía peluquería y después me maquillarían, con que, antes de eso me quería duchar y desayunar. Me encontré con Klaus a las 9:00 en el restaurante. 

    —Buenos días, Klaus. 

    —Buenos días. ¿Has dormido bien? 

    —Regular. Los nervios me pueden —puso los ojos en blanco—. ¿Qué pasa? 

    —Nada. Supongo que será cosas de mujeres, por el tema de las hormonas y tal. —Ahora la que puso los ojos en blanco fui yo. 

    —Hombres.... —Se acercó una camarera y le pedí café con leche. 

    —¿Sabes algo de Sofía? 

    —Sí, anoche la llamé. Estaba hecha un flan. Cuando éramos más pequeñas, ella siempre había dicho que se quería casar vestida de blanco. 

    —¿Y tú, también te quieres casar? 

    —La verdad es que una vez me lo llegué a plantear, pero supongo que para llegar a ese momento, tienes que conocer a alguien con la que quieras pasar el tiempo y envejecer juntos. El cariño que había entre mis padres o entre mis abuelos, el uno por el otro, no lo he tenido con ninguna de mis parejas. 

    —¿Has tenido muchas parejas? —Empecé a contar mentalmente los chicos con los que había estado más de cinco meses. 

    —Tres. 

    —¿Y con ninguno tuviste nada serio? 

    —Sí, con el último, hasta que lo encontré liado con una compañera del trabajo —Tanto él como yo sabíamos lo que era tener cuernos y no eran fáciles de digerir al principio. 

    —Sin comentarios. 

    —Gracias. 

    Eran las 12:00. Todos estábamos sentados en sillas próximas a una alfombra roja que conducía a un altar improvisado, decorado con un arco de rosas rojas. Junto al cura, estaban Leo y su madre algo nerviosos. Hacía tiempo que lo conocía y verlo allí inquieto me hacía gracia. Suponía que no se ponía tan impaciente en un partido, ya que no paraba de mirar el reloj. Me había sentado con mis antiguas compañeras de piso y Klaus estaba a mi izquierda. Aunque lo solía ver en la oficina siempre vestido con traje de chaqueta, estaba realmente guapo vestido de esmoquin y muy engominado. Tanto los hombres como las mujeres se giraban para mirarlo. Tenía un buen porte, eso no cabía duda y su altura también era considerable. Al sentarse junto a mí pude oler su fragancia. Era un olor muy masculino. Supuse que no conocía a nadie más allí. Un cuarteto de cuerda, compuesto por tres violines y un violonchelo, empezó a tocar, indicando que la novia había llegado y todos nos pusimos en pie. Iba del brazo de su padre, con paso decidido. Sofía estaba preciosa y al juzgar por la manga del traje de su padre, que llevaba casi una vuelta dada, estaba muy nerviosa. Me emocioné cuando la vi llegar. Yo jamás podría hacer eso con mi padre. Enseguida contuve las ganas de llorar. No era momento y se me iba a estropear el maquillaje. Gio, el hijo de Leo, les entregó a ambos las alianzas y permaneció junto a su padre. A continuación, ellos dijeron sus propios votos: 

    —Sofía, el estar hoy aquí no ha sido un sendero fácil, pero con cada prueba nos hemos convertido en una pareja sólida y juntos seremos capaces de hacer frente a las adversidades de la vida. Prometo acompañarte a vivir miles de aventuras e intentar que seamos felices cada uno de los días del resto de nuestras vidas. Prometo amarte apasionadamente, en todas las formas posibles, ahora y para siempre y serte fiel hasta que la muerte nos separe. Prometo nunca olvidar que este es un amor para toda la vida y saber siempre que, en lo profundo de mi alma, no importa qué nos pueda separar, siempre nos volveremos a encontrar el uno al otro. Prometo reponer el papel higiénico siempre e intentar bajar la tapa del váter, no desesperarme y enfadarme cuando no pares de roncar en toda la noche. Tanto Gio como yo somos muy afortunados porque formes parte de nuestras vidas y ninguno de los dos podríamos imaginar una mejor madre y compañera de aventuras. 

    —Leo, te entrego este anillo para que cada día en que lo veas, recuerdes todas y cada una de las promesas que te he hecho y como lucho a diario por cumplirlas, pese a cualquier obstáculo que surja. Frente a nuestros amigos y familiares prometo amarte en los buenos y malos momentos, serte siempre fiel, cuidarte y mimarte cuando te pongas enfermo. Prometo amarte con todo mi ser cada día de nuestras vidas. Prometo no dormirme cuando pongamos nuestras series favoritas y obligarte a que vuelvas a verla. Prometo aguantar tus extraños gusto musicales cuando vayamos en el coche. Gio sé que tú y yo nos vamos a enfrentar en muchísimas ocasiones, pero quiero que sepas que lo hago con todo mi corazón, y que a medida que te hagas mayor, comprenderás mis razones, porque siempre intentaré hacer lo que mejor sea para ti. Solo quiero que estés a salvo y sigas siendo una bellísima persona. Quizás no te haya dado el regalo de la vida, pero la vida seguramente me dio a mí el mejor regalo, a ti.  

    Estaba al borde de que se me cayeran las primeras lágrimas tras escuchar los votos matrimoniales de ambos, al igual que le pasaba a la mayoría de los invitados y a los novios. Hacía tiempo que el romanticismo se había perdido en mi vida, pero el estar hoy aquí y escucharlos a ambos, me hizo tener la esperanza de que algún día yo también podría llegar a ser feliz junto a un buen hombre. Cuando se dieron el sí quiero y se besaron, dándose un beso de película, porque Leo la tumbó un poco, todo el mundo empezó a aplaudir. Los novios y padrinos estuvieron haciéndose fotos en el altar, mientras los invitados nos íbamos para afuera. Junto al pasillo se colocaron los hermanos de Sofía, Ainhoa y Juan, llevando cada uno un cañón de pétalos. Cuando los novios llegaron, hicieron estallar los cañones y los invitados le echamos arroz como mandaba la tradición. Lo que no se esperaba nadie era que la familia italiana de Leo le tirase varios kilos de macarrones. Sí, sí, macarrones. Yo lo estaba viendo y no me lo podía creer. La cara de Leo y Sofía fue de puro asombro, y los invitados que éramos meros espectadores, no paramos de reír. Durante el cóctel nos enteramos que habían sido doce kilos de macarrones en total, uno por cada mes del año y por lo visto, se había impuesto como tradición después de que un primo de Leo se casara años atrás.  

    Después de eso, nos dieron una copa de champán a cada uno y brindamos por los recién casados. A continuación, entramos en el comedor y empezaron los aperitivos. A mí me acomodaron con mis antiguas compañeras de piso y otras chicas que no conocía. El ambiente estuvo muy bien. 

    Estuvimos muy entretenidos. Varios compañeros de Leo hicieron una coreografía con varias canciones del momento. Algunos de ellos eran realmente patosos, pero otros se movían muy bien. También hubo música en directo: amigos músicos de Leo nos hicieron un pequeño concierto. Allí había actores, actrices, futbolistas, músicos, empresarios, la familia de Sofía, algunos amigos de ambos y la familia italiana de Leo. Al pobre Klaus lo sentaron con los empresarios y por su cara, yo diría que estaba realmente aburrido. Cuando empezó la barra libre, me fui a buscarlo. Seguramente necesitaba una buena copa. 

    —Buenas tardes. 

    —Buenas tardes —dijeron a coro—. ¿Os importa si me lo llevo un rato? —refiriéndome a Klaus. 

    —Claro mujer. Todo tuyo —Dijo uno de ellos. Después de estar lo suficientemente alejados de ellos, éste me dijo. 

    —Gracias. Tardas un poco más y me voy a la cama de lo aburrido que estaba. 

    —Sí, eso pensaba. ¿Te acuerdas de mis compañeras de piso? —Asintió—. No paran de preguntar por ti. 

    —¿Tus amigas han preguntado por mí? —Me dijo con cara de divertido. 

    —Uhhh....¡Llegó el Don Juan de la sala! —Empezó a sonreír y se mordió el labio inferior—. No sé para que te he dicho nada. Tú ya tienes el ego por las nubes —Empezó a reír—. Anda ven. 

    Llevaban toda la noche mirándolo y devorándolo con la mirada. Era guapo, pero... ¿tanto como para que estuvieran así de alteradas? Y eso que no habían conocido la potencia de su cuerpo. Ufff, un escalofrío me recorrió el cuerpo recordando la cercanía que había tenido con él. La verdad era que desprendía mucha seguridad en sí mismo, aunque sospechaba que sólo era una máscara que se había creado con los años. Después de saludarlas, pedimos varios chupitos. Pedimos cinco chupitos para cada uno de diferentes sabores. Hacíamos un brindis y para adentro. Después nos fuimos a bailar. Klaus se quería ir, pero no lo dejé y empezó a bailar conmigo. Para ser alemán, que tenían fama de sosos, se movía muy bien y con ritmo. Al cabo de la hora, era el momento de que la novia tirase su ramo. A todas las pobres solteras, entre las que estaba yo, nos pusieron en medio de la pista de baile. La novia se dio la vuelta y empezó a bailar y cuando el disc jockey parase la música ella tiraría el ramo. El primer intento fue fallido porque casualmente fue el novio el que volvió a coger el ramo de flores y se lo volvió a entregar a Sofía. La segunda vez que lo tiró fue a caer en las manos de Klaus, que cuando se dio cuenta de lo que era, lo volvió a tirar para dónde estábamos nosotras las solteras, como si el ramo fuera una bola de fuego que le quemase. Aquello fue súper gracioso. Y como suele ocurrir, a la tercera vez que lo lanzó, una chica a la que no conocía lo cogió. Después de eso, pusieron nuevamente música pero pronto, tendríamos otro nuevo espectáculo: era el momento de las ligas. Pusieron la música de la película Full Monty y aquello fue como si de repente hubiera subido la temperatura de la sala varios grados. Había visto al Leo romántico, el serio, el profesional, el amoroso, pero al hombre que tenía delante de mí no sabía quién era: era un Leo sexy, atrevido y también algo payaso. Iban nombrando a las chicas y me tocó mi turno: le quitó la liga a su mujer, la cual todavía tenía muchísimas porque yo era la tercera y cuando levanté la pierna y la coloqué sobre la silla que allí había colocada, él se pasaba la mano por la frente como si estuviera sudando y expresando la idea de “¡hay dios mío!”. Tras ponérmela, me hizo un giro de 360º , me hizo una reverencia y me besó la mano. Era el momento de la siguiente chica. 

    Al terminar todo aquello, volvimos a la barra por otra ronda de chupitos e hicimos un nuevo brindis. Esta vez éramos ocho personas en total: se nos habían unido un par de chicos. El alcohol empezó a subirme rápidamente. Hacía tiempo que no bebía tanto y eso se notaba. El problema, que tenía cuando llevaba un par de copas de más, era que me ponía melosa. Demasiado. Tras tomarme el último chupito de la segunda ronda, un chico me ofreció su mano para que bailase con él. La tomé, aunque vacilé unos minutos. Tras llevar un rato bailando, noté que cada vez estaba más próximo a mí. Su calor, su olor, todo su cuerpo me daban las señales de que no sólo quería bailar conmigo, pero estaba como hipnotizada. No podía escapar de él. El maldito alcohol hacía que mi cuerpo hablara por sí mismo y me estaba ofreciendo en bandeja. Cuando estaba a punto de besarme, alguien le tocó en el hombro. Le dijo algo al oído, éste me miró y se fue, dejándome con Klaus. Empezó a sonar una canción lenta y éste puso sus manos sobre mi cintura atrayéndome hacía él. 

    —¿Qué te pasa, Margaret? 

    —¿Por qué me tiene que pasar algo? 

    —Porque ese tío no para de meterte mano delante de todos y no has hecho nada. 

    —Sólo me estaba tocando la cintura, igual que tú. ¿Eso es meterme mano? 

    —No pienso repetir lo que ha hecho él, aquí, delante de todos. 

    —¿Qué le has dicho para que se vaya? 

    —Vámonos de aquí. 

    —Klaus, quiero respuestas. Ahora. 

    —Aquí no. Vamos para afuera. 

    Me cogió de la mano y me llevó hasta el jardín de la parte de atrás. Empezamos a andar y estaba demasiado cansada y bebida como para andar mucho. 

    —Para. Dime lo que sea aquí. 

    —¿Has bebido mucho? 

    —Sí, Klaus. Un par de chupitos más de la cuenta. Habla. ¿Qué le has dicho al chico para que se haya ido tan rápidamente? —Viendo que no hablaba, me di la vuelta e iba a empezar a andar en dirección hacia la fiesta. 

    —Que estabas conmigo —Tuve que pestañear varias veces. ¿Había oído bien? Me volví a dar la vuelta y lo miré directamente a los ojos. 

    —¿Qué....? ¿Pero por qué? 

    —Porque lo que quería ese chico era sexo y tú se lo estabas ofreciendo en bandeja. 

    —¡Joder Klaus, no me fastidies! ¿Qué estás celoso? 

    —No son celos, Margaret. No quiero que te levantes mañana en una cama extraña y luego te arrepientas. Eso hacen los amigos, ¿no? —Viendo que yo no contestaba porque estaba muy cortita de reflejos, continuó hablando—. Cuidarse los unos de los otros. 

    —¿Y a ti que más te dará de con quién me acuesto? —Dios, aquello me superaba. Desde que estuve con él no había vuelto a estar con un hombre, y de eso hacía ya algo de tiempo. No me pude contener y le chillé—. ¡Joder Klaus, esto es el colmo.....! 

     

   



 Capítulo 15 

    Eran las 2:15 de la madrugada cuando ya estaba al límite de mi tolerancia. Ese tío no paraba de sobarla delante de todos. Saqué a Margaret de la fiesta para decirle que tuviera cuidado con ese tío que se estaba aprovechando de ella, pero en vez de dejarlo en una advertencia tuve que acallarla con un beso. ¡Esa mujer me iba a matar! Me exasperaba y me excitaba con la misma velocidad. La besé en los labios, con tantas ganas, que cuando me separé de ella apenas podíamos respirar. ¡Estábamos jadeando! Esa mujer era puro fuego. Después de ese primer beso me la llevé directamente a mi habitación. La tomé de la mano y ella no opuso ninguna resistencia. Si seguíamos allí, posiblemente no me pudiera controlar y terminaría haciendo algo inapropiado en los jardines. 

    En cuanto llegamos a mi habitación, después de estar besándonos durante todo el trayecto en el ascensor, la hice pasar, coloqué el letrero de no molestar y cerré la puerta. Cuando me di la vuelta, ella no llevaba puesto el vestido. Estaba en ropa interior, únicamente con las medias y los zapatos de tacón. En la habitación había subido varios grados la temperatura en cuestión de segundos. Ella se acercó a mí y empezó a desvestirme rápidamente. Yo ya me había quitado la corbata en el ascensor y la tenía guardada en la chaqueta. Me quitó la chaqueta y la dejó caer en el suelo. Luego, empezó a quitarme los botones de la camisa y yo también la estuve ayudando a desabotonarla y a continuación la dejó caer también al suelo. Me estuvo recogiendo el cuerpo con su boca: empezó por los hombros y bajó hasta el ombligo y luego volvió a subir. Yo cerré los ojos al sentir su boca por mi cuerpo. Me erizó todos los vellos. La muchacha se estaba tomando su tiempo. Abrí los ojos y pude comprobar que su respiración era tan acelerada como la mía. Tenía la boca entreabierta y su pecho subía y bajaba rápidamente. Me estaba pidiendo permiso para continuar. La acerqué a mí y la besé. Mis pantalones podrían esperar unos segundos más. Tomé su rostro entre mis manos y estuve conduciéndola hasta la cama sin dejar de besarnos. Ella se tumbó y mientras, yo me quité los zapatos. Tomó una pose muy sexy. Iba a subirme a la cama cuando empezó a sonar mi teléfono. Mentalmente me maldije. Tenía que haberlo silenciado. Estaba tan cachondo que no pensaba cogerlo, pero saltó la voz de la conciencia. 

    —Deberías cogerlo, puede ser importante. 

    —Dame un segundo —Hice varias inspiraciones profundas para serenarme. Me di la vuelta o no sería capaz de hablar coherentemente—. Klaus. 

    Mierda, era el encargado de la fabricación nocturna. Se habían estropeado varias piezas de una misma máquina y no localizaban al jefe de mantenimiento que era el que les podía dar acceso a la nave donde estaban ubicadas las piezas necesarias. Abrí mi portátil y estuvimos mirando los teléfonos de contacto que tenía de ese hombre. Ambos teníamos los mismos. Le dije que fuera a buscarlo a su casa. Era una cosa urgente. Ya el domingo me enteraría de los detalles, se vería todas las consecuencias y de quién había sido la culpa de tal fallo. Cuando colgué el móvil, mi humor había cambiado totalmente. Estaba cabreado. Hice varias inspiraciones profundas para poder serenarme y volver a la cama con Margaret. Me di la vuelta y me pasé las manos por el pelo. Mi suerte acababa de empeorar: se había dormido. ¡Mierda! Se la veía tan sexy tumbada sobre la cama que mi lívido se volvió a activar. Tal como estaba, quité las sábanas y la acosté. Yo me cambié y me acosté a su lado. No me podía creer que había roto la norma de no besar en la boca por segunda vez, pero el verla con otro hombre me hizo cambiar de idea. Esta nueva situación tendría que pensarla con calma. Mañana sería otro día. 

    No sé qué hora sería, pero ya estaba entrando mucha luz por el balcón. Abrí los ojos y los volví a cerrar. Se estaba muy bien en la cama. Vi que algo se movía en la terraza y me sobresalté. La puerta estaba abierta y esa no era mi habitación, ya que tenía la distribución justamente al contrario. ¡Joder! ¿Pero dónde estaba? No recordaba prácticamente nada de las últimas horas de la boda. Miré bajo las sábanas y estaba en ropa interior y con las medias puestas. Espera, espera. Lo último que recordaba era que Klaus me había llevado al jardín y allí me besó. ¡Y qué beso! Me toqué los labios. Recordaba aquel fabuloso beso que me dejó sin respiración y que me encendió completamente. ¿Y después, qué pasó? De eso no me acordaba. 

    —Buenos días —Miré hacia dónde había escuchado esa voz y era Klaus. 

    —Hola. ¿Qué estoy haciendo en tu cuarto? 

    —Para mi desgracia, dormir —Junté las cejas, expresando mi cacao mental. Necesitaba algo más que eso—. Íbamos a pasar un buen rato anoche, me llamaron por teléfono y te quedaste dormida. 

    —Ah —Era lo más coherente que pude decir. Él hizo una inspiración profunda. Vale, ahora sabía algo más de esa noche. 

    —¿Llamo al servicio de habitaciones para que nos suba algo de comer? 

    —¿Qué hora es? 

    —Son las 12:45. 

    —Creo que será mejor que me vaya a mi cuarto y luego bajemos al comedor a comer. 

    —¿Te importaría decirme a qué estamos jugando? 

    —No sé a qué te refieres, Klaus. 

    —Anoche estabas dispuesta a pasar un buen rato conmigo y hoy.... ¿no quieres ni mirarme a la cara? —¡Joder!, ¿qué le decía a eso? ¿Que si nos hubiéramos acostado, luego me habría arrepentido? Tragué saliva, salí de la cama y me dirigí hacia él con la cabeza muy alta. Sus ojos devoraban mi cuerpo a medida que me acercaba a él. 

    —¿Qué es exactamente lo que quieres de mí? 

    —Lo sabes perfectamente: una buena sesión de sexo. Conocer cada centímetro de tu cuerpo y ver tu cara de satisfacción cuando te corres y oír cómo pronuncias mi nombre con cada orgasmo. 

    —¿Y después de eso, Klaus? Después de una noche o un día de pasión... ¿me puedes ofrecer algo más? 

    —No. Sólo eso. 

    —Pues lo siento pero no me sirve. No quiero sentirme utilizada ni por ti ni por nadie más. Ya sé lo que se siente tras pasar una maravillosa noche con alguien al que aprecias y no quiero volver a sentirlo, si puedo evitarlo. Te agradecería que no volvieras a intentarlo si quiera. 

    —No te preocupes. No suelo hacer la misma propuesta dos veces. 

    —Gracias. 

    —A las 16:30 te espero en la puerta del hotel para irnos al aeropuerto. 

    —Vale. 

    Él se fue hacia la terraza, dejándome sola para que me vistiera. Volvía a ser el hombre frío de negocios. Tanto el viaje en el taxi como en el vuelo, nuestro trato fue incómodamente silencioso. Él estuvo trabajando con su portátil y yo simplemente apoyé mi cabeza en el sillón y dejé que el tiempo pasara. No me apetecía pensar en lo que horas antes había ocurrido. 

     

   



 Capítulo 16 

    Estábamos a finales de junio y algunos días hacía verdadero calor. La producción de cerveza era bastante elevada y eso traía consigo un elevado número de facturas. La semana anterior, tras volver de la boda, había preparado mi maravillosa tarta de queso y subí para llevarle un trozo a Gunther. Como recompensa a mi generosidad, me había invitado esa semana a comer. Klaus tenía bastante trabajo y a Gunther no le gustaba ir solo a comer. La verdad era que me gustaba su compañía y era una persona con la cual podías tratar cualquier tema. Tanto a mis padres como a mi abuelo, les hubieran encantado conocerlo. 

    El jueves llamó Gunther a mi despacho. Tuvo la caballerosidad de venir a buscarme. Mis compañeros le dedicaron una mirada de sorpresa, al ver que yo me iba con él a comer. Cuando fuimos a entrar en el ascensor, dio un tras pies, pero no le di mayor importancia. Bajamos en el ascensor con algunos trabajadores que se habían subido en los diferentes pisos inferiores al nuestro. A la hora de salir del ascensor, Gunther se hubiera caído de bruces si no le hubiera agarrado del brazo. 

    —¿Estás bien? —Le dije una vez que se puso derecho. 

    —Sí, gracias. Hoy me he levantado con el pie tonto. 

    —Anda, agárrate a mi brazo no vaya a ser que se te ponga tonto de nuevo. 

    Me dedicó una sonrisa de amabilidad que me llegó al corazón. Con mucho gusto me tomó del brazo y así nos fuimos al restaurante. Tuvimos una comida animada y me estuvo presentando a algunos conocidos que también estaban comiendo allí. De vuelta a las oficinas, las recepcionistas me dedicaron una mirada que no me gustó nada. Hablaban entre ellas y se reían. ¡Qué pena me daban! Su mayor distracción era el cotillear la una con la otra. Yo era demasiado mayorcita para tener en cuenta esas tonterías. 

    Era viernes por la noche y nos habíamos ido a cenar Caroline y yo. Después de eso, nos fuimos a un pub a tomarnos algo. Nos sentamos en una mesa que tenía los sofás en forma de U. Allí había quedado con su primo y sus amigos. Me quedé algo sorprendida cuando un grupo de chicos se dirigían hacia nosotras. Un guapísimo moreno de ojos marrones oscuros le plantó un par de besos y le dio un gran abrazo a Caroline. Ella estuvo hablando con él unos segundos y luego el chico se quedó mirándome directamente a los ojos. Llevaba barba de un par de días y un jersey de pico que dejaba vislumbrar un cuerpo tonificado. ¡Me encantó en cuanto lo vi! Mi corazón dio un brinco cuando esos preciosos ojos se concentraron directamente en mí. Con una preciosa sonrisa de chico malo se dirigió hacia mí. Se sentó a mi lado y acercó su boca a mi oído, ya que la música estaba demasiado alta como para poder charlar tranquilamente: 

    —Margaret, yo soy Alaric. Soy el primo de Caroline —No me dio tiempo a contestar cuando me plantó un par de besos en las mejillas. Aquello hizo que me ruborizase. 

    —Mucho gusto, Alaric —le dije. Tras separarme de él, vislumbré deseo en sus ojos. Tomó mi mano izquierda con mucha delicadeza y me besó en el dorso de la mano. Aquello me pilló por sorpresa y después me la soltó. 

    —Hueles deliciosamente bien. 

    —Gracias —Tenía que pensar algo rápidamente, porque me daba la impresión que venía a por mí con toda la artillería pesada—. ¿A qué te dedicas? 

    —Trabajo como informático. ¿Y tú? 

    —Trabajo en la misma empresa que Caroline, pero yo soy contable. 

    —Caroline me ha hablado mucho de ti, pero nunca me dijo que fueras una preciosidad. ¿Tienes pareja? —negué con la cabeza—. Mejor, porque muero por besarte —Tuve que parpadear un par de veces para comprobar que estaba despierta. ¿Había escuchado bien?. 

    —Creo que no te he escuchado bien —Volvió a poner cara de niño malo, ladeó un poco la cabeza y sin previo aviso acercó su boca a la mía, pero yo tuve más reflejos y le puse un dedo en sus labios—. Vas un poco rápido, ¿no crees? —Se encogió de hombros. 

    —Me gustas, ¿qué más te puedo decir? Cuando te he visto entrar en el local, mi pulso se aceleró. Ese contoneo tuyo de caderas me ha puesto a mil y sólo tenía ganas de besarte. 

    —¿Besarme o follarme? 

    —Una cosa puede llevar a la otra, gatita. 

    —Primero tendrías que saber si me gustas o no, antes de lanzarte, ¿no crees? 

    —¿Cómo no voy a gustarte, gatita? Claro que te gusto. Cuando nos hemos mirado directamente te has relamido los labios —No recordaba haber hecho eso. 

    —No me gusta que seas tan lanzado. 

    —¿Y qué es lo que te gusta? 

    —Da igual. Por cierto, ¿cuántos años tienes? 

    —Veintisiete ¿y tú? —Vaya... era un yogurín en comparación conmigo. 

    —Algunos más que tú. 

    Iba a responderme algo cuando lo llamaron. Después de que llegaran todos los amigos de Alaric y de que se acomodaran con nosotras, el alcohol empezó su pequeño desfile hacia nuestra mesa. ¡Dios, bebían como cosacos! Yo pensaba que era bebedora, pero al lado de éstos, yo era una principiante. Las cervezas volaron por allí y al cabo del rato, Caroline me guiñó un ojo y se fue con el chico que le traía por la calle de la amargura. Me dijo que en una hora volvería a por mí. Mientras tanto, me fui un rato a bailar con los chicos. Estaba realmente impresionada de lo bien que sabían bailar. Cuando me di cuenta, me había quedado sola con Alaric. Poco a poco, todos se fueron del local. Miré el reloj y ya había pasado dos horas desde que se fue Caroline. 

    —Me ha comentado Caroline que te acompañe a casa. Al final, el asunto se le va a alargar un poco más de lo que había pensado. 

    —No hará falta que me acompañes. Cojo un taxi y listo. 

    —No, no. Soy un caballero y tengo el coche afuera. 

    —No hace falta Alaric, de verdad. 

    —Por favor. Déjame ser un caballero. Además, esta noche únicamente me he tomado una cerveza cuando llegué. 

    —De acuerdo. Gracias. 

    Después de un rato más bailando nosotros dos, ya estaba realmente cansada. Le avisé de que me quería ir y sin problemas. Salimos del local y nos fuimos en su coche. Allí los BMW parecía que los regalan con las galletas porque la mayoría que tenía un poco de poder adquisitivo tenía uno. Una vez en la puerta de mi edificio, era el momento de despedirme. 

    —Gracias por traerme. 

    —De nada. ¿Me darías tu número de teléfono y así podríamos quedar para tomar café mañana por la tarde? —La verdad era que ya no había intentado nada más, pero mi sexto sentido me decía que declinara esa oferta. 

    —Te agradezco la invitación pero.... 

    —¡Venga ya! ¿De verdad me vas a dar calabazas sin conocerme? ¿Es por la diferencia de edad? 

    —No es eso Alaric. 

    —¿Te gusto físicamente? —Por favor, ¡qué hombre más directo y sin tapujos! Aquella pregunta hizo que me ruborizara. Me había quedado muda. Asentí—. Vale, ¿entonces sería posible que nos pudiéramos conocer? Tampoco tengo pareja. 

    —No sé qué decirte, sinceramente. 

    —No hace falta que digas nada, sólo dame tu teléfono y ya veremos que tal congeniamos. Si después de ese café no hay feeling, tan amigos como siempre. ¿Te parece bien? 

    —Me parece estupendamente. 

    Cuando fui a darle dos besos como forma de despedida, en el último momento éste giró su cara y terminó en su boca. No sé cómo, pero eso derivó en un beso bastante apasionado. Su boca estaba deseosa de mí y no dudó en demostrarlo. Cuando nos separamos, ambos estábamos jadeando. 

    —Joder Margaret, después de esto no me quiero ir a mi casa. Me encantaría hacerte gemir durante horas. ¿Me dejarías pasar la noche contigo? —Tras recobrar el sentido común y poner en orden mis neuronas, sólo pude darle largas. 

    —Lo siento, pero ya te dije que necesitaba ir despacio —Me sonrió, me tomó la mano y me dio un beso. 

    —Que descanses. Mañana te llamo cuando me levante. 

    Volvimos a quedar varios días para cenar durante la semana siguiente. Hubo pequeños detalles que me molestaron: sólo hablaba de él y cuando yo quería comentarle algo, enseguida cambiaba de tema. Si le estaba hablando y pasaba una chica, directamente veía cómo se le iban los ojos detrás de ella. Y en nuestra última cita estuvo más pendiente del móvil que de mí. Cada día me costaba más decirle que no a que nos acostáramos. Era un hombre persistente, muy ardiente y lo peor era, que sabía cómo encenderme. Nuestros besos de despedida cada vez me ponían más y más caliente, y suponía que a él le pasaba exactamente lo mismo. Por lo general, venía a recogerme a la puerta de mi casa, pero nunca lo invité a subir. Nuevamente era viernes y para ese día había elegido una falda vaquera que me llegaba por encima de las rodillas con una camisa. 

    —Hola preciosa. 

    —Hola Alaric —Nos dimos un rápido beso en los labios. 

    —¿Esa falda no es demasiado corta? 

    —Tampoco es que vaya enseñando el culo. 

    —Por favor, sube al apartamento y cámbiate —Estaba tan serio...en su cara se reflejaba que 

    no estaba de broma. 

    —¿De verdad me lo estás diciendo? 

    —Por supuesto. Mi chica no tiene por qué enseñar nada de lo que es mío. 

    —¿Qué? No pienso cambiarme y …. 

    —Vale, vale. Lo siento. Pero por favor, no te la vuelvas a poner —¿Pero éste gilipollas de qué iba? Vamos... ¡lo que me faltaba! Si quedaba nuevamente con él me la volvería a poner, solamente por joderlo un poco, y encima me iba a poner alguna camiseta ajustada. 

    Nada más llegar al cine y acomodarnos en nuestros asientos, colocó su mano sobre mi rodilla izquierda. Una vez que apagaron las luces, empezó a hacer círculos con el pulgar y posteriormente movía toda su mano, masajeando la rodilla. Aquello ya empezó a ponerme algo nerviosa, pero no le dije nada. A media película le quité la mano. Cada vez iba más arriba y ya me estaba cabreando. Él volvió a colocarla y a subir rápidamente hacia mi entrepierna, y nuevamente se la quité. Me incliné hacia él y le susurré: 

    —Hazme el favor de estarte quieto. 

    —No estoy haciendo nada malo. 

    —Me estás desconcentrando y así no puedo ver la película. 

    —Prefiero hacer otras cosas —Me separé de él y lo miré fijamente. Me miraba con sonrisa de niño malo, pero esta vez no iba a funcionar conmigo. Estaba algo cabreada con él. Se acercó a mí y me susurró—. ¿Por qué no abres un poco más las piernas y te masturbo mientras vemos la película? —En el cine había poca gente pero jamás se me ocurriría hacer algo así. 

    —Ni lo sueñes. Estate quieto y mira la película. 

    Parece que se dio por vencido, pero al cabo del rato volvió a lo mismo. Cuando fui a quitarle la mano, apretó tanto los dedos contra mi pierna, que me hizo daño. Le di un manotazo fuerte y fue cuando quitó su mano. Rápidamente, me levanté del asiento y me salí de la sala. Me estaba colocando la chaqueta para salir a la calle cuando él me dio alcance. 

    —¡Margaret, espera! —Me tomó del brazo y yo bruscamente me solté—. Lo siento, de veras. No sé que me ha pasado. 

    —No sé qué coño te pasa Alaric, pero si te digo que te estés quieto es para que lo hagas —Me tomó del brazo y me llevó a un sitio apartado ya que mucha gente nos estaba observando. 

    —Lo siento, Margaret. Sólo quería pasar un buen rato. 

    —No era el sitio ni el momento —Empecé a andar y él me siguió. 

    —¿A dónde vas? 

    —A tomar un taxi para irme a mi casa. 

    —No, venga....vamos a cenar algo. 

    —Paso. No me apetece —Se pasó las manos por el pelo, varias veces, bastante nervioso. 

    —¿Qué puedo hacer para que cambies de idea? 

    —Oye, esto no funciona. Llevas unos días algo raro y sinceramente, me quiero ir a mi casa. 

    —De acuerdo, pero yo te llevo. 

    —No. Cogeré un taxi y esto se termina aquí. 

    No hizo el intento de detenerme. Antes de llegar a casa, pedí una pizza en un local que me cogía de camino a casa. El taxi me dejó allí y después me fui para casa andando. Estaba esperando el ascensor cuando llegó Alaric al portal, con cara de desesperado. El portero le abrió la puerta. 

    —Margaret, ¿podemos hablar? —Respiré hondo. Pensaba que ya se lo había dejado claro. 

    —Alaric, por mi parte está todo dicho. 

    —Por favor, sólo cinco minutos de tu tiempo —asentí y me dirigí hacia él—. Gracias. 

    —Cinco minutos —Me llevó a un rincón y habló bajito. 

    —Esta semana he estado un poco estresado en el trabajo y de alguna forma quería que avanzáramos un poco en nuestra relación. Sé que no ha sido la forma más correcta, pero tampoco me das pie a nada y estoy necesitado de amor. Por favor, dame otra oportunidad. Me gustas mucho y estoy muy bien contigo. Eres una mujer espectacular. Tú no eres como el resto de las mujeres —Posiblemente me arrepintiera más tarde, pero le daría una nueva oportunidad. 

    —Anda, sube. Te invito a pizza. 

    Tras cenar, decidimos poner una serie que yo tenía por allí y apagamos las luces para crear un poco de suspense para ver la. Nos pusimos un par de cubatas y preparé unas palomitas. Estuvimos pasando un buen rato, comentando las cosas que nos parecía algo exageradas o un poco aburrida. Tras el primer capítulo, pusimos el siguiente. Casi a mitad del segundo capítulo ya empezó nuevamente a hacer círculos con sus dedos sobre mi rodilla. ¿Este tío no se había enterado o qué? O yo estaba perdiendo facultades para hablar el alemán, o éste era idiota. 

    —¿Tú eres tonto o qué? ¿No tuviste suficiente con lo que pasó en el cine que vuelves a hacer lo mismo? 

    —¿No te gusta? —Parecía sorprendido. 

    —Así empezaste en el cine y te dije que parases. ¿Por qué ahora iba a ser diferente? 

    —Porque ahora estamos en tu casa y no hay nadie que nos pueda ver o interrumpir. ¿O me vas a decir que no te apetece follar un rato en vez de estar aquí viendo esta serie? —Me estaba cabreando a pasos agigantados. Este chico no tenía remedio. Me estaba mordiendo la lengua para no decirle cuatro barbaridades seguidas—. ¿O me vas a decir que sólo me has dejado subir a tu apartamento para cenar y ver algo en la tele? Que somos mayorcitos, Margaret. 

    —Pues por eso que somos mayorcitos y querías una segunda oportunidad. Te dije que parases en el cine y ahora. No quiero acostarme contigo. ¿Me he expresado con claridad? 

    —Me parece muy bien por tu parte —Se levantó y sin encender la luz, cogió su chaqueta—. Siento no poder decir que ha sido un placer haberte conocido. ¡Ahí te quedas, calientapollas! A ver si encuentras otro gilipollas que te ría las gracias. 

    Y con eso se fue de mi casa y de mi vida. 
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     Capítulo 17 

    Era jueves y estaba cansadísima. Estaba siendo una semana muy dura con tantas reuniones. Ya solamente me quedaba la de todos los departamentos, que la solíamos tener a finales de cada mes, para valorar cómo había sido el mes entero. Ese día, me había decantado por un traje chaqueta en gris perla y camisa de seda blanca. Tenía el pelo recogido en una coleta, ya que me tocaba exponer a mí y con el pelo suelto me agobiaba. Mi primera reunión salió estupendamente, pero revisando la información que tenía, recordé que había dejado un par de folios en la impresora y fui a por ellos a mi despacho. Nada más entrar en mi departamento, me vino uno de mis compañeros con un mensaje: 

    —Margaret, Klaus Becker que lo llames. Es urgente. 

    —Gracias. 

    Entré en mi despacho, consulté mi reloj de pulsera y comprobé que tenía tiempo de sobra para hacer esa llamada antes de la siguiente reunión. Me volví y cerré la puerta. Marqué su número y me acomodé en el sillón. Solamente había dado el segundo tono, cuando Klaus entró en mi despacho como un huracán y todavía con la mano en la puerta, les ordenó a mis compañeros que se fueran a tomar un café. Aquella reacción me impresionó. Colgué el teléfono. Estaba bastante alterado. 

    —Hola Klaus, ¿qué puedo hacer por ti? —Colocó sus manos sobre mi escritorio y se aproximó hacia mí. Su cara reflejaba que estaba bastante enfadado. 

    —¿Desde cuándo? 

    —No entiendo la pregunta. —Pegó un golpe en la mesa con la palma de la mano abierta, demostrando lo furioso que estaba. Me asustó su reacción. Yo estaba estupefacta. 

    —¿Desde cuándo te estás follando a mi padre? —Tuve que pestañear varias veces para entender lo que me estaba preguntando. No daba crédito. Me entraron ganas de echarme a reír y lo hubiera hecho de no ser por lo enfadado que estaba. 

    —¿Pero qué burrada acabas de decir? ¡Pero tú te has escuchado! 

    —No me vengas con tonterías y quiero una respuesta, ahora mismo. 

    —No sé qué coño te habrás fumado esta mañana, pero yo con tu padre no tengo nada sexual. 

    —¿Me estás diciendo que sí tienes algo con él? ¿Qué pasa... no pudiste tener algo conmigo y por eso buscaste a mi padre? 

    —¿De verdad te estás escuchado? Yo... yo.. 

    —¿Tú qué? 

    —¡Yo estoy flipando, Klaus! ¡Fli..pan..do! ¿De dónde coño has sacado eso? 

    —Tres personas me lo han dicho a lo largo de la mañana, que estás con mi padre. ¡Tres personas diferentes! ¿Me lo sigo inventando? 

    —¡Sí! Sólo he ido a comer varias veces con tu padre. Nada más —Él se pasaba una y otra vez las manos por el pelo. Se le veía bastante agobiado—. ¿Qué te ha dicho tu padre, porque supongo que le habrás preguntado? —Tenía una sonrisa sarcástica y una cara de mala leche que jamás le había visto. 

    —Mi padre se ha reído a carcajadas en mi cara. 

    —Normal, lo que dices no tiene ni pies ni cabeza. ¿De verdad te pensabas que estaba liada con tu padre? 

    —Si estos rumores han llegado hasta mí es porque los dos habéis hecho algo indebido en público. 

    —Pues siento decirte que los rumores son falsos. Lo único que hecho con tu padre es ir a comer en varias ocasiones o llevarle tarta de queso. 

    —Si descubro que es verdad que tenéis algo, atente a las consecuencias. 

    —¿Me estás amenazando? 

    —Sólo te diré que no estoy dispuesto a escuchar ese tipo de rumores con mi padre y en mi empresa y si me estás mintiendo, cosa que detesto, estarás despedida antes de que te des cuenta. 

    —¿Quién te ha ido con esos rumores? 

    —No te lo puedo decir. 

    —¡Esto no se va a quedar así, Klaus! Espero que encuentres antes que yo al bocazas que lanzó el rumor, porque como yo de con él, se va a liar y bien. 

    Después de esto, Klaus se fue de mi despacho. Consulté mi reloj y ya llevaba cinco minutos de retraso para la siguiente reunión. Esto no se iba a quedar así. Después de la reunión, me bajé un par de pisos para ir al gimnasio que tenía el edificio. Solía ir un par de días a la semana para mantenerme en forma. Me coloqué el bañador y el gorro y me fui a la piscina. Necesitaba un poco de ejercicio para poder serenar esa mala leche que me había surgido después de escuchar la barbaridad que me dijo Klaus. ¡Qué asco me daba esas personas así! Después de hacer siete largos completos, ya me sentía mucho más relajada. Una vez que llegué al final, me agarré al filo para tomar aire. Allí estaba esperándome Gunther. Me sonreía y sólo pude responderle con otra sonrisa. 

    Me dirigí hacia las escaleras para salir de la piscina, y allí estaba esperándome él con mi toalla. 

    —Supongo que mi hijo habrá hablado contigo. 

    —¿Hablar? ¡Dirás ladrar!, ¿no? 

    —Lo siento. Te tenía que haber prevenido, pero cuando me lo preguntó sólo pude echarme a reír. Cuando lo volvía a pensar, me volvía a entrar la risa. Estaría encantado de tener una relación contigo, pero eres demasiado joven para mí y seguramente me hubieras dado calabazas si hubiera intentando cortejarte. 

    —Me caes muy bien Gunther, pero como bien dices, no creo que seamos la pareja ideal —Nos miramos y empezamos a reírnos a carcajadas. Aquello parecía los santos inocentes—. ¿Y ahora qué hacemos? 

    —¿Sospechas de alguien? 

    —Sí... —él espero a que continuara—. Creo que son las recepcionistas, pero antes de empezar a investigar a fondo me gustaría hablar con mi amiga Caroline. Seguramente ella se haya enterado de algo. 

    —Muy bien. El que se entere de algo que informe al otro —me dijo mientras me guiñó un ojo. 

    Después de mi chapuzón en la piscina, me fui para casa, algo más relajada. Estaba enfadada conmigo misma porque me atormentaran esas clases de cosas. ¡Ni que estuviéramos en el colegio para tanto cotilleo! El que se había atrevido a propagar un rumor sobre mí, no sabía nada de la mala leche que tenía. ¡Pobre si lo encontraba! Llamé a Caroline, a ver si ella sabía algo más que yo: 

    —Hola Margaret. 

    —Hola Caroline. ¿Te pillo en un buen momento? 

    —Sí. Dime. Estoy a punto de salir a cenar pero tengo unos minutos. 

    —Supongo que te habrás enterado del rumor que hay sobre mí y Gunther. 

    —Mmm... ¿Rumor? No es sólo uno. Siento decirte que hay varios. 

    —¿Qué? —Estaba estupefacta. ¡Ya lo que me faltaba para rematar el día!—. Dime que es una broma. 

    —Lo siento, pero me temo que no. He estado investigando algo y pensaba decírtelo cuando supiera algo más, por si no te habías enterado. Mañana he quedado para almorzar, pero... ¿te parece bien si cenamos y te pongo al día o prefieres no saberlos? 

    —Mañana te lo diré. Ahora mismo no quiero ni pensar en ello. 

    —De acuerdo. A ver si mañana me puedo enterar de algo más. Todavía no sé quién ha sido, porque nadie me ha querido especificar. 

    —Gracias Caroline. 

    —De nada mujer. Intenta descansar. Besitos. 

    —Gracias. Besitos. 

    Llegué a mi piso. Revoleé los zapatos y el bolso en la entrada. Fui hasta el equipo de música y le di volumen. Empezó a sonar “Los Mojinos Escozios ”, con la canción que se llamaba ”Al carajo”. Explicaban fabulosamente mis pensamientos. Me abrí una cerveza y de un solo sorbo me bebí la mitad. ¡Qué gozada! Y ni corta ni perezosa me bebí el resto. Fui a por otra, lo necesitaba. Me fui hacia el salón y me fui quitando la chaqueta y los pantalones mientras bailaba. A continuación, me dirigí hacia la ventana. El parque estaba lleno de chavales hablando y por un momento, me trasladé a mi adolescencia, donde íbamos a la playa a tomar el sol, pasear y a los chiringuitos a bailar. Aquellos fueron unos buenos años, sin tantas preocupaciones. Un fuerte sonido proveniente de mi puerta, me sacó de mi burbuja del tiempo. Fui a la puerta para ver quién era. 

    —¿Te importaría bajar la música? Tienes vecinos, por si no lo sabías —Venía con la camisa parcialmente desabotonada y con cara de mosqueado. 

    —¿Y si no quiero? 

    —No es una petición. 

    —¿Qué es una orden? 

    —Sí. 

    —¡Ohhh!... Respuesta equivocada. 

    Le cerré la puerta en la cara sin muchos miramientos, pero tras dar un par de pasos, él la abrió, entró en mi apartamento y me bajó la música, pero antes de salir del salón lo empujé y se calló en el sofá. 

    —¿Pero a ti qué te pasa? 

    —Que sea la primera y última vez, que entras en mi apartamento sin permiso. Y no sé quién coño te crees para darme órdenes a mí. 

    —Por favor Margaret, compórtate, que ya eres mayorcita. 

    —Sí, muy mayorcita para acostarme con tu padre, según tú. 

    —Según yo y toda la oficina. Si estáis juntos, tengo derecho a saberlo. 

    —¿Me llamaras madrastra? 

    —¡Ja! ¡Ni lo sueñes! —Después de eso, sólo pude reírme a carcajada en su cara—. ¡No tiene gracia! —Se iba a levantar del sofá pero le negué con la cabeza. 

    —No no, nene. Hoy vas a conocer a la niña mala que llevo dentro. 

    Y ni corta ni perezosa me subí a horcajadas encima de él. Se sorprendió bastante, y no le di oportunidad de nada, ya que directamente, atraje su cabeza hacía mí y lo besé. Nuestros labios se tocaron y mil mariposas estallaron dentro de mí. Tenía unos labios suaves y el labio inferior era ligeramente más grueso que el superior. Nuestras lenguas flirtearon y nuestros labios no pararon en ningún momento. Besaba mucho mejor de lo que recordaba. Colocó una mano en mi cuello y con la otra me tenía agarrada por la cintura. Una fuerte presión se instaló en mi bajo vientre. Lo necesitaba dentro de mí. Sólo dejamos de besarnos cuando llegué a escuchar como gemía contra mi boca. Por un momento nos separamos solamente para tomar aire. Ambos teníamos las respiraciones aceleradas. Miré hacia abajo y no pude resistirme. Le quité el resto de botones. Pasé mis manos por su pecho y fui bajando por su abdomen. Él me miraba con mucha intensidad, con lujuria. Hice que doblara el cuello hacia un lado y allí lo besé. A continuación, él colocó sus manos en mi trasero y empezó a hacer presión contra sí mismo. ¡Qué ganas tenía de montarlo! Ésta vez iba a ser yo la que llevase la voz cantante. Cuando me separé nuevamente de él, tomó mi cara entre sus manos y me devoró. El corazón se me iba a salir del pecho. Lo deseaba y lo necesitaba a partes iguales. 

    —¡Klaus! 

    En cuanto escuché su nombre, me separé de él. Había sido una voz de mujer joven. Me acababa de dar un bofetón sin manos. Mi lívido se había congelado. 

    —Klaus, vamos, que se nos hace tarde —Él me miró y supuse que vio mi cara de espanto. 

    —No es lo que te piensas, te lo juro, Margaret. 

    —¿Y qué estoy pensando en estos momentos, listo? 

    —Que estaba con ella.... —No lo dejé ni que terminara de hablar. Me levanté de encima de él. 

    —¡Fuera de mi piso! 

    —Margaret, déjame que me explique. 

    —¡Fuera! —Se pasó un par de veces las manos por el pelo. Parecía nervioso. Yo me dirigí hacia la puerta para cerrarla con llave en cuanto saliera por ella. 

    —Te estás equivocando conmigo. 

    Tras cerrar la puerta me dejé caer y apoyé la cabeza contra mis piernas. ¡Pero qué estaba haciendo! ¿Cómo me podía estar pasando otra vez lo mismo? Era sencillamente gilipollas. Me estaba enamorando de otro tío con el cual no iba a poder tener nada serio. ¡Dichoso radar y tonta de mí! A esta velocidad, iba a estar sola el resto de mi vida. Sofía se acababa de casar y no me extrañaría que pronto aumentaran la familia. Mi abuelo, en Madrid, y yo sola aquí en este dichoso país que siempre o casi siempre estaba nublado. Para colmo, la última vez que fui al supermercado me llamaron “señora”. Mi reloj biológico también había empezado a sonar, o más bien, a chillar. Me encantaría tener un par de críos pero....¿de dónde sacaba un marido? Ya me había planteado el ser madre soltera, pero...ufff. Me daba un poco de miedo. Todo este tema me agobiaba mucho y siempre lo estaba posponiendo, porque no quería pensar a fondo todas las posibles consecuencias. Me ducharía, para ver si esa sensación de angustia se me pasaba un poco. Mañana sería otro día. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   





 [image: ] 

     Capítulo 18 

    Era lunes a principios de mes. Desde el encuentro con Klaus en mi apartamento, no nos habíamos vuelto a ver, y lo agradecía. Necesitaba que se me pasara ese tonto enamoramiento que tenía por él. Un par de semanas más, y ya estaría fuera de mi corazón. Llegué más temprano de lo normal a las oficinas y ya estaban las dos recepcionistas murmurando. Eso de que me mirasen y empezaran a reírse, me sentaba igual que una patada en el culo. Me había levantado un poco más irritada que de costumbre, ya que, había quedado con Caroline el domingo para cenar, y me había puesto al corriente de todos los dichosos rumores, que no eran pocos. Algunos no tenían por dónde cogerlos. Algo dentro de mí se activó y me dirigí hacia ellas: 

    —¿Os importaría decirme de qué os reís? 

    —Eh.... es una cosa que me ha contado ella. 

    —Cuéntamela. 

    —Lo siento, pero es algo personal. 

    —¿Te crees que soy estúpida o qué? Ya me puedes contar lo que has oído sobre mí o antes de que se termine el día estarás buscando trabajo. 

    —Disculpe, pero no hemos oído nada —dijo la otra. La miré con una cara de mala leche, que ambas se quedaron calladas. 

    —¿Y bien? No tengo todo el día. 

    —Venga por aquí —me dijo una de ella y me condujo hacía un lugar más reservado de la entrada del edificio—. He escuchado que había conseguido el puesto que tiene actualmente fo... ehh... 

    —Tranquila, puedes decirlo: follándome, ¿a quién? 

    —Al señor Gunther Becker. 

    —Vale. ¿Qué más has escuchado? —Parecía un poco sorprendida al comprobar que yo sabía que había más de uno. 

    —Lo siento, esto es un poco embarazoso. 

    —Pues imagínate cómo me siento yo, al ser el rumor. Por favor, dime qué más sabes. 

    —También me han contado que había tenido un breve romance con Klaus Becker. 

    —Bien. ¿Alguno más? 

    —Sí, uno más, pero no creo que fuese posible —dejé que continuara—. Que había practicado un trío con los dos Becker y que todavía no sabía con cuál de los dos quedarse —Vale, era lo mismo que me había contado Caroline. Suspiré. 

    —¿Estos rumores son de nuestra empresa o alguien ajeno a ella se lo ha comentado? 

    —A decir verdad, otras personas de diferentes plantas del edificio, también me lo han comentado —Vaya tela, estaba bastante jodida—. El rumor se ha expandido en el edificio porque muchos de ellos se conocen y salen a comer juntos. 

    —Gracias. 

    —¿Entonces seguiré conservando mi puesto? 

    —Sí. No tienes por qué preocuparte. Me gustaría pedirte dos favores. 

    —Usted dirá. 

    —No murmuréis cuando pase por vuestro lado. Y lo segundo, apúntame en una lista quiénes os van con los cotilleos y si te preguntan, no he tenido ninguna relación sentimental o sexual con ninguno de los Becker. 

    —Sí, señorita Galán. 

    Estaba teniendo un día malísimo en la oficina. Mis dos compañeros parecían que tenían ganas de verme bastante cabreada, porque documento que consultaba, documento que estaba por terminar. Los llamé a los dos para echarles una bronca. No me iba a comer yo sola todos los problemas. Se acababan de ir cuando llamaron a mi puerta. 

    —Pase —quién fuera, entró y cerró la puerta. 

    —¿Te apetece acompañarme a comer? 

    —Hola Gunther. La verdad es que estoy bastante liada y tampoco nos interesa que nos vean juntos. 

    —Jajaja...¿Tú sabes lo divertido que es esto? Hacía mucho tiempo que no me divertía tanto —Levanté la vista de los papeles y le presté atención. 

    —¿De verdad me acabas de decir divertido? ¿Ésta situación te parece divertida? —Los nervios se me estaban encrespando. 

    —¡Por supuesto! Tengo amigos que se han puesto en contacto conmigo sólo para saber si de verdad me había ligado a una preciosa chica de treinta años. 

    —No lo dirás en serio, ¿verdad? 

    —¡Claro que sí! Anda... no lo pienses más. Coge tu bolso y vámonos a comer. 

    —¿Y qué dice Klaus con respecto a nosotros? 

    —Mejor que no lo sepas. Se está comportando como un crío. 

    Había quedado para comer con Ingrid. Necesitaba contárselo a alguien, o me volvería loco. Siempre había sabido escucharme y me había dado unos maravillosos consejos en el pasado. A ver ahora. 

    —Hola Klaus. 

    —Hola Ingrid. Me alegro de que me hayas podido hacer un hueco en tu apretada agenda. 

    —¡Qué tonto eres! Sabes que puedes contar conmigo para lo que quieras. ¿Ya has pedido? 

    —Sólo el vino. 

    —Estupendo. Mmm... tengo bastante hambre —Ella ya estaba consultando la carta y yo sólo tenía ganas de hablar. Llevaba un par de semanas que apenas me apetecía comer. Empieza a hablar o te dará algo. 

    —No sé qué hacer con los rumores entre mi padre y Margaret. He intentado averiguar quién ha sido, pero nada. Todos me llevan a un callejón sin salida —Ella me miró, estudiándome. 

    —¿De verdad te piensas que hay algo entre los dos? No tiene sentido, Klaus. Si no... ¿por qué se lanzó en tu apartamento? Por cierto, siento haberos interrumpido. 

    —Hiciste lo mejor. 

    —Te voy a preguntar algo y espero que seas sincero —Esperó a que yo asintiera, pero estaba tardando tanto, que supuse que estaría viendo cómo hacerme la pregunta—. ¿Estás enamorado de ella? 

    —Nooo.... 

    —¿No? Jajaja ¿Esa es tu mejor respuesta? Pues estás demasiado cabreado para no gustarte. Además, sabes que no me puedes mentir, primito. ¿De verdad has vuelto a perder la cabeza por otra española? ¿Tan ardientes son como para tenerte así? 

    —No pienso contestar a eso. 

    —Vale —Se encogió de hombros—. Pues entonces no creo que te importe que comamos con tu padre y con Margaret. —¡Mierda! Mi día empeoraba por momentos. 

    —Hola tío. 

    —Hola Ingrid. No sabía que estabais aquí. 

    —De vez en cuando me gusta quedar con Klaus y nos ponemos al día. Por cierto, yo soy Ingrid. 

    —Margaret —y las dos se dieron un par de besos. La dichosa de mi prima hizo que me sentara con Margaret, y tanto ella como yo, estábamos bastante tensos—. Hola Klaus. 

    —Hola Margaret. Papá. 

    La comida fue bastante rara. Prácticamente hablaban mi padre y mi prima. Nosotros dos permanecíamos callados. Ya casi en el postre, me di cuenta de que unos paparazzi no estaban fotografiando. ¡Mierda! ¡Hasta la prensa se había enterado! 

    —¿Qué tal fue la gala benéfica? Klaus no me ha contado mucho. Últimamente está poco hablador. 

    —Muy bien. Se recaudó bastante, aunque llegamos un poco tarde. 

    —¿Y eso? 

    —Antes de ir, tuvimos un pequeño problemas y Klaus fue a cambiarse a su piso. Le manché de vino la camisa y después estuvo entretenido con su vecina. Viendo la hora que era, fui a buscarlo. No me gusta llegar tarde a esos eventos —Margaret levantó la cabeza y la miró y después me miró a mí. Se sonrojó, pero no dijo nada. 

    —¿Papá, has pensado qué podemos hacer con los paparazzi? Por lo visto, el maravilloso rumor ha salido fuera de nuestro edificio. 

    —Era algo que pasaría tarde o temprano. Tú y Margaret salís por la parte de atrás y os vais en mi coche. Mi chófer pasará a recogeros, y nosotros dos, iremos a hacernos unas fotos. ¿No te importa acompañarme, verdad Ingrid? 

    —Ohh, claro que no tío. 

    —¿Por casualidad tenéis sospechas de alguien? —dijo Margaret. Había permanecido pensativa toda la comida. 

    —Ni idea —dije yo. 

    —El chófer os está esperando. Es momento del espectáculo, Ingrid —dijo Gunther. 

    —Nos vemos otro día Klaus. Un placer haberte conocido, Margaret —dijo Ingrid. 

    Una vez que estuvimos dentro del coche, arrancó. Por lo visto iba a llevarme a mi casa, pero cuando estábamos llegando, también allí estaban los paparazzi. El coche continúo circulando. 

    —Voy a llamar a mi padre. A ver qué hacemos. En su casa también estarán. 

    —Es una tontería que nos estemos ocultando. 

    —No es ocultarse. Es evitarlos. Nosotros estamos acostumbrados a tratar con ellos, pero supongo que tú no. 

    —Por favor, llévame a la oficina —le dije al chófer. 

    —No. Siga conduciendo. Además, tenemos pendiente una charla. 

    —Vale... He de reconocer que el sábado pensé que te estabas liando con la chica. No se me pasó por la mente que fuera tu prima. 

    —¿Eso es una disculpa? 

    —No. Más bien es una aclaración mental que estaba compartiendo contigo. 

    —Me gustaría que me aclarases lo que pasó en tu apartamento el sábado pasado. 

    —Estaba cachonda. 

    —Ya, de eso me di cuenta yo solito. La pregunta es: ¿te gusto o sientes algo por mí? 

    —No creo que sea el sitio ni el momento para hablar de esto —dije mientras observaba al chófer, el cual seguía pendiente de la carretera. Parecía como si nosotros no estuviéramos allí. 

    —Necesito saberlo. Necesito saber si sólo soy un capricho para ti o sientes algo más por mí. 

    —Lo que yo sienta o deje de sentir es problema mío. Ya tú me dejaste bien claro que sólo querías una noche de placer. Que no compartirías conmigo nada más, ¿o has cambiado de parecer? 

    —No. Sigo pensando lo mismo. 

    —Pues no hay nada más que hablar. A la oficina, por favor. 

    El jueves de esa misma semana, mi teléfono echaba humo con tantas llamadas de periodistas. Era imposible andar por la calle sin que me persiguieran. Me estaba estresando a pasos agigantados. Hoy llamaría a mi abuelo para ponernos al día y pedirle algún consejo. Habían salido todos a comer, cuando me di cuenta que el ordenador de uno de mis compañeros no paraba de recibir e-mails. Me acerqué a él y abrí uno de los documentos. 

     

    De: Roger Haider 

    Jueves 7/08/2019 

    Asunto: ¿Nos vemos donde siempre después del trabajo? 

     

    Únicamente ponía eso. Suponía que se irían a tomar una cerveza o algo, pero mi lado más curioso me decía que tenía que seguirlos. Y eso hice. Me despedí unos minutos antes de mi hora y bajé a esperarlo, pero por allí no apareció hasta pasada una hora. Vale. Ya sabía que esa “reunión” la tenía en el edificio. Me estaba volviendo paranoica. 

     

   





  Capítulo 19 

    El viernes después de comer tuve que ir urgentemente a los servicios. La comida me había sentado fatal o eran los nervios. Estaba sentada en la tapa del váter intentando recomponerme antes de salir, después de haber vomitado, cuando un par de chicas entraron. 

    —¡No te vas a creer lo que me han contado esta mañana! Por lo visto, hoy cuando se han ido todos para almorzar, Margaret se ha estado follando en su despacho a Gunther Becker. Y seguramente sigan allí. 

    —¡Anda ya! Gunther es demasiado mayor para estar todavía follando en el despacho. ¿Quién te lo ha dicho? 

    —Por lo visto, uno de sus compañeros ha escuchado como gemían los dos. 

    —¿De verdad te piensas que está liada con el viejo? Si yo fuera ella, estaría liada con Klaus —no me pude contener más y como pude salí del baño. Se asombraron mucho. 

    —A decir verdad, no me estoy follando a ningún Becker y como podréis comprobar, no estoy en mi despacho follando —Ambas me miraban con cara de preocupación. 

    —¿Se encuentra bien? —Volví a entrar rápidamente en el baño a seguir vomitando. Cuando terminé me limpié la boca y vi como alguien me acercaba una botella de agua. Le di un pequeño sorbo y me enjuagué la boca. 

    —¿Te encuentras bien? —Me sorprendió al escucharlo. Era Klaus. 

    —Estoy algo mareada. 

    —¿Puedes salir o entro yo? 

    Cuando llegué hasta ella, estaba de rodillas junto al váter. Tenía un aspecto lamentable. Estaba pálida y se le veía muy cansada. Tomé su bolso y después pasé mi brazo por detrás de ella, y a continuación, pasé el otro brazo por debajo de la flexión de sus rodillas. Ella directamente apoyó su cabeza contra mi clavícula. 

    —Te voy a llevar a casa, Margaret. 

    —Gracias, Klaus. 

    La coloqué en la parte de atrás de mi coche que estaba en el subterráneo, pero en vez de llevarla a su casa, conduje hacia las afueras de la ciudad. Antes de montarme en el coche ya lo había decidido: me la llevaría de fin de semana a un pequeño pueblo. Nada más montarme, llamé al ama de llaves para que acondicionara la casa para pasar allí el fin de semana. Me la iba a llevar a Schwangau, situado al sur de Alemania. El pueblo era conocido por su famoso Castillo del Rey Loco. Desde que estuve prometido, no había vuelto a ir por allí. Tal vez no fuera una buena idea, pero tenía la necesidad de aclarar mis sentimientos o me volvería loco. Margaret ya me había confesado que sentía algo por mí y la simple idea de que se viera con otro hombre, me removía las entrañas. O este fin de semana nos terminaba enamorando o justo lo contrario. Me iba a arriesgar. Lo necesitábamos. Cuando llevaba un cuarto de hora conduciendo, ella se despertó. 

    —¿Dónde estamos? ¿A dónde me llevas? 

    —Tranquila. Vamos a pasar un fin de semana de relax a las afueras de Múnich. Nada más. 

    —Para. 

    —Estamos en mitad de la autovía. 

    —Más adelante hay una gasolinera. Quiero que pares allí. 

    —¿Qué te pasa? 

    —Pues me acabo de despertar en tu coche y ¿me dices que nos vamos de fin de semana? ¿Cuándo me lo has consultado? —Aparqué a un lado de la gasolinera, apagué el motor y me quité el cinturón. Esa mujer me excitaba y me irritaba con la misma facilidad. 

    —Te has desmayado en mis brazos y pensaba llevarte a casa, pero has pasado por mucho estrés esta semana y pensé que podíamos pasar un fin de semana lejos de todo. 

    —No pienso acostarme contigo si es lo que has pensado. 

    —Margaret... 

    —No Klaus. No pienso enamorarme de otro tío que sólo quiere echar un polvo conmigo y nada más. Estoy harta de ser utilizada. 

    —Tranquilízate. Sólo quiero pasar tiempo contigo. Nada más. 

    —¿Por qué? 

    —Pronto serás mi madrasta y necesito conocerte. 

    —¡Que te den! ¡No me vengas con esas, Klaus! ¡No estoy de humor! O me dices por qué quieres pasar tiempo conmigo o ya te estás dando la vuelta. 

    —No te pongas así conmigo. No me gusta que me den órdenes. 

    —Ese es tu problema. Estás acostumbrado a que todos hagan lo que tú mandas, y yo soy una de las pocas a la que tus órdenes le dan exactamente igual. 

    —Eres una niña mal criada. 

    —Y tú un niño consentido y mimado —Inspiré profundo. Me estaba tocando la moral y no era momento de pelearme con ella. 

    —¿Has terminado? 

    —Me podría llevar un par de horas poniéndote adjetivos. 

    —No lo dudo. ¿Podemos proseguir con el camino? 

    —No me has contestado. 

    Y no se lo iba a contestar. Me bajé del coche y me metí en la parte trasera. La tomé por la nuca y la besé. Necesitaba que esa lengua estuviera un rato distraída y dejara de fastidiarme un momento. Al principio se resistió a que la besara, pero pasados unos segundos entreabrió su boca y nuestras lenguas bailaron y se tocaron al ritmo de nuestros corazones. Cuando paramos para coger aire, ambos nos mirábamos con deseo. Si hubiéramos estado en la casa, seguramente habríamos terminado en el dormitorio, pero estábamos en un área de servicio en medio de la nada. 

    —El que me hayas besado no cambia lo que pienso. No quiero que me hayas daño, Klaus. ¿Eso puedes respetarlo? 

    —No quiero hacerte daño. Solamente quiero conocerte y ver si podemos empezar algo —Ella inspiró profundo. Se estaba tomando su tiempo para decidirse. 

    —Te juro que como me rompas el corazón, lo lamentarás. 

    —Soy consciente de las posibles consecuencias. Asumiré el riesgo. ¿Podemos continuar con el viaje? 

    —Sigo pensando que es una locura, pero necesito un fin de semana de relax o tanto estrés terminará por matarme. 

    Le di un beso en los labios y ambos nos sentamos en la parte delantera del coche, prosiguiendo con nuestro viaje. La casa estaba situada junto a un lago dónde en verano estaba bastante concurrido por los turistas y por los pocos aldeanos que vivían aquí todo el año. 

    —Esto me sigue pareciendo una locura. 

    —¿Quieres hacer el favor de relajarte? Vete al porche y siéntate. Te llevaré una copa de vino. 

    —Mejor una manzanilla. Tengo el estómago revuelto todavía. 

    Nos sentamos en silencio durante un rato y sólo se escuchaba los pájaros y un leve murmullo de las personas que estaban en el lago conversando. 

    —Esto es precioso. Ver el atardecer con los Alpes de fondo, no tiene precio. ¿Hace mucho que tienes esta casa? 

    —Varios años. Me la dejó mi abuela como herencia. 

    —Hablando de herencia... ¿Es verdad que eres asquerosamente rico? 

    —Jajaja yo no lo definiría así, pero tengo dinero. 

    —¿Y si te casaras heredarías algo más? 

    —¿Qué te hace pensar eso? 

    —Llámalo intuición. 

    —¿O cotilleo? ¿Alguien te ha dicho algo? 

    —Caroline me comentó algo de pasada hace tiempo, pero sin darme ningún detalle —Estuve sopesando el contárselo o no, pero me sentía muy a gusto y no iba a estropear el momento. 

    —Si te lo cuento, espero que no comentes nada —ella asintió— y a decir verdad, me gustaría que nadie se enterase de este fin de semana. 

    —Vale, pero tú tampoco se lo podrás contar a nadie. 

    —Me parece bien. Cuando murió mi madre, dejó estipulado en el testamento, que se me pagaría una cuantiosa suma de dinero si permanecía casado después de un año y con un heredero en camino. 

    —Traducción: que la pobre mujer quería que sentaras la cabeza y que le dieras nietos. 

    —Sí. 

    —¿Y es un período indefinido o tienes algún plazo máximo? 

    —Si llegado mi cuadragésimo cumpleaños no he encontrado pareja, la mitad del dinero sería donado a diferentes ONG, a las cuáles pertenecía mi madre. 

    —¿Cuántos años tienes? 

    —Cumplo treinta y cuatro el próximo mes de noviembre. 

    —Todavía tienes tiempo para poder enamorarte. 

    —No es tan fácil. 

    —¡No será por falta de candidatas! 

    —Eso es lo peor. Muchas veces no sé si están conmigo por quién soy como persona, o por mi estatus social. 

    —Ya. A veces es complicado identificar las intenciones de las personas. 

    —Eres una de las pocas personas que me conoce y todavía sigue aquí. 

    —Creo que debajo de toda esa máscara que llevas puesta la mayor parte del tiempo, hay un buen hombre y que puede ser feliz si se lo propone. Eres a veces tan inaccesible, que cuando alguien se acerca algo más de lo habitual, lo echas de tu lado para que no pueda hacerte daño. ¿Me equivoco? 

    —No. Y eso me da hasta miedo. 

    —¿El que tenga la razón? 

    —No. Me asombra que me conozcas tan bien en tan poco tiempo. También me da miedo la necesidad que tengo por conocer tu cuerpo y tu alma. Nunca había tenido la necesidad de ver a alguien, de saber que está bien. Has llegado a mi vida y la has puesto patas arribas. Desde que te vi con el pelo rosa, sabía que cambiarías mi vida, pero nunca imaginé que pudieras modificar mis sentimientos de esa forma tan drástica. 

    —Klaus, yo... 

    —Déjame continuar, por favor —Ella asintió— Pensé que después de que Sofía me partiera el corazón, no volvería a enamorarme y estuve a punto de casarme. Ya con mi prometida, me juré que jamás, ninguna mujer, volvería a besarme en los labios. Y tú....tú has roto todas mis reglas. Has cambiado todo mi mundo, pero no deseo volver a lo que conocía: noches de soledad, sexo frío con una extraña, cenas absurdas para conseguir un rato de diversión. Tu olor hace que mis hormonas se revolucionen. Cuando te toco, una extraña sensación se expande dentro de mí, pidiéndome que continúe. Llámame loco, pero necesito algo más que una noche de placer contigo. Me gustaría conocerte y que me conocieras. ¿Estarías dispuesta a darme una oportunidad? 

    ¿Quién se podría resistir a aquella maravillosa declaración? ¡Estaba dispuesto a darme algo más que un simple polvo! ¡Lo deseaba! Me levanté, me senté sobre sus piernas y comencé a besarlo. Sus manos bajaron por mi espalda. Me acarició la cadera y sus dedos terminaron en mi trasero. Me mordió el labio inferior y mis entrañas se contrajeron de puro deseo. Paramos para tomar aire e hizo que me bajara. Me tomó de la mano y nos subimos a un amplio dormitorio. Comenzó quitándome la camisa, lamía y besaba mi abdomen mientras su lengua rozaba mis pechos a través del sujetador de encaje. Me quitó el pantalón y empezó a besarme los pies, las pantorrillas, las rodillas hasta llegar a los muslos. Comenzó a pasar su lengua por mis braguitas y yo me estaba muriendo por tenerlo dentro. Empecé a gemir y movía mi cuerpo contra su boca. Rápidamente le quité toda la ropa. Le acaricié su pene mientras nos besábamos y él me tocaba el clítoris. 

    —Espera, espera. Necesito una ducha antes de seguir. 

    Esa sonrisa suya hizo que mil maripositas estallaran en mi pecho. Rápidamente me terminó de quitar la ropa interior, me tomó de la mano y me llevó hasta el cuarto de baño. Abrió el agua caliente y una vez dentro, nuestras manos volaba por el cuerpo del otro. Su boca, insaciable no me dejaba apenas ni tomar aliento. ¡Yo estaba en llamas! Ese cuerpo, esa mirada, sus besos, sus caricias. En aquel momento me sentía como la mujer más deseada del mundo. Después de secarnos, nos acomodamos en la cama para practicar un 69. Su lengua jugaba con mi clítoris mientras que sus dedos entraban y salían para darme mayor placer. Yo tenía su pene agarrado desde la base, subiendo y bajando su piel con ritmo mientras que con mi boca lo estimulaba. Le pasaba la lengua a través del glande, haciendo que gimiera cada vez que mis labios ejercían más presión sobre su pene y le daba pequeños golpecitos con la lengua. 

    —Por favor, para, o me correré antes de lo previsto. 

    Sólo pude sonreír por aquello. Me tumbó sobre la cama y yo abrí las piernas para recibirlo. Empezó a penetrarme y al mismo tiempo que nos besábamos. Al cabo del rato, empezó a coger velocidad y en cuestión de unos cuantos minutos más, llegamos al orgasmo. No me dejó mucho tiempo para recuperarme, cuando me ofreció su mano para que lo acompañase al baño. Llenó la bañera, encendió unas cuantas velas por todo el cuarto de baño y volvió a hacerme el amor. Esta vez se tomó su tiempo. Una vez saciados y limpios, nos fuimos al dormitorio. Me tumbé sobre la cama envuelta en un albornoz. Estaba muy cansada. 

    —No, no. No es hora de dormir —Lo miré con cara de pocos amigos. 

    —Sólo déjame un par de horas. 

    —Si te duermes ahora, no te prometo que duermas durante toda la noche. 

    —¿Qué me quieres decir? ¿Que si me dejas descansar un rato ahora, me tendrás toda la noche despierta? 

    —Exacto —Una sonrisa de niño malo le apareció en su bello rostro. 

    —¿Tú no necesitas tiempo para recuperarte de un orgasmo o qué? A esta velocidad terminaré por no poder andar con normalidad en unos días. 

    —Jajaja. A mí me preocupa más que nos quedemos sin preservativos, la verdad. 

    —¿Eres un ninfómano? 

    —Nooo. Puedo estar períodos de tiempo sin practicar sexo y no me he muerto por ello. 

    —¿Cuánto tiempo es para ti un período largo de tiempo? —Aquello le pareció divertido y miró hacia arriba colocándose un dedo en la mejilla haciendo como el que se lo estaba pensando. 

    —Mmm es complicado, pero creo que de dos a tres semanas. 

    —Vale —Aquello ni por asombro se parecía a mis largos períodos sin sexo. 

    —¿Tienes hambre? 

    —Un poco, la verdad. La comida de hoy no me sentó precisamente bien. Por cierto, ¿cómo sabías que estaba en el baño? 

    —Te escuché hablar. Pasaba por los servicios de señoras cuando le decías a aquellas chicas que no te estabas follando a ningún Becker. Aquello hizo que sonriera y te iba a esperar a que salieras, pero ellas se fueron enseguida y escuché como vomitabas y ya entré. 

    —Gracias por tu ayuda. 

    —De nada. Ponte algo y baja. 

    Me coloqué una camisa de él y unos bóxer, porque no habíamos parado para comprar ropa, y bajamos a cenar. Mientras que yo calentaba la comida, él se dedicó a poner la mesa. Después de cenar, recogimos todo y nos fuimos al salón. Tenía un sofá en forma de L. Sacamos un poco los cojines del sofá y nos tumbamos. Yo estaba delante de él. 

    —¿Qué te apetece ver, Klaus? —Yo no paraba de hacer zapping y él estaba en silencio. Me volví y me estaba mirando muy intensamente. Le sonreí—. ¿Qué pasa? 

    —Parece como si lleváramos mucho tiempo haciendo esto. 

    —A mí también me lo ha parecido. 

    —Me podría acostumbrar a esto. 

    Cuando iba a decir algo me besó. No era un simple beso. Estaba cargado de pasión y ternura. Seguimos besándonos y él, poco a poco me fue quitando los botones de la camisa. Acomodó uno de mis pechos en su mano y se metió el pezón en la boca, trazando círculos con lengua. Me correría si seguía así. Quise quitarle la camisa, pero lo negó con la cabeza. Casi cuando estaba a punto de alcanzar el orgasmo, paró y empezó con el otro pecho. 

    —¿Quieres matarme? 

    —No precisamente. Necesito tenerte bastante excitada, porque es el último preservativo que nos queda. 

    Volví a hacerle lo mismo en el otro pecho. Notaba cómo se estaba tensando su cuerpo y yo estaba a punto de romper los pantalones. Cuando la vi bajar con mi camisa puesta, me recordó al día en que la conocí. Mientras le lamía un pezón, con la otra mano le acariciaba el otro, ejerciendo más presión en su pezón. Pronto alcanzó el orgasmo, pero la noche acababa de empezar. Le quité mi bóxer, un gesto que me encantó y excitó, y se quedó abierta de piernas, una postura de lo más erótica. Era una invitación directa para practicarle sexo oral. No me lo pensé ni un segundo y me puse a ello. No fui directamente a su clítoris, me consideraba un buen amante, sino que empecé a subir por su muslo besando y acariciando. El olor de su sexo me volvía loco. 

    Primero me centré en sus labios vaginales, lamiéndolos despacio. Me encantaba escucharla gemir. Podría estar horas así, saboreándola. A continuación, moví la lengua en círculos de forma suave pasándola por toda la vagina, primero, de izquierda a derecha y luego viceversa. Posteriormente, le inserté un dedo en su interior y podía notar las contracciones de su útero. ¡Qué gozada! Continué succionando su clítoris suavemente, agregando a esa leve presión de labios la estimulación con la lengua. Por un momento dejé en paz al clítoris y le introducí tan profundo como pude la lengua dentro de su vagina. Sus jadeos cada vez eran más rápidos y volví a estimular su clítoris. Su orgasmo estaba asegurado y a punto de llegar. 

    Este hombre iba a terminar conmigo. Estaba a punto de alcanzar el orgasmo, nuevamente. Mi cuerpo comenzó a temblar y luego explotó. Tuve espasmos una y otra vez hasta que mi cuerpo comenzó a relajarse. Cuando sacó sus dedos de mi interior, las piernas me temblaban. No podría soportar otro orgasmo más. Estaba literalmente muerta. Deseaba que nuestros vecinos no me hubieran escuchado chillar ni gemir. 

    —¿Ha sido bueno? 

    —Demasiado. Las piernas me tiemblan. 

    —¿Preparada para un tercer asalto? 

    —¡Ohh... Klaus! Un orgasmo más y no podré moverme del sofá. 

    —Venga.... estoy necesitado de amor.... —La verdad era que sus pantalones estaban a punto de explotar. 

    —¿Será rápido? 

    —Demasiado para mi gusto. 

    Después de nuestro tercer asalto, estábamos los dos tumbados boca arriba en el sofá jadeando. Era el mejor amante que había tenido hasta el momento. Nos miramos y ambos sonreímos. 

    —Será mejor que nos vayamos a la cama. Te veo algo agotada. 

    —Me has matado. Espero que me dejes dormir esta noche. 

    —Lo siento, pero no te prometo nada. 

    Me cogió de la mano y subimos, ambos desnudos. Me dio una camiseta suya y él se puso el pantalón corto de un pijama. Nos dimos un beso de buenas noches y cada cual a dormir. Serían las 9:10 cuando lo escuché cómo subía los escalones. 

    —Más te vale irte despertando, bella durmiente, o se nos irá el día sin hacer nada. 

    —¿Me traes el desayuno a la cama? —él sonrió—. Me podría acostumbrar a estas atenciones— Se aproximó a mí y me colocó una bandeja sobre mi regazo. Luego me dio un casto beso en los labios. 

    —Me daba cosa despertarte. He venido varias veces a comprobar que seguías durmiendo y por tu respiración, estabas profundamente dormida —Tomó su café de la bandeja. 

    —Ayer me diste mucha caña. 

    —¿Mucha? —empezó a reírse— Eso sólo fue un calentamiento. 

    —Si te piensas que vamos a estar todo el día follando como conejos, es que no me conoces. No pienso llegar el lunes al trabajo y no poder andar porque no hemos parado ni para comer. 

    —A ti sí que te voy a comer yo. Empieza a comer, o no desayunarás —Empecé a mordisquear mi tostada con mantequilla. 

    —Por cierto, me gustaría ir a comprarme algo de ropa. Luego podríamos ir al lago un rato. 

    —En el pueblo vecino hay un centro comercial. No quiero sonar brusco ni que te lo tomes a mal, pero me gustaría que esto quedase en secreto. 

    —Sin problemas. 

    —Gracias. Mmm... ¿Qué te parece si nos damos una ducha y te enjabono la espalda? 

    —¿Eso es una proposición indecente? 

    —Por supuesto. 

    —Si no recuerdo mal, dijiste que no tenías más preservativos. 

    —¡Ahh eso! Ya lo solucioné. Esta mañana, fui a por un par que tenía en el coche. 

    —Creo que sí podrías lavarme la espalda —Una pícara sonrisa le apareció en su precioso rostro. 

    —Pues habrá que irse aligerando o si no, no saldremos de aquí. 

    Me quitó la bandeja y la colocó encima de la cómoda que había en la habitación. Me despojó de la sábana y me miró con lujuria. Desde los pies empezó a subir con su mirada. Me miró a los ojos y empezó a negar mientras volvía a bajar. 

    —¿Por qué dices que no? 

    —Creo que hoy no vamos a salir de aquí. Me pone muy cachondo verte puestos mis calzoncillos. Te ves muy sexy. 

    —¿Seguro? —Me coloqué de rodillas sobre la cama y empecé a hacerle posturas sensuales: levantándome la camiseta un poco, dejando mi ombligo y mi barriguita respingona al descubierto, mordiéndome el labio inferior mientras me pasaba las manos por sus calzoncillos o simplemente mirándolo con indecencia. Su cara de pícaro y el bulto entre sus piernas indicaban que lo estaba realizando fenomenal —¿Seguro que esto te pone duro? 

    —Ahora vas a comprobar en primera persona lo duro que me has puesto —Fue a tirarse sobre mí y yo lo esquivé. Le di con una almohada en la espalda. Se sorprendió por aquello—. Vaya... la simpática se ha levantado juguetona. ¿Quieres jugar? Mmmm... jugaremos. 

    Estuvimos un rato correteando alrededor de la cama y de vez en cuando le daba algún almohadazo. Una de las veces que me pude escapar de él entre risas, me dio con su almohada en todo el trasero y empezó a salir plumas. Me volví para darle, ya que estaba tumbado sobre la cama. Rápidamente se reincorporó y se colocó de rodillas. Empezamos a darnos con nuestras respectivas almohadas. Al final la cama terminó llena de plumas, nosotros cansados, tronchándonos de risa y mirándonos tumbados sobre las miles de plumas. Aquel acto nos había puesto más calientes a los dos y entre todas esas plumas me hizo el amor. Fue delicado y se tomó su tiempo. Después nos fuimos a darnos esa ducha que estaba pendiente. Nos vestimos y salimos para el centro comercial. Iba vestido de sport con gorra y gafas de sol. Supuse que era para que nadie lo reconociera. 

    —Si no te importa yo te voy a esperar en la cafetería. —Me dijo Klaus. 

    —Claro. 

    —Compra una par de cajas de preservativos. 

    —¿Algo más? 

    —Mmm...creo que no. 

    —De acuerdo —Iba a darle un beso de despedida en los labios y recordé lo que me dijo. Al final, sólo le di un pequeño toque en el brazo— Hasta dentro de un rato. 

    Lo primero que haría sería comprar los preservativos y para ello me dirigí hacia la parafarmacia. Allí había muchos tipos: natural, sensitivo, intense orgasmic y sin latex. Siempre había utilizado los naturales, pero tenía ganas de cambiar y compré los intense orgasmic. Compré la caja que traía 24 unidades. El dependiente, un chico joven, tras dárselos empezó a sonreír, como diciendo “te lo vas a pasar en grande”. ¡Capullo! Tal como los compré, los metí en el bolso. A continuación, fui a comprarme algo de ropa más informal. Me compré un par de vestidos. Ya por último iría por algo de lencería. Nada más entrar en el establecimiento empezó a sonar la alarma. ¡Mierda! Rápidamente el hombre de seguridad se dirigió hacia mí: 

    —Disculpe señorita, ¿pero ha comprado algo en otra tienda? —Estaba roja de la vergüenza. 

    —Sí. 

    —¿Me lo podría enseñar? 

    —Claro —Le di mi bolsa de la ropa y la pasó por la alarma, pero nada. Entonces me acordé de los dichosos preservativos. Tomé aire, abrí el bolso y saqué el paquete. El hombre de unos cuarenta y cinco años también se sonrojó un poco. Pasó el paquete por la puerta y volvió a sonar la alarma—. ¿Me permite el ticket de compra? 

    —Claro —Después de comprobarlo, me los devolvió. 

    —No le habrán desactivado la alarma que está en la caja. Guarde los preservativos en el bolso y tire la caja. 

    Me guiñó un ojo y se fue, indicándole a la dependienta de que todo era correcto. Después de comprar varios conjuntos de ropa interior y un bikini, me fui hacia la cafetería. Allí estaba Klaus liado con el móvil. Había varias mujeres de diferentes edades mirándolo y él sin darse cuenta. 

    —Hola. ¿Lista? 

    —Sí. 

    —¿Te quieres tomar algo? 

    —Prefiero que nos vayamos. 

    Pagó y nos fuimos de allí. No tenía ganas de compartirlo con nadie más. El ver cómo las chicas lo devoraban con la mirada, los celos hicieron su aparición, dándome a entender que estaba enamorada. Me temía que empezaba a estar bastante jodida. 

    Después de preparar la comida entre los dos, nos acostamos a dormir la siesta, pero antes de eso, estrenamos los nuevos preservativos. Después, nos pusimos el bañador y nos fuimos a nadar al lago. El tenía una zona exclusiva para su uso, y allí estuvimos jugando un rato a darnos ahogadillas. Cuando ya estuvimos cansados, nos juntamos. Yo coloqué mis piernas sobre su cadera y empezamos a besarnos. Una cosa llevó a la otra y cuando nos dimo cuenta, estábamos masturbándonos en el lago. Apenas había personas a nuestro alrededor. 

    —¿Alguna vez has practicado sexo en el agua, Margaret? 

    —No, pero podrían vernos. 

    —No se ve a nadie. 

    Empezó a besarme por el cuello, mientras que con su mano echó la braguita del bikini hacia un lado y me penetró. Colocó sus manos sobre mi trasero y empezó a empujar. 

    —¡Oh, Klaus, qué maravilla! —Empezó a besarme salvajemente—. Klaus, no te has puesto protección. 

    —No te preocupes, me correré fuera. Cuando alcances el orgasmo, pararé —Y así hicimos. Tras alcanzar mi maravilloso orgasmo, él me atrajo hacia su cuerpo— Por favor, no te muevas o la liaremos. 

    —¿Qué? 

    —Dame unos segundos. 

    —¡Oh dios Klaus, no me jodas! —Me apartó de él y rápidamente se masturbó para correrse. 

    —Lo siento. Me he dejado llevar. 

    —Pues ten cuidado si no quieres aumentar la familia. 

    —Tranquila. No volverá a pasar. 

    —¿Por casualidad te han intentando imponer la paternidad de muchos niños? 

    —Más de los que me gustaría recordar. Soy un buen pretendiente. 

    —¿Sí? No me había dado cuenta —le dije con ironía. Él me salpicó agua como señal de respuesta. 

    —Anda, vamos a salir. 

    Nos fuimos a la casa y seguimos con el fin de semana romántico. Regresamos el domingo por la tarde a casa, con las pilas recargadas y bastantes enamorados. 

    El lunes después de nuestra escapada inesperada, todo seguía bien. Dormimos juntos y después cada cual se fue a su trabajo. Por la tarde nos reunimos en mi casa para cenar y antes de irnos a dormir me hizo el amor apasionadamente en la cama. Ese fin de semana volvimos a ir a nuestro nidito de amor y ya estuvimos realizando un poco de visita turística por los alrededores. El viernes tras llegar a la casa decidimos salir a cenar y después, nos compramos un helado y nos sentamos a comérnoslo en un banco. Éramos una pareja más de turistas.  

    —¿Qué piensas que andas tan callada? 

    —¿Eh? Lo siento. 

    —Desde que hemos salido de la heladería te veo muy pensativa. ¿Pasa algo? —Claro que pasaba. Veía a las parejas pasear de la mano, hacerse arrumacos y anhelaba poder hacer eso mismo con él en público. Ya me advirtió antes de salir de la casa que él no iba a hacer esas cosas normales conmigo. 

    —Sólo estoy disfrutando del momento. Este lugar es precioso y el helado está buenísimo. 

    —Siento no poder hacer las cosas normales a las que estás acostumbrada —Lo miré con detenimiento—. He visto cómo mirabas a las parejas hacerse arrumacos al salir de la heladería y los has mirado con anhelo. Lo siento, pero no estoy acostumbrado a mostrar mis sentimientos fuera del dormitorio o de mi casa. No me puedo permitir el lujo de hacer esas cosas en público o si no siempre estaría mi vida privada en las revistas del corazón. 

    —Te entiendo perfectamente. 

    —Lo sé, pero creo que no estás preparada para esto, para este estilo de vida. 

    Aquello me dejó más pensativa aún. ¿Me estaba diciendo que lo nuestro no tenía futuro? Era una pregunta de la cual, en aquellos momentos, no estaba preparada para conocer su respuesta. El fin de semana se desarrolló bien pero no volvimos a salir de la casa. 

    El jueves de la siguiente semana, nos despertamos más temprano de lo normal e íbamos a tener un polvete mañanero. Me encantaban. Estábamos en pleno acto cuando su móvil empezó a sonar. 

    —Deberías cogerlo, puede ser importante. 

    —¡Mierda! —Rápidamente salió de mí, bastante enfadado por habernos cortado el momento, y fue a por su móvil que estaba sobre la cómoda— Klaus. 

    Estuvo hablando con la otra persona y por la expresión de su rostro, se estaba enfadando a pasos agigantados. 

    —En veinte minutos estoy allí. ¡Llámalo y lo quiero allí antes de que yo llegue! —Me quedé a la espera de que me contase lo ocurrido—. El jefe de mantenimiento parece ser que no está realizando su trabajo. Una de las máquinas principales de envasado se ha estropeado y la producción ha habido que pararla. 

    —Vaya. 

    —Lo siento, pero he de irme. 

    —Claro. No te preocupes. ¿Quieres que te prepare un café? 

    —Déjalo. Ya luego me tomo uno en la oficina. Por cierto, hoy tengo la agenda bastante completa, pero intentaré hacerte un hueco antes del almuerzo para ver el problema de las cuentas que me comentaste. 

    —Vale. 

    Me dio un casto beso en los labios y salió como un rayo para su trabajo. Pobrecilla la primera persona que pillase después de llegar. ¡Se lo llevaban los demonios! 

    Después de arreglar el gran problema con la pieza de la máquina y casi con una hora de retraso, me dirigí hacia mi despacho, dónde me estaban esperando para una reunión importante. Nada más salir del ascensor le pedí un café a mi secretaria, una pastilla para el dolor de cabeza y algo para comer. 

    —Gracias —Le dije a mi secretaria tras dejarme todo lo pedido en la mesa—. ¿Están todos en la sala de juntas? 

    —Sí, señor. Ya han empezado la reunión. Su padre la empezó hace media hora. 

    —Se puede retirar. 

    Menos mal que mi padre estaba al tanto de todo, porque yo no daba a basto. Era el director general, la máxima autoridad dentro de la jerarquía de la empresa. Era el encargado de la toma de decisiones relevantes en la empresa y el máximo responsable de la gestión y dirección administrativa de ésta. Mi antiguo director ejecutivo, Derek, mi mano derecha, había resultado un gran estafador y la verdad era que en el pasado me había solucionado muchos problemas y sólo recurría a mí cuando era imprescindible. Necesitaba a alguien así. Desayuné y me encaminé a la sala de juntas. Tratamos todos los puntos pertinentes y terminamos antes de lo previsto y por suerte para mí, no surgió ningún contratiempo. Tenía otra reunión en veinte minutos. Llamé a mi secretaria desde la sala de juntas y le dije que avisara a Margaret para que subiera a mi despacho. 

    Tomé la carpeta y me dirigí hacia el despacho de Klaus. Los números que había visto no me terminaban de encajar y quería comentarlo con él. Llamé a la puerta: 

    —Pasa. 

    —Hola —Me recibió con una amplia sonrisa. 

    —Tenemos poco tiempo. Diez minutos para ser más exactos y me tendré que ir. 

    —Creo que voy a necesitar un poco más de tiempo. Esto hay que mirarlo con más detenimiento. Si quieres… 

    —No me refería a los números —Me tomó de la mano. Soltó la carpeta en la mesa y me condujo a su baño privado. 

    —Klaus... 

    —Sshhh... vamos a terminar lo que empezamos esta mañana. Si no lo hago, no podré concentrarme en todo el día —Me quitó las braguitas y me subió al lavabo. Se colocó entre mis piernas y empezó a besarme salvajemente—. Me vas a volver loco. 

    Me desabrochó algunos botones de la camisa y empezó a besarme todo el cuello. Él se bajó los pantalones y el bóxer y se sacó un preservativo del bolsillo, rompiendo el envoltorio con los dientes. Se lo colocó y rápidamente se clavó dentro de mí. Entraba y salía frenéticamente provocándome gemidos que temía que la secretaria escuchase. Me agarré fuertemente a sus hombros y lo besé. Era la única forma de no chillar cuando llegué hasta el orgasmo. Pocos segundos después, él también lo alcanzó. Juntamos nuestras cabezas hasta que nuestras respiraciones se fueron normalizando. Rápidamente se salió de mí y se quitó el preservativo, tirándolo a la papelera. 

    —Deberías vestirte. Nos tenemos que ir en unos minutos. 

    —Claro. 

    —¿Nos vemos a la noche para cenar? —Me dijo cuando aparecí en su despacho totalmente vestida, minutos después. 

    —Vale. 

    —Después de cenar miraremos los papeles. Toma. Llévatelos para casa. 

    Y con un beso en la mejilla hizo que saliera de su despacho. Me metí en el ascensor sintiéndome sucia y utilizada. El por qué, ni yo misma lo sabía. Después de cenar y mirar los números, resolvimos el problema. Ya tenía trabajo para mañana. 

    —Por cierto, esta noche no dormiré aquí. 

    —¿Por qué? 

    —Mañana me voy de viaje a París y estaré fuera tres días. Prefiero descansar esta noche en mi cama. Espero que no te importe. 

    —Ah. 

    —Mañana te llamo cuando esté allí y hablamos un rato. ¿Vale? 

    —Claro. 

    Me dio un casto beso en los labios y se fue. ¡Joder! ¿Pero qué leches había pasado? ¡No me podía estar ocurriendo otra vez lo mismo! Mis “relaciones sentimentales” siempre eran iguales. Yo las consideraba una montaña rusa: subía y subía durante un mes y de buenas a primeras, una gran caída. Pero en ésta solamente llevaba casi tres semanas, ¿qué había pasado? ¡No me iba a quedar con la duda! Esta vez no. Llamé a su puerta. 

    —¿Pasa algo, Margaret? 

    —Dímelo tú. 

    —No te entiendo. 

    —Klaus, hoy estás muy raro. Ni me habías comentado nada de tu viaje y te vas a ir durante tres días y ¿sólo me das un casto beso? Dime por favor qué ha pasado o qué he hecho. 

    —De verdad que no ha pasado nada y sólo te he dado un beso porque como te diera uno más profundo, no me iría de tu apartamento y tengo que preparar una maleta y algunos papeles. Únicamente ha sido eso, de verdad —Me atrajo hacía él, colocó una mano en mi cara y otra en la espalda y me besó apasionadamente—. ¿Mejor así o quieres más? 

    —Ufff...no no. Así está bien. ¡Buen viaje! 

    —Gracias. 

     

   



 Capítulo 20 

    Era sábado y había quedado para cenar con Sofía y Leo que habían venido a ver un par de casas para mudarse a Múnich lo antes posible. Estaba cerrando la puerta, cuando lo vi en la suya, vestido de esmoquin. 

    —¿Klaus? 

    —¡Ah!, hola Margaret. Acabo de llegar y... 

    —Ya estoy lista, Klaus —Ambos nos volvimos para ver a quién pertenecía aquella voz. Era una mujer alta, ya que le llegaba a Klaus a la altura de la boca. Llevaba un precioso vestido azul zafiro de gasa que hacían juego con sus ojos azules. Pero lo que más me llamó la atención es que salía del apartamento de Klaus. Me quedé en estado de shock— ¡Hola, tú debes de ser su vecina! Me llamo Ava y soy la prometida de Klaus —No me dio tiempo decirle mi nombre y me estrechó su mano—. ¿Qué te parece mi anillo de compromiso? ¡Divino a que sí! Perteneció a su madre. 

    —Por favor, Ava, no empieces. 

    —¿Bajas querida? 

    —Se me ha olvidado una cosa adentro, ahora que lo dices —Klaus se acercó a mí y me susurró al oído. 

    —¿Mañana hablamos, vale? —asentí. No me salían las palabras. 

    Cerré la puerta, escuché como se cerraba el ascensor y me puse a llorar. Lo había perdido. ¡Nooo, otra vez no! Me habían vuelto a romper el corazón y en un tiempo récord. ¿Y ahora con qué cara me iba a ir a la cena? Las lágrimas brotaban de mis ojos como dos cascadas. Como pude, le mandé un whatsapp a Sofía comentándole que me iba retrasar. Necesitaba desahogarme antes de llegar o no podría ni hablar. 

    Tras llegar y fundirnos en un gran abrazo, primero con Sofía y luego con Leo, nos sentamos a comer. Desde la boda no habíamos vuelto a coincidir y los echaba de menos. 

    —Chicas, ahora vengo. Voy a saludar a unos compañeros. 

    —¿Ya habéis encontrado casa? 

    —Sí. Hoy hemos visto un par de ellas y posiblemente con una de las dos nos quedemos. Leo se quedará aquí, ya que este mes se tiene que incorporar en su nuevo equipo, y yo me encargaré de la mudanza. 

    —Si necesitas ayuda con los papeles, avísame. 

    —Te lo agradezco, pero ya se encargó el equipo de Leo en prepararlo todo, así como el colegio de Gio. 

    —¿Qué tal está Gio? 

    —Bueno... un poco enfadado por tener que dejar a sus amigos allí. Ha sido complicado que entre en razones, pero parece ser que ya lo está asimilando. 

    —Me alegro. ¿Y esa luna de miel? 

    —¡Ohhh... qué maravilla! Las playas espectaculares y las ciudades una pasada. Ya te enseñaré las fotos con detenimiento. Volvería a repetir con los ojos cerrados. ¿Qué tal tu trabajo? 

    —Bien. Ahora mismo estoy muy liada. Están produciendo al máximo para el Oktoberfest y los documentos parecen que se duplican por la noche. Tendremos que ir a esa fiesta para ver si estos alemanes también saben divertirse. 

    —¡Claro que sí! 

    —Ya estoy aquí, chicas. Me comenta mi compañero que si luego queremos ir a su pub a tomarnos algo. 

    —Por mí no hay problema, tesoro. ¿Tú qué dices, Margui? 

    —¡Qué viva el alcohol! 

    Y tomando nuestras copas, brindamos. Una vez que nos pusieron el postre, les iba a comentar algo que hacía tiempo que le estaba dando vueltas y pensaba que ya había llegado el momento. 

    —Chicos, me gustaría pediros un favor. 

    —Claro —dijo Sofía y Leo asintió. 

    —Hace bastante tiempo que quiero ser madre, pero por circunstancias, lo he estado aplazando. Creo que ya ha llegado el momento de hacer ese sueño realidad, pero como sabéis, no tengo familia más que mi abuelo, y si llegase a pasarme algo, me temo que él no estaría capacitado para cuidar de los niños. Si llego a tener descendencia y alguna vez me ocurriese algo, ¿os encargaríais de su bienestar y hacerlos buenas personas? 

    —¡Claro que sí, tonta! Ven... —Sofía se abrazó a mí, fuertemente. Esa su forma de expresar su cariño. Después de soltarme ella, vino Leo a abrazarme. Las lágrimas empezaron a formarse pero iba a aguantar el tipo. Ya había llorado todo lo que debía antes de venir. Malditas hormonas. 

    —Estaremos encantados de cuidar de tus niños si te pasara algo, Margui —me dijo Leo y Sofía asintió. 

    —Gracias chicos, ¡sois los mejores! 

    —¿Pero ya te has puesto al asunto? —Dijo Leo señalándome la barriga. 

    —Todavía no. Espero empezar el próximo mes. 

    —¿Inseminación? —preguntó Sofía. 

    —Sí. 

    —Y digo yo, ¿no sería mejor por la forma tradicional? Así le darías gusto al cuerpo. 

    —¡Leo! —le regañó Sofía. 

    —Tengo unos cuantos amigos que estarían dispuestos a hacer ese sacrificio siempre y cuando nunca le reclamases la paternidad —Dijo Leo tan tranquilo. 

    —¿El rubio que me presentaste ayer mientras comíamos? —Dijo Sofía, intentando sacar de quicio a Leo. Lo sabía por la mirada que se echaron los dos. 

    —Ese precisamente está casado, pero tengo otros amigos solteros, aunque no son tan guapos. 

    —¡Estaba....! —Sofía iba a seguir, pero con la mirada que le echó Leo, se quedó callada—. Luego te cuento —y me guiñó un ojo. 

    —Nosotros también tenemos algo que contarte —Yo asentí— Estoy teniendo mi primera falta. No sé si seguirá para adelante o no, pero nos hemos liado la manta a la cabeza y vamos a ver si encontramos al hermanito para Gio. 

    —¡Pero eso es maravilloso, chicos! ¡Me alegro muchísimo! ¿Y a las abuelas les habéis dicho algo? 

    —Por ahora no. Hasta los tres meses se recomienda no darlo por hecho, porque hay muchas probabilidades de que el embarazo no siga para adelante. 

    —Ya veremos como ese pequeñín estará dando guerra pronto. ¡Me alegro muchísimo por vosotros, pareja! 

    Después de cenar y pagar, nos fuimos al local del compañero de Leo a tomarnos una copa. Nos fuimos las dos a una pequeña terraza que tenía en la parte de atrás. 

    —¿Lo de inseminación cómo va? —me dijo Sofía. 

    —Es un proceso un poco largo. Primero tuve que hacerme una serie de análisis y pruebas para determinar si había posibilidad de llevarla a cabo. También comprobaron si mis trompas de Falopio funcionaban bien. 

    —Espera, espera. ¿Me estás diciendo que ya has empezado a moverlo todo? 

    —Sí. A finales de julio me dijeron que todo estaba bien. 

    —¡Vaya! No me habías comentado nada. 

    —Entre el trabajo nuevo y tú liada con la boda... la verdad es que estos últimos meses no hemos hablado como habitualmente. 

    —Es verdad, Margui. Lo siento. 

    —No te preocupes. 

    —Y ahora, ¿cuál es el siguiente paso? —en ese momento llegó Leo. 

    —Todavía no saben si soy fértil o no. Primero tienen que estudiar mi ciclo ovárico para ver el momento óptimo para la inseminación, aunque este mes me he estado pinchando hormonas durante diez días. El próximo lunes tengo que hacerme otro análisis de sangre. Si todo es correcto, lo siguiente es la inseminación. 

    —¿Y el donante de esperma? —Dijo Leo tras beber de su vaso, tan tranquilo. 

    —Anónimo. No quiero saber nada de ningún hombre. Allí tienen como un catálogo y he elegido uno. 

    —¿Eso es lo que te tiene preocupada, el futuro bebé o es un hombre? Te noto triste. —Me dijo Sofía. Hice una profunda inspiración. 

    —Es complicado, Sofía. 

    —Los temas del corazón siempre son complicados, pero si quieres desahogarte, estaremos encantados de escucharte. 

    Lo pensé y lo sopesé. Me sentía cómoda con ambos y no me importaba que Leo se enterase. Les conté lo que me había pasado con Gunther, los rumores que habían salido de la empresa, los dos fines de semana que había pasado con Klaus y lo que me había encontrado antes de venir a la cena. Los ojos de Sofía, cada vez se hacían más grandes. Veía que estaba estupefacta. No daba crédito. No me interrumpieron en ningún momento, contándole todo lo que sentía realmente. De un trago me bebí el resto de mi copa sin alcohol. Me había quedado sin aliento, pero me sentía algo mejor. Sofía se había quedado demasiado callada. Leo tampoco daba crédito, al juzgar su cara. 

    —¿Quieres que le haga una visita y le diga cuatro cositas seguidas? —Me hacía gracia cómo Sofía intentaba comportarse conmigo como la hermana mayor que nunca tuve. Por eso la quería tanto. 

    —Gracias, pero no creo que haga falta. 

    —Él tiene miedo. 

    —¿Qué? —dijimos las dos a la vez. 

    —Explícate, cariño. 

    —¿Pero no lo veis? —ambas negamos—. Klaus está muerto de miedo. Se ha enamorado de Margui y con ella es todo tan fácil que eso hace que haya sacado un escudo. No estaba preparado para enamorarse y lo que está haciendo es alejándote de él de la única forma que saber hacer: con otra mujer. No sé por qué habrá recurrido a su ex prometida, pero tiene que haber segundas intenciones por su parte. Te lo aseguro. Si lo que necesitas es poner tierra de por medio, hazlo. Lo primero es tu corazón, Margui. Si él está profundamente enamorado, con el tiempo se dará cuenta y volverá a ti. Si es gilipollas, que seguramente lo sea, siento decirte que tendrás que buscarte a otro tío porque él se dará cuenta de su error muy tarde. 

    —Estoy cansada de ser utilizada por los hombres, Leo. Estoy harta de ser solamente un dulce: una niña mona con la que pasar el rato, pero que nadie quiere conocer y estar con ella. 

    —No digas eso, Margui. Nunca te infravalores. Vales mucho como persona —me dijo Leo. 

    —Gracias. 

    —¡Ven para acá chiquitina! —y me dio un gran abrazo Sofía—. Todo va a salir bien. El tiempo lo cura todo. 

    Al día siguiente me levanté un poco más tarde de lo habitual. Estaba perdiendo la práctica de trasnochar y el cumplir años tampoco me estaban sentando muy bien. ¡Hasta me llamaban señora en el supermercado! Pero después una bonita noche, con unos maravillosos amigos, la realidad volvió: Klaus había pasado de mí. Sólo tenía ganas de escuchar canciones tristes. El ciclo se volvía a repetir nuevamente y me estaba destrozando por dentro. Me sentía humillada. Se había reído de mí en toda mi cara. Desayuné una tostada y un café y me volví a meter en la cama. Estaba demasiado triste para hacer nada. Sobre las 11:44 escuché un ruido: era la puerta. No estaba preparada para afrontarlo. Hice como si no lo oyese y me volví a acurrucar. Sobre la 13:02 me levanté. Me coloqué un vestido y me bajé a comprarme algo de comer. Tenía ganas de “guarrear”, es decir, comer cosas poco sanas. Después de ponerme hasta arriba de calorías me fui a dar un paseo y aprovechar el maravilloso día que hacía. Por más que yo quería evadir aquella imagen de él saliendo con Ava de su apartamento, mi cerebro la recreaba una y otra vez. Necesitaba respuestas y por eso me encaminé hacia su casa. Estaba delante de su puerta y no sabía si llamar o no. Me armé de valor y llamé. 

    —Hola Margaret. Hace un rato fui a buscarte pero no estabas. 

    —Pues aquí estoy. 

    —Pasa. Siéntate, por favor. ¿Quieres tomarte algo? 

    —Si no te importa, vamos al grano. 

    —Claro. Supongo que quieres una explicación por lo de anoche. 

    —Estaría bastante bien. 

    —El sábado me avisó mi secretaria de que tenía una gala benéfica y estando en el aeropuerto coincidí con Ava y quedamos en ir juntos. 

    —¿Y? 

    —Eso es todo. 

    —¿Todo? 

    —No ha pasado nada más. 

    —Pues yo tengo algunas dudas que me gustaría que me solventaras. 

    —Claro. Dime. 

    —¿Por qué no me avisaste de que venías? 

    —A parte de que no me dio tiempo, hasta hoy domingo no hubiera podido quedar contigo. 

    —¿Es verdad de que el anillo se lo regalaste tú? 

    —Sí. Fue mi regalo de pedida de mano, pero no sé por qué te lo dijo. No sé a qué venía aquello. Ya no estamos comprometidos. 

    —¿Y por qué no te lo ha devuelto? 

    —Tampoco se lo he pedido. 

    —¿Te la follaste? 

    —Nunca hemos hablado de tener una relación cerrada. 

    —Ni tampoco abierta. 

    —No estoy preparado para tener una relación exclusiva. 

    —¿Te la follaste? —Aunque ni yo misma quería saber la respuesta, lo necesitaba para pasar página. Si lo hizo, siempre lo miraría con otros ojos. Siempre lo miraría con rencor por dejarme por otra. Siempre lo odiaría por haberme tratado así. 

    —¿Importa? 

    —Mucho. 

    —Sí. 

    Nos miramos mutuamente. Lo odiaba. Me había estado preparando para aquello, pero el nudo que se me había formado en la garganta, apenas me dejaba tragar mi propia saliva. No quería llorar delante de él. No quería rogarle amor. No quería arrastrarme suplicándole una segunda oportunidad. Yo lo valía. Era una mujer del siglo veintiuno. Era una mujer con mucho orgullo, el cual no me lo iba a tragar porque otro hombre más no quisiera quererme. Ya estaba yo sola para hacerlo, y tenía buenos amigos que se pegarían por mí, si yo simplemente se lo dijera. Me levanté y me fui. Él no trató de impedírmelo. Sabía bien cómo había jugado sus cartas y las posibles consecuencias que eso acarrearía. 

    Había terminado de solucionar un pequeño contratiempo cuando mi padre entró en mi despacho. No se sentó, si no que se quedó de pie esperando a que terminase de hablar por teléfono. Por su cara, no traía buenas noticias. Necesitaba un descanso de tantos problemas. Era buen momento para ir buscándome a alguien para que me hiciera la vida más fácil y arreglara muchos problemas cotidianos. No daba a basto para solucionarlos todos y también hacer mis funciones habituales. O buscaba a alguien pronto o el estrés iba a terminar conmigo. Ya apenas tenía tiempo libre ni para tomarme un café tranquilo en una terraza. 

    —Papá —Me tiró una revista delante de mí para que la mirase. Sabía a qué había venido antes de mirar la revista— Ya la he visto. 

    —Pues hazme el favor de decirme por qué sales con esa mujer. 

    —Coincidimos en el aeropuerto y me comentó que si podríamos ir juntos. 

    —¿Y lo de que es tu prometida? ¿Por qué no le has quitado ya el anillo tu madre? ¿O es que piensas retomar esa relación? 

    —No creo que te tenga que dar explicaciones de con quién salgo a estas alturas. 

    —¡Maldita sea, Klaus! —Le dio un manotazo a la mesa después de maldecir, algo poco habitual en él—. ¿Ya no te acuerdas de lo mal que lo pasaste por su culpa? Porque a mí no se me olvida la de noches que te pasaste llorando y de mal humor y no pienso volver a pasar por eso mismo. 

    —Papá, por favor... 

    —¡Ni papá ni leches, Klaus! Quiero el anillo de tu madre de vuelta en una semana. ¡Esa arpía no se quedará con algo que no le pertenece! Y si quieres volver con ella, ten por seguro de que con ese anillo no le volverás a pedir matrimonio. 

    —No pensaba volver con ella. 

    —Pues en la revista se os ve muy acaramelados. Te lo digo muy enserio Klaus. Corta esa relación, ¡ya! 

    No pensaba retomar la relación, ni mucho menos, pero me sentía a gusto con ella. Siempre me había pasado. Tal vez mi padre tuviera razón. Ya iba siendo hora de cerrar ese capítulo de mi vida, y lo mejor era que me devolviera el anillo de mi madre. Ambos lo pasamos mal cuando ella no quiso seguir con nuestra tradicional relación. 
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     Capítulo 21 

    Solamente faltaba dos semana para terminar el mes de septiembre y había tenido mucho trabajo con la producción extra que habíamos tenido para cubrir las necesidades del Oktoberfest, que este año tendría lugar a finales del mes de septiembre. Cuando llegué a la puerta de mi oficina me estaba esperando Caroline, y parecía bastante nerviosa. 

    —¿Ocurre algo Caroline? 

    —¡Va a arder Troya! 

    —¿Qué dices, mujer? 

    —Entra en tu despacho, pon el ordenador y ahora hablaremos. 

    —Vale —Me parecía un poco desconcertante de que estuviera tan nerviosa. No paraba de jugar con la manga de su polo. Me senté en mi escritorio y moví el ratón y enseguida se encendió la pantalla de mi ordenador—. Tú dirás. 

    —Entra en tu correo de la oficina —Allí había varios correos diferentes—. Ese, el que pone “La solterona” —Me señaló el que era y abrí el vídeo que contenía. 

    Me quedé muda. Era mi despacho y mi mesa lo que aparecía en el vídeo y la imagen era una pareja follando sobre ella. El chico tenía los pantalones bajados hasta los tobillos y alguien tenía apoyado su pecho sobre la mesa, ambos en plena acción. A ninguno de los dos se le podía ver ni siquiera el color del pelo. Lo que sí enfocaron perfectamente fue el nombre de la puerta de mi despacho. Ahora aparecían varias fotos de mí en el ascensor junto con Klaus, pero ambos como si no nos conociéramos y se podía leer lo siguiente: “¿Sabéis por qué esta pareja ya no está junta?” Y a continuación, apareció Klaus junto con su prometida, la noche de la gala. “Simplemente porque la han dejado por otra mujer con mayor clase y más poder”. 

    Se me calló el alma a los pies. Me costaba respirar y una lágrima resbaló por mi rostro. Quién había sido, había metido el dedo en la llaga y bien adentro. 

    —Lo siento. 

    Se me había olvidado de que Caroline seguía allí. La miré y se me volvió a romper el corazón de nuevo. Volví a reproducir las imágenes de Klaus saliendo de su apartamento con aquella mujer y enseñándome su anillo de compromiso. Me abracé a ella y ya no pude contenerme. Apoyé mi cara contra su pecho y empecé a llorar de forma descontrolada. 

    —Tranquila Margaret, todo va a salir bien. 

    Ella no paraba de pasarme una de las manos por la espalda, reconfortándome y la otra me tenía apretada contra su cuerpo. No sé cuánto tiempo estuvimos así, pero poco a poco, fui calmándome. 

    —¿Quieres un poco de agua? —asentí. No me salían las palabras. Me volví a sentar en mi silla. Las piernas parecían que se me hubieran vuelto de gelatina. 

    —Gracias. 

    —De nada. 

    Llamaron a la puerta y tras abrir Caroline, se excusó y salió del despacho dejándome con Klaus. 

    —Veo que ya te has enterado —asentí—. Venía a preguntarte si tenías algo que contarme. 

    —No, y ¿tú? 

    —Yo sí. He estado investigando con Roger el informático y por lo visto, el vídeo se ha mandado desde tu ordenador. Te vuelvo a repetir, ¿tienes algo que contarme? 

    —¿Crees que si fuera yo, sería tan estúpida como para mandarlo desde mi ordenador y encima para humillarme a mí misma? Pensaba que me conocías un poco, pero parece que soy una perfecta desconocida para ti. 

    —Hay cosas que no me cuadran, Margaret —me levanté. Mi humillación se había convertido en un cabreo monumental hacía Klaus. 

    —Si me quieres despedir, solamente tienes que hacerlo. No pienso suplicarte por el trabajo, tranquilo. 

    —No creo que lo hayas hecho tú, no eres tan tonta, pero hay cosas que no me terminan de encajar en el rompecabezas. 

    —¿Algo más? 

    —¿Estás bien? —Sus palabras ya fueron más suaves y casi un susurro. 

    —¿Tú qué crees? —Fue a hablar pero continué—. Si encuentro al gilipollas que está haciendo esto, ten por seguro que toda Europa se va a echar a temblar. Todavía no sé cómo me vengaré, pero se acordará de mí, el resto de su miserable vida. 

    —Esperemos que sea pronto. Si me entero de algo más, te avisaré. Y por cierto, ponle una contraseña a tu ordenador, y así no podrán entrar tan fácilmente. 

     

    El Oktoberfest era la fiesta de cerveza más importante del mundo que tenía lugar en Múnich y duraba entre 15 y 17 días. Caroline me estuvo dando la lata de que al ser mi primer año allí, tenía que asistir sin falta y además, tenía que vestirme con el traje tradicional bávaro, que en mi caso, lo alquilé por un día. Me decanté por un color turquesa con su camisa blanca. 

    Nuestra salida comenzó en el mercado principal de Múnich, el cual estaba rodeado de comida y mesitas de madera con sillas donde poder comer y beber. Lo que más me llamó la atención fue la forma de vender la bebida: cogías las jarras de medio litro que ya estaban preparadas anteriormente y al final del pasillo formado por vallas, las pagabas. Después de nuestra primera parada, nos trasladamos a dónde tenía lugar el Oktoberfest. Tenía un acceso riguroso custodiado por varios agentes de la policía, los cuales no permitían el acceso con maletas o bolsas grandes. 

    Aquel lugar estaba dividido en dos secciones: la parte exterior donde estaban situadas las tiendas de comida, de regalos y las atracciones. Y la parte interior compuesta por catorce carpas. Nuestra segunda parada fue a una carpa enorme, con música en directo. Yo estaba flipando. Las camareras llevaban hasta siete cervezas de un litro de una vez. No me gustaría estar en su puesto una vez que terminase el día porque tendrían los brazos bastante doloridos. Allí se movía una cantidad indecente de alcohol: seis millones de litros de cerveza. Tuvimos suerte y cogimos mesa, ya que la habían reservado el año anterior. Por lo general se reunían siempre con la misma gente. La mesa, poco a poco se fue llenando. Al cabo de la hora llegó Alaric junto con sus amigos. Aunque no habíamos terminado muy bien, cuando me vio me sonrió y yo se la devolví. Al cabo del rato, vino a sentarse a mi lado. 

    —Hola gatita. 

    —Hola. 

    —Estás muy guapa vestida de bávara. ¿Qué tal estás? 

    —Muy bien, ¿y tú? 

    —Siento mucho lo que pasó entre nosotros, y sobre todo, de cómo terminó todo. Me pasé un poco por lo que te dije. Me comporté como un gilipollas —Con el dorso de su mano, acarició la mía. Yo la aparté. No estaba precisamente receptiva en cuanto atenciones masculinas—. Lo siento, no quería molestarte. 

    —No te preocupes, no me has molestado, pero ahora mismo solamente quiero divertirme con mis amigos y nada más. 

    —Entendido. 

    —Por cierto, necesito ponerle una trampa informática a un ratoncito, ¿tú me podrías ayudar? 

    —Claro que sí, pero después de que se acabe el Oktoberfest, me llamas y vemos cómo se la podemos poner. 

    —Sin problemas. Gracias. ¡Ah! Otra cosa. 

    —Dime. 

    —¿Por qué me llamas gatita? 

    —Porque eres dulce y pequeñita y presiento de que eres una leona en la cama. Para mi desgracia, no pude comprobarlo. 

    Me guiñó un ojo, me dio un beso en la mejilla y se fue a la otra punta de la mesa dónde estaban sus amigos. Después de comer y divertirnos un buen rato en la carpa, la loca de mi amiga quería que me montara en una caída libre, la cuál era la más alta del mundo. Ni loca me iba a montar allí. Ella sí que se montó, pero yo sospechaba de que era debido a la ingesta indecente de alcohol. 

    Ya nos íbamos para tomar un taxi cuando nos topamos con cuatro hombres con muy malas pintas. Uno de ellos era enorme, ya que era alto y gordo, pero los otros tres se veían más normales de estatura, aunque mínimo medían el metro ochenta. Iban alcoholizados hasta arriba y me atrevería a decir que algo drogados también. Todos mis vellos se erizaron. Aquello me daba muy mala espina. Habíamos tomado un camino más corto para irnos, pero también estaba desierto y con poca luz. 

    —¿A dónde van estas chicas tan guapas tan tarde? 

    —A tomarnos una última copa. 

    —¿A estas horas y por aquí? 

    —Es nuestra primera salida y nos hemos despistado un poco. 

    Una de las amigas de Caroline era la que estaba hablando con el grandote. Miré a mi amiga y yo supuse que tendría la misma cara de descomposición. Instintivamente nos dimos la mano. Nos la apretamos con fuerza. No era la única que estaba aterrada. Si hubiera tenido que hablar en aquellos momentos, seguramente no me habría salido ninguna palabra. No podía ni pensar, del miedo que tenía en aquellos momentos. 

    —¿Os importa que nos apuntemos a esa última copa? 

    —¡Claro que no! —Esta chica iba a andar hacia ellos y yo la cogí de la camisa y en un susurro le dije. 

    —Ni se te ocurra. Mejor vamos a echar a correr. 

    —Nos alcanzarían enseguida. Es mejor ir a un lugar público y luego nos quitamos del medio. 

    —¿Algún problema? —Dijo el grandote. Por lo visto, él era el jefe del macabro grupo. 

    —No, no. Todo bien. 

    Había visto demasiadas películas de miedo y leído muchas novelas negras para saber que aquello no era una buena idea. A los segundos nos dimo cuenta de que ellos se estaban acercando a nosotras y nos estaban rodeando. Mil pulsaciones iban a mil. Si me quitaba los zapatos posiblemente pudiera correr y pedir ayuda. 

    —¡Por fin os encontramos!  

    Era la voz de un chico que se iba acercando a nosotros. ¿Más hombres? Mi cerebro empezó rápidamente a buscar aquellas clases de defensa personal que me dio Sofía. Si estaba cerca tenía que darle fuerte en la campanilla y así lo dejaría sin aire unos segundos. Luego un buen rodillazo en sus partes. Cruce los dedos para que saliéramos todas bien de aquella situación. Se estaba complicando a por momentos. Necesitaba tener ese miedo controlado para no bloquearme porque si no estaría perdida. 

    —¿Qué quieres tío? 

    —Venimos a por estas chicas, que con tanta gente se nos han perdido— En aquel momento, vi el cielo abierto, un rayo de esperanza. Era Klaus con dos chicos más. 

    —Lo siento, tío, pero ellas se vienen con nosotros a tomar una última copa. 

    —Creo que no. Déjalas pasar. 

    —¿Cuál de ellas es tu putita? 

    —No tengo ganas de problemas. Por favor, déjalas pasar. 

    —Déjanos a una al menos para pasarlo bien— Y el grandote miró hacia la chica que había estado hablando con él. 

    —Lo siento, pero a su novio no creo que le hiciera mucha gracia. 

    —Si las quieres, tendrás que venir a por ellas, hijo de puta. 

    Esa era la palabra mágica si querías cabrear a alguien de verdad. Si ya en España esta expresión era fuerte, allí era un grado más. Era una de las peores ofensas que le podías decir a alguien. 

    —¡Vaya tela, Klaus! ¿Nos vas a hacer trabajar a estas horas? 

    —Lo siento chicos, pero... ¡habrá que darles una lección a estos cerdos! 

    En un principio no entendí lo que dijo uno de los acompañantes de Klaus, pero éstos empezaron a mover brazos y cuello. ¿Estaban estirando? Klaus ladeó la cabeza. Presentía que me estaba intentando decir algo. No sé si sería por el cansancio o por el alcohol, pero no estaba muy receptiva. Klaus se frotó las dos piernas y luego ladeó la cabeza. ¡Bingo! Quería que echáramos a correr. Asentí, ya que tres de ellos estaban mirando hacia Klaus y sus amigos y sólo uno de ellos nos cortaba el paso. Les hice señales a las chicas para correr en la dirección del taxi. Sólo necesitaba la señal de Klaus para echar a correr como si nos llevaran los diablos. Klaus se tocó la nariz e inclinó la cabeza. ¡Era nuestra señal! 

    Una de las chicas, prácticamente se topó con uno de ellos y la agarró. La tenía entre sus brazos, y yo al verla, simplemente arremetí contra ellos con mi hombro, cayendo ellos dos de espaldas. Amablemente el chico amortiguó la caída de ambos. La ayudé a que se pusiera de pie, pero éste atrapó uno de mis tobillos y yo no me pude escapar. 

    —¡Vete y pide ayuda! 

    Dos de ellas salieron disparadas a pedir ayuda, pero tanto Caroline como yo, estábamos forcejeando con dos de ellos para poder liberarnos. 

    —¡Klaus, tú ve a ayudar a las chicas, nosotros nos encargamos de éstos dos! 

    Allí se estuvieron repartiendo puñetazos generosamente. Tanto Caroline como yo tuvimos la misma idea de morderlos, pero con suerte para mi amiga, que tras morderlo lo pudo rempujar y salir corriendo. Se iba a levantar cuando llegó Klaus y le dio un puñetazo, dejándolo inconsciente. 

    A mí me tenía agarrada por el pelo, con la cabeza mirando hacia arriba y uno de los brazos apresado en mi espalda. Aquello empezaba a doler. 

    —¡Suéltala! Somos tres. 

    —¿Ésta es tu putita, verdad? Tu cara lo dice todo jajaja. 

    —Klaus.... —Dijo uno de sus amigos. 

    —No, no. Este es mío. 

    —Si te acercas a mí, le haré más daño a tu puta —No quería gritar, pero aquel mierda me iba a partir el brazo. 

    —Te vas a ir de aquí con un par de hostias dada, sí o sí. Lo que si la sueltas a ella, será solo conmigo, pero si no la suelta, seremos los tres contra ti. 

    Rápidamente me dio un beso en la boca y después me arrojo hacia uno de los amigos de Klaus. Se sacó una navaja del bolsillo. No quería mirar. Se estaba jugando la vida por mí. Klaus tenía una expresión muy fría y se le veía realmente concentrado en ese tío. Se jugaba mucho en un despiste. El hombre fue el primero en atacar a Klaus con la navaja. Velozmente lo esquivó. Así estuvieron un rato hasta que ese hombre se despistó y Klaus aprovechó para darle un puñetazo en una mejilla y a continuación le dio en toda la nariz, empezando a sangrar por ella. Rápidamente se incorporó cortándolo en el brazo. Aquello empezó a sangrar. Klaus le dio un fuerte golpe en el brazo e hizo que se cayera la navaja y uno de los amigos de Klaus fue a recogerla y se la guardó en un bolsillo.  

    Uno de los hombres fue a levantarse del suelo, pero los amigos de Klaus lo volvieron a dejar inconsciente de un solo puñetazo. A los segundos se empezaron a ver luces. Los otros chicos se estaban empezando a despertar, pero los amigos de Klaus lo retuvieron en el suelo. 

     El que se estaba peleando con Klaus me miró a mí. Yo estaba cerca de uno de sus amigos, pero si venía a por mí, el chico no podría hacer nada, ya que tenía retenido a uno de ellos en el suelo. 

    —Si te acercas a ella, desearás estar muerto —Le dijo Klaus al ver las intenciones de éste. 

    El chico hizo algo que no nos esperábamos ninguno. Echo a correr, con la mala suerte para él, ya que por ese lado venían los guardias de seguridad. 

     Apresuradamente Klaus se vino hacia mí, muy preocupado, y me abrazó. 

    —¿Estás bien? ¿Os han hecho algo? Cuando te vi, me quise morir. 

    —No Klaus. Estamos bien gracias a ti, pero tú estás sangrando. 

    —No creo que sea nada. 

    —La chaqueta está llena de sangre. 

    —Deberías mirarte ese corte, aunque no creo que sea profundo —Le dijo uno de sus amigos. 

    La policía se los llevó detenidos y quedamos con ellos que mañana pasaríamos a poner la denuncia. Por lo visto, eran viejos conocidos de la policía. 

     Cuando las chicas llegaron hasta mí nos abrazamos. Todo había sido un mal susto gracias a la intervención de Klaus y sus amigos. 

    —Chicos, una última cosa por esta noche: tomar un taxi y dejar a las chicas en sus casas. 

    —De acuerdo, Klaus. Mañana hablamos —Le dijo uno de los chicos. Se dieron un abrazo y se fueron junto con mis amigas. 

    —Gracias chicos, os debo una. Que descanséis. Y tú, simpática, te vienes conmigo. 

    —Antes hay que pasar por el hospital a que te miren la herida. 

    —No es nada. ¿Quieres verlo? 

    —Sí —Y se quitó tanto la chaqueta como la camisa. Estaba realmente guapo vestido de bávaro. Tuve que contener el aliento. Ya no tenía permitido adorar ese cuerpo del que tanto había disfrutado en tan poco tiempo—. ¿Ves? Sólo ha sido un arañazo. La sangre es muy escandalosa. 

    —Gracias Klaus, nos has salvado... 

    —Shh... No hace falta que digas nada. Lo he hecho con mucho gusto y lo volvería a hacer si hiciese falta. ¿De verdad estás bien? —Estábamos uno enfrente del otro y su mirada era muy intensa. Con su mano me acarició el rostro. En otras circunstancias nos hubiéramos fundido en un maravilloso beso, pero ya él había elegido y no fue precisamente a mí. 

    —Sí Klaus. Con un poco de susto en el cuerpo por lo que ha pasado, pero estoy bien —acercó su boca a la mía con la intención de besarme, pero su engaño no iba a ser fácil de olvidar—. Lo siento, pero eso no volverá a pasar entre nosotros. 

     Al juzgar su cara, parecía como si le hubiera dado un puñetazo. Se le veía triste, pero él así lo había querido. Tomamos un taxi que me dejó en mi apartamento. Insistí para que subiera y curarle la herida. ¡Era lo mínimo que podía hacer después de habernos rescatados de esos tíos! 

    —¡Vaya, que buen botiquín! 

    —Nunca se sabe cuándo se va a necesitar. Anda, desvístete —Se quitó la camisa y empecé a curarlo—. ¿Cómo sabías que estábamos allí? 

    —No lo sabía. Por lo general no solemos tomar ese camino porque es muy oscuro, pero había ganas de llegar a casa. Cuando nos fuimos acercando, la situación no nos gustó a ninguno de los tres y ya, empezamos a andar más rápido. Cuando ya estábamos casi al lado, fue cuando vi que eras tú. Supongo que pasaste bastante miedo. 

    —Pues sí. Estuve hasta recordando las pequeñas clases de defensa personal que me dio Sofía en su momento, pero nunca las he llegado a poner en uso, con que, no sabía si serían efectivas o si le daría con la fuerza suficiente para poder escapar. 

    —Pues a uno de ellos le hiciste un buen placaje. Serías estupenda para jugar al rugby. 

    —Con lo pequeña que soy, en la primera parada saldría disparada. 

    —Eres pequeña pero matona. Me gusta eso. 

    —Tus amigos también sabían pelear. 

    —Bueno, amigos amigos no son del todo. Era mi escolta. 

    —¿Escolta? 

    —En sitios así me gusta llevarlos, por si ocurre algo, como lo de hoy. Aunque no suelo ir rescatando a damiselas en apuros. Por suerte no suceden muy a menudo este tipo de situaciones. 

    —¿Por eso te dijeron lo de trabajar? 

    —Sí, exacto. No suelo darles mucho trabajo. Estaban más que nada por protección. Por lo general no me suele ocurrir nada excepto que algún borracho se ponga patoso por cualquier tontería y me quiera amargar un poco la noche. 

    —¿Estás más tranquila? Te noto un poco temblorosa. 

    —No ha sido una experiencia muy placentera, la verdad. Listo. Ya te puedes vestir. 

    —¿Quieres que me quede contigo? —Yo lo miraba y en parte me gustaría tenerlo aquí conmigo, sentirme protegida, pero si se quedaba, seguramente terminaríamos acostándonos y aquello no se lo había perdonado. 

    —Gracias, pero será mejor que te vayas. 

    —¿Algún día me perdonarás por lo que pasó? 

    —No lo sé, Klaus. Sólo el tiempo lo dirá. 

    Se colocó su chaqueta y me dio un beso en la mejilla deseándome unas buenas noches. Él se fue para casa de su padre. 
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     Capítulo 22 

    En los posteriores quince días, apenas había coincidido con Klaus, ni en el trabajo ni en el piso. Alguna que otra vez lo había escuchado que tenía visita femenina, pero directamente me había puesto los cascos y había escuchado música. Intenté hacer mi vida normal y salía con Caroline los fines de semana. Sofía me llamaba cada dos o tres días para comprobar cómo estaba. Con el abuelo cada vez era más complicado hablar. Casi siempre tenía el móvil apagado y eso me estaba mosqueando un poco. Tendría que llamar a la residencia para ver qué ocurría. Tal vez mis tías estuvieran detrás de todo aquello, para variar. 

    Un mañana algo más tranquila decidí llamar a Alaric y explicarle lo que necesitaba. Tras hablar con él, me puse en contacto con Gunther. Necesitaba un par de móviles viejos para ponerlos en algún que otro lugar estratégico. Dado que mi despacho había sido el lugar que había elegido “el simpático” para hacer el maravilloso vídeo, por ahí empezaría. Gunther se animó a ayudarme. Puesto que no queríamos que nadie se enterase, ni Klaus, quedamos en las oficinas un sábado. 

    Gunther llevaba los dos móviles cargados y listos para ser usados. Uno lo colocamos encima de un armario que tenía en mi despacho y lo camuflamos con una maceta. El otro lo colocamos justamente a la entrada de ésta. Me tuve que descargar un programa para el móvil el cual se activaba cuando el móvil captaba movimientos. Con mi móvil podía grabar y hablarle a alguien si fuera necesario. Ya sólo había que esperar a que nuestro amiguito cayese en la trampa. Moría de ganas por saber quién era. 

    Últimamente llegaba a casa muerta de cansancio y no era precisamente agotamiento físico. Los rumores ya estaban algo olvidados casi un mes después de que se enviara el vídeo. Los paparazis también me dieron un poco de tregua. Supongo que yo también tuve que ver, ya que le había pedido a Gunther un poco de espacio. Aunque me caía bien, no me apetecía ir a comer con él todas las semanas. Aquello le sorprendió un poco, pero entendía perfectamente mi postura. 

    Estaba terminando de comer en un restaurante que había enfrente de nuestra empresa, cuando aparecieron padre e hijo. A Klaus se le veía bastante deteriorado: se había dejado el pelo algo más largo, ya que siempre lo llevaba como recién cortado y también tenía barba de varios días. Sus ojos también parecía bastante tristes, pero todo aquello me daba igual. No podríamos retroceder en nuestra relación después de lo que pasó. Ya no confiaba en él. 

    —Hola Margaret. 

    —Hola Klaus. 

    —¿Terminando de comer? 

    —Sí. 

    —Hola Margaret. 

    —Hola Gunther. 

    —¿Qué me recomiendas para comer? —me dijo Gunther. A Klaus simplemente lo ignoré. 

    —El salmón está muy bueno. Aunque también he visto la lubina al horno de otro comensal y tenía muy buena pinta. 

    —Pues pediré el salmón. ¿Te apetece acompañarnos? 

    —Te lo agradezco, pero ya solamente me queda el postre y prefiero tomármelo sola. 

    —Claro. Que te aproveche. 

    —Gracias, Gunther. 

    Estaba realmente preciosa. Ese vestido celeste le sentaba muy bien y se había cortado el cabello. Me dolió un poco cuando me ignoró, centrándose en mi padre y no se lo podía reprochar. Yo mismo había iniciado aquello, pero la frialdad con la que me había tratado me impresionó. Tras acomodarnos en la mesa más alejada de las ventanas y de ella, pedimos agua y la comida. La estábamos esperando cuando mi padre no se ando con rodeos: 

    —¿Qué ha pasado entre Margaret y tú, aparte de lo del vídeo? 

    —Nada papá. 

    —¿Me vas a decir que te ignora por gusto? ¿A quién quieres engañar, Klaus? 

    —Prefiero no hablar de eso. 

    —Como quieras. Ya eres mayorcito para comportarte así. 

    —¿Así cómo? 

    —Como un crío consentido. Por cierto, sigo esperando el anillo de tu madre. 

    —Ava ha estado fuera de la ciudad y por eso no he podido quedar con ella. Hemos quedado esta noche en vernos. 

    —Espero que pienses con la cabeza adecuada y no te dejes engatusar por esa mujer. 

    Había pasado una noche malísima, ya que había tenido muchas pesadillas sin sentido. Apenas había pegado ojo y aunque era temprano, me vestí y me fui pronto a la oficina. Tenía que dejar unas cosas acabadas antes de que se terminara el día. A las 7:30 estaba llegando a la entrada del edificio con un té en la mano. Últimamente el café me sentaba fatal. Saludé con la mano a Gunther que había llegado con Klaus en el mismo coche. Mi teléfono empezó a sonar. Lo miré y era mi prima. 

    —¿Prima? —Estaba muy asombrada porque ella me llamara. Apenas teníamos contacto. 

    —Hola Margarita. Tengo malas noticias. Abuelo se está muriendo. Los médicos no le dan más de cuarenta y ocho horas de vida y se quiere despedir de ti —Me quedé de piedra y se me calló el té al suelo. Tragué saliva con dificultad y las lágrimas empezaron a acumularse en los ojos. Me tapé la boca. Me di la vuelta y me apoyé sobre el edificio dándome un poco de intimidad—. ¿Sigues ahí? —No me salían las palabras. Me había quedado muda. 

    —Sí... sí. Cogeré el primer vuelo que haya para Madrid. 

    —Vale, ahora te mando un whatsapp con la información del hospital. 

    —Gracias. 

    Alguien me tocó al hombro y allí estaban padre e hijo mirándome con cara de preocupación. Me dirigí hacia Gunther y empecé a llorar. Aquella noticia me había terminado de destrozar. Había sido lo último para tocar fondo. Él me abrazó todo el tiempo que necesité hasta que mis lágrimas se fueron parando. 

    —Margaret, ¿qué ha pasado? —Las palabras no me salían y volvía a tener los ojos anegados de lágrimas. Estaba realizando un esfuerzo sobre humano para no ponerme a llorar como una loca, rota por el dolor. 

    —Mi abuelo... se muere —Me atrajo hacía sí y dejó que volviera a llorar de nuevo—. He de irme, los médicos le dan como máximo dos días de vida. 

    —Yo tengo el avión preparado. Iba para Sevilla, pero hablaré con el piloto e iremos primero a Madrid. Vamos, que en media hora tenemos un vuelo que coger. 

    Parecía que estaba en un sueño. No podía estar pasándome eso. Hablé con él ayer y estaba bien, pero mi prima no me hubiera llamado si no fuera verdad. Klaus lo preparó todo para poder acompañarme al hospital. Posiblemente no hubiera sido capaz de conducir. Las manos me temblaban y las lágrimas no paraban de resbalar por mis mejillas. Tuve que ser muy perversa en mi vida anterior, para que en ésta me estuvieran pasando tantas cosas malas. La única persona que me quería incondicionalmente estaba a punto de dejarme: no era justo. Esta vida no estaba siendo justa conmigo. Me iba a quedar huérfana. Mi vida se estaba derrumbando a pasos agigantados y yo no podía hacer nada. Empecé a llorar en silencio. No me gustaba que nadie me viera llorar. Klaus me tocó para que lo mirase. 

    —Ven. 

    —Déjame en paz —Lo último que quería en aquellos momentos era que me tocase. Lo odiaba. Volví a mirar hacia la ventana. Se quitó el cinturón de seguridad y también me quitó el mío—. ¿Qué haces? 

    —Algo que necesitas urgentemente. 

    La tenía enfrente de mí y se me estaba partiendo el corazón. Sabía perfectamente por lo que estaba pasando, pero con la diferencia que yo tenía a mi padre dándonos apoyo mutuo cuando murió mi madre. Seguramente era la última persona con la que le gustaría estar después de lo ocurrido entre los dos. Pero sabía que en ese momento necesitaba consuelo y se lo iba a dar. Tiré de ella e hice que se sentara en mi regazo. La abracé. En principio se resistió, pero poco a poco se fue acomodando y colocó su cabeza contra mi clavícula. Hice que se acurrucara contra mí. No sé cuánto tiempo permanecimos así, solamente abrazándola, pero me encantó, a pesar de las trágicas circunstancias. 

    Cuando llegamos al aeropuerto de Madrid contraté un vehículo, coloqué las coordenadas en el Gps y nos desplazamos directamente al hospital. Estaba bastante preocupado por ella, puesto que tenía la mente perdida y no paraba de llorar. Bajamos del coche y la tomé de la mano, dándole mi apoyo incondicional. No puso ninguna resistencia y nos dirigimos directamente a la habitación del abuelo. Desde la ventana de la habitación que daba al pasillo, vimos a dos mujeres de mediana edad junto a la cama. Margaret se volvió y su cuerpo empezó a convulsionar. Estaba controlando el llanto. Se abrazó fuerte a mí y me apretó contra ella. Le devolví el abrazo. Miré hacia la habitación y el abuelo tenía un aspecto lamentable, muy delgado y conectado a muchas máquinas. 

    —Estoy aquí, todo va a salir bien. Shhh... 

    —No puedo, Klaus. No puedo... —Dejé que se desahogara antes de entrar. Lo que menos necesitaba el pobre hombre era verla así de derrumbada. La tomé por los brazos y la separé de mí. Le sequé las lágrimas. 

    —Claro que puedes. Eres muy fuerte y podrás afrontar esto. 

    —Si entro, romperé a llorar. 

    —Inténtalo por él. Ahora mismo te necesita. 

    En cuanto nos vieron las dos mujeres, se levantaron y salieron de la habitación sin decir nada. Ella me tomó de la mano y entramos en la habitación. El hombre estaba con los ojos cerrados. Le tomó de la mano que no tenía gotero. 

    —Hola yayo —Mi abuelo abrió los ojos en cuanto reconoció mi voz. 

    —¡Tesoro! 

    —Sé que no es día de visitas, pero aquí me tienes —Él me sonrió, y a mí se me partió el corazón. Tuve que controlar las lágrimas que estaban a punto de salir como cataratas por mis ojos—. 

    —Gracias tesoro por venir. Necesitaba hablar contigo antes de empezar mi nueva aventura. 

    —¿Te vas a venir conmigo a vivir a Alemania? 

    —Esta vez me voy a ir con la abuela, aunque sabes que sigues siendo mi nieta favorita y con la que más me gusta estar. 

    —¿Desde cuándo estás enfermo? 

    —En el mes de abril empezó la cuenta atrás para mí —Me quedé pensándolo un momento, puesto que hacía bastante tiempo de eso—. Y si te lo hubiera dicho, jamás te habrías ido a vivir a Alemania. Te conozco bien, tesoro, y nunca hubieras dado ese paso —Le iba a reprochar aquello cuándo él continuó hablando—. Por cierto, creo que deberías presentarme a este buen mozo que te acompaña. 

    —Ah, lo siento... Él es Klaus. Klaus, él es mi abuelo Antonio. 

    —Mucho gusto, señor. 

    —Mi nieta tiene muy buen gusto y se te ve una buena persona —Yo miraba cómo mi abuelo miraba a Klaus y estaba sacando conclusiones muy precipitadas y había que aclarárselo. 

    —No no, yayo.... 

    —Shhhh. Hay cosas que un abuelo ve, tesoro —Klaus le sonrió y pude ver en la cara de mi abuelo que le había dado el aprobado para estar conmigo—. Klaus, ¿nos dejarías un rato a solas? Me gustaría hablar con mi nieta, aunque luego me gustaría hablar contigo. 

    —Claro señor. Iré a la cafetería por un café. ¿Os traigo algo? —Negué con la cabeza. 

    —Llama a Sofía, por favor, y explícale el tema. 

    —Claro. En un rato vuelvo —No había cerrado Klaus la puerta cuando mi abuelo empezó a hablar. 

    —Estas preciosa, tesoro. La maternidad te ha sentado muy bien. Tus padres estarían muy orgullosos de ti, de ver en la preciosa y maravillosa mujer en la que te has convertido. Serás una madre espectacular. 

    —Si quieres hacerme llorar, lo vas a conseguir —Mi yayo estaba delirando. Un par de lágrimas escaparon de mis ojos. Tenía un fuerte dolor en el pecho. Aquello estaba siendo muy duro. 

    Estaba tomándome el café que había pedido y pensando cómo le comentaba a Sofía el plan que había por aquí, cuando las dos mujeres de la habitación de Antonio se acercaron a mí: 

    —¿Tú eres el novio de Margarita? —Dijo la mujer rubia. 

    —Creo que eso a usted no le importa. 

    —Si te lo estoy preguntando es por algo. 

    —¿Y cuál es ese algo? 

    —Sólo la hemos llamado porque mi padre nos lo ha pedido, pero no porque nos guste tenerla aquí. ¿Eres el novio o el abogado? —Dijo la morena, que parecía algo más mayor. Suponía que eran las tías de Margaret. 

    —Señoras, lo primero es que se hubieran presentado y luego me podrían haber preguntado. Dado que no han tenido esa hospitalidad conmigo, les rogaría que me dejaran tomarme el café tranquilo. 

    —Si eres el puñetero abogado de esa niñata, ya te digo de antemano que no se quedará con nada de mi padre. Por su culpa estamos aquí. Hasta que ella no se fue a Alemania mi padre no se quiso dar la quimioterapia —Dijo la morena muy enfadada. 

    —Creo que su padre es bastante mayorcito para saber lo que quiere hacer y cuándo lo quiere hacer. 

    Y con eso me dejaron tranquilo. Se fueron a otra mesa y desde allí me estuvieron fulminando con la mirada. Normal que Margaret no quisiera nada con sus tías. Eran dos víboras. Seguramente si se mordieran la lengua se morirían envenenadas con su propio veneno. Me terminé el café, hice una gran inspiración para tomar fuerzas y marqué el teléfono de Sofía: 

    —Dígame. 

    —Hola Sofía. Soy Klaus. 

    —Dame un segundo, por favor —la oía hablar con alguien—. Lista. ¿Qué puedo hacer por ti? —Upsss ese tono de voz tan frío me daba a entender que sabía lo que había ocurrido entre Margaret y yo. 

    —Pues... —¿Se lo comentaba directamente o se lo plantearía de forma más suave? 

    —Klaus, al grano. 

    —Se está muriendo el abuelo de Margaret, es decir, Margarita. 

    —¿Pero qué dices hombre? ¡Si antes de ayer hablé con Margui y estaba estupendamente! 

    —Pues ahora mismo estamos en el hospital porque no creo que ese hombre dure mucho tiempo. Si pasa de esta noche, será lo máximo. 

    —Me voy a sentar. No me lo puedo creer. ¿Cómo está Margui? 

    —Destrozada. Se ha llevado casi todo el vuelo llorando. 

    —Mándame la ubicación del hospital y en menos de una hora estoy allí. 

    —Vale. 

    —Una cosa. 

    —Dime. 

    —No la dejes sola con sus familiares. Si la cogen sola, la terminarán de destrozar. ¿Me has entendido? 

    —Sí, sí. Perfectamente. 

    —Nos vemos en un rato y gracias por haberme avisado. 

    Guardé el teléfono y las víboras seguían en el mismo sitio. Me levanté y me fui hacia la habitación. Nada más verme Margaret por el cristal, me hizo señas para que entrara. 

    —Quiere hablar contigo, Klaus. 

    —De acuerdo. No te vayas muy lejos. 

    —No te preocupes. Estaré en el pasillo. 

    —Acércate muchacho. 

    —Sí, señor. 

    —Por favor, llámame Antonio. 

    —Claro. Tú dirás Antonio. 

    —Sé que nos acabamos de conocer, pero mi nieta hace tiempo que lleva contándome cosas de ti y es como si te conociera un poco. Voy a ser un poco egoísta, pero me gustaría pedirte tres favores —Esperé a que se tomara un respiro y volviera a tomar fuerzas para continuar hablando—. Tras mi muerte se leerá el testamento. Ella es mi única heredera. Mis hijas matarían por la propiedad que tengo en la playa y estoy seguro que intentarán quitársela, pero haz todo lo posible porque no se dé por vencida y les firme cualquier poder. Ella tiene todo el derecho de quedársela y disfrutar de ella con sus futuros hijos, así como el dinero. Esa era mi primera petición —Volvió a hacer una pausa. Se le veía bastante agotado. 

    —¿Quiere que lo dejemos para más tarde? 

    —Te lo agradezco, pero es importante hacerlo ahora. Más tarde posiblemente no tenga fuerzas —asentí. Esperé a que se compusiera y pudiera seguir—. Cuando muera no la dejes estar en mi velatorio. Mis hijas le echan la culpa del fallecimiento de su hermana y también, de mi estado de salud. Y por último y lo más importante: ámala con todo tú ser. Es una mujer que merece la pena conocer y he visto cómo os miráis. Aunque ella esté enfadada contigo, te perdonará, pero tendrás que volver a ganarte su confianza. Te costará bastante trabajo hijo, pero te hará muy feliz. Todavía tenéis que descubrir el amor que hay entre vosotros dos. 

    —Te doy mi palabra de honor que haré todo lo que esté en mi mano para que Margarita sufra lo menos posible y sea feliz. 

    —Gracias hijo. ¿Me dejarías un rato a solas? 

    —Claro. 

    —Me ha alegrado de conocerte, a pesar de las circunstancias —Le ofrecí mi mano y nos dimos un apretón cariñoso—. Por cierto, cuando ya no esté en este mundo, dile a mi tesoro que la quiero y la querré con locura, que estoy muy orgulloso de ella y que sea muy feliz. 

    —Por supuesto, aunque ella ya lo sabe, pero a veces es bueno que alguien nos lo recuerde de vez en cuando. 

    Uff, me salí de la habitación sabiendo que había contraído una gran responsabilidad: ese hombre confiaba en mí plenamente. Miré a mi alrededor buscando a Margaret y estaba hablando con una enfermera unos metros más adelante. Iba a ir en su búsqueda cuando las máquinas de la habitación de Antonio empezaron todas a sonar bruscamente. Miré a Margaret y pude ver en su rostro el pánico. Rápidamente un grupo de médicos y enfermeras corrieron a la habitación. Margaret intentó entrar, pero yo la retuve. En ese mismo instante, también llegaban las dos víboras.  

    —¿Qué ha pasado? —Preguntaron las dos a la vez, tras recorrer el pasillo rápidamente alarmadas. 

    —Antonio acaba de entrar en parada cardíaca —Les dije yo. 

    —¡Esto es por tu culpa, Margarita! ¡Sabíamos que si hablaba contigo se moriría! —Se estaban acercando a Margaret y yo con mi cuerpo me interpuse entre ellas. Yo era mucho más corpulento y mi altura también me daba cierta ventaja sobre esas dos brujas. 

    —¡Señoras, compórtense! Antonio la llamó para despedirse de ella y poder morir en paz. 

    Después de eso, ellas se fueron hacia un lado de la ventana y nosotros a la otra. A continuación, nos cerraron las cortinas para que no viésemos nada. Sofía llegaba en ese momento. Nada más verse con Margaret, se abrazaron y ambas empezaron a llorar. 

    —Shhh, preciosa. Ya estoy aquí. Lo superaremos juntas —Le decía Sofía mientras se abrazaban. 

    Diez minutos más tarde empezaron a salir las enfermeras y los médicos. Solamente se quedó con nosotros un médico. 

    —Lo siento. Hemos hecho todo lo posible para que se quedara aquí, pero estaba muy débil. Pueden pasar a despedirse de él. Llamaremos para que venga la funeraria. Os acompaño en el sentimiento -Margaret iba a pasar cuando ellas le cortaron el paso. 

    —Ya tú te has despedido. Es mejor que te vayas por dónde has venido —Dijo la morena. 

    —Vamos Margui —Le dijo Sofía. Me alegraba de tenerla aquí con nosotros—. Vamos a mi casa. Así podréis descansar un poco y prepararnos para el entierro. 

    —Yo no me quiero ir de aquí, Sofía. 

    —No no, nos vamos con Sofía —le dije yo- Ahora mismo. Aquí no pintamos nada y si nos quedamos, seguramente sufras más por culpa de esas dos mujeres. Yo me voy a enterar de los detalles del entierro y más tarde me reúno con vosotras en casa de Sofía. ¿Te parece bien, Margaret? 

    —De acuerdo. 

    —Id bajando vosotras —Tenía que cruzar un par de palabras con esas dos pécoras. 

    —Señoras, una cosa: si intentan hacerle algo a Margarita o jugársela, tengan presente que no les voy a dejar ni un solo céntimo y las puedo hundir de tal forma que se tengan que ir del país. ¿Me han escuchado bien? 

    —No nos das miedo, abogado de pacotilla. 

    Nos fuimos directamente a la casa de Sofía en Madrid. Hasta mañana a las cinco de la tarde no sería el entierro. Tras estar un rato en la casa y cenar algo, nos fuimos a nuestras habitaciones. 

    Sofía le había preparado una tila doble para que descansara y nos había preparado un dormitorio para cada uno. No quería dejarla sola. Cuando te encontrabas solo tras un suceso así, te hundías en tu propia agonía. 

    —Tía Margui, ¿quieres que duerma contigo? —Su proposición nos impresionó a todos, pero me hizo gracia cómo la había llamado.  

    —Gracias Gio, pero esta noche prefiero dormir sola. 

    —¿Estás segura? No quiero que estés triste. 

    —Te lo agradezco, pero me muevo mucho por las noches y no te dejaría dormir. Gracias, precioso. 

    A todos nos encantó esa pequeña muestra de cariño por parte de Gio. Aunque era pequeño, tenía un maravilloso corazón. Nuestros dormitorios estaban contiguos, y ambos nos fuimos a la vez a la cama. 

    —¿Quieres que me quede contigo? 

    —Te lo agradezco, Klaus, pero prefiero estar sola —Me iba a acercar a ella para darle un beso y un abrazo, pero me esquivó rápidamente—. Hasta mañana. 

    —Hasta mañana. 

    Cuando llegamos al tanatorio, aquello estaba bastante lleno. Cuando me di cuenta, muchos de los asistentes eran amigos míos. Sofía seguramente se había encargado de ello. Yo no me sentí con fuerzas para avisar a nadie. Fui saludando y abrazándome a cada uno de los que estaban allí para acompañarme en esta etapa tan dura de mi vida. Me sentía querida y apoyada. También vinieron muchos compañeros de la residencia para despedirse del yayo y darme a mí el pésame. Cuando terminé, Klaus me estaba esperando. Me ofreció su mano, cosa que no acepté, y nos dirigimos hacia la capilla para hacerle una misa. Si lo de mis padres fue doloroso, esta vez estaba siendo mucho peor, ya que después de darle el último adiós, tuve que afrontar que me había quedado sin familia. 

    Después de la misa y mientras lo incineraban, por expreso deseo de mi yayo, nos llamó el notario para leer el testamento. No sé cómo lo había hecho, porque por lo general se tardaba bastante meses en poder leerlo. 

    —Buenas tardes. Ante todo mis sinceras condolencias. Mi nombre es Joaquín Caña y soy el notario encargado de leer el testamento de Don Antonio Butrón Díaz. ¿Está Antonia Butrón Ramírez? —asintió mi tía—. ¿Rosalía Butrón Ramírez? —asintió mi otra tía—. Y por último, ¿Margarita Galán Butrón y acompañante? 

    —¿Acompañante? —Dije yo algo confusa. 

    —Sí, señorita. Su abuelo predispuso que entrara acompañada. 

    —¡Yo no estoy de acuerdo con que entre un extraño a la lectura del testamento de mi padre! —dijo mi tía Antonia. Me fijé en ella. Con el pelo moreno se le notaban más las canas. 

    —Si no entra alguien con ella, no se leerá el testamento. 

    Me giré hacia atrás dónde se encontraban Sofía, Leo y Klaus. Los tres estaban mirándome igual de asombrados con lo que acababa de ocurrir. 

    —¿Me acompañas, Sofía? 

    —Claro que sí. 

    —Nosotros os esperaremos en el bar —comentó Leo. 

    Entramos en una habitación con una mesa rectangular y varias sillas. Allí había otro hombre trajeado esperándonos. Nos saludó y tomamos asiento: mis tías en un lado y yo con Sofía en el otro lado. 

    —Procederemos a la lectura del testamento de Don Antonio Butrón Díaz. Por favor, permanezcan en silencio y podrán hablar y preguntarme lo que necesiten saber cuando se termine la lectura. 
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      	  En la ciudad de Segovia, el 5 de mayo del año 2016 a las 10.15 horas. ANTE MÍ: Joaquín Caña, comparecen el señor: Antonio Butrón Díaz, de 82 años de edad, viudo, residente en la Residencia de Mayores Virgen María, en la localidad de Segovia. El cual requiere mis servicios para que redacte su Testamento, en presencia de dos testigos civilmente capaces, idóneos y de mi conocimiento, los señores: Manuel García y Alfonso Fernández. El compareciente manifiesta su voluntad otorgando su TESTAMENTO COMÚN ABIERTO, contenido en las siguientes cláusulas: 

  PRIMERA: Manifiesta el Señor Antonio Butrón Díaz, que es originario de esta ciudad y que contrajo matrimonio con Rosa Ramírez Vázquez y con quien procrearon tres hijas de nombres: Antonia, Esperanza y Rosalía de apellidos Butrón Ramírez. 

  SEGUNDA: Esperanza Butrón Ramírez, falleció en el año 2009 debido a un accidente de tráfico y por tanto, su parte de la herencia recae en Margarita Galán Butrón, su única hija. 

  TERCERA: Continúa expresando el otorgante que es su voluntad instituir como Heredera Universal de sus bienes, derechos y obligaciones a su nieta Margarita Galán Butrón, desheredando expresamente a sus demás hijas mencionadas en la primera cláusula, en vista de que ellas anteriormente les otorgó ya su herencia y siempre les ha prestado toda clase de ayuda. Agrega el otorgante que no ha procreado más hijos que los mencionados anteriormente y si alguien reclama esa calidad y lo probase, desde ya lo deshereda. Expresamente, así como cualquier persona ajena a los instituidos como Heredera, que reclame algún Derecho de la Herencia. 

  CUARTA: El otorgante manifiesta que designa como albacea testamentario al señor Felipe Gutiérrez, quien se encargará de cumplir su voluntad contenida en el presente instrumento, revocando cualquier otro testamento que apareciese, pues este contiene fielmente su última voluntad. 

  QUINTO: Por último, solamente Margarita Galán Butrón, podrá recoger sus pertenencias de la Residencia de Mayores Virgen María y hacer con ellas lo que considere adecuado. 

  Yo el Notario, DOY FE: 

  a) Que todo lo escrito me fue expuesto y a mi juicio el otorgante durante todo el acto presente, gozó de plena capacidad mental, habiendo expresado su voluntad, de forma libre, espontánea y sin sujeción, violencia, coacción o influencia alguna. 

  b) Que a petición del otorgante leí lo escrito, quien bien enterado de su contenido, objeto, validez y demás efectos legales, lo ratifican, aceptan y firma, juntamente con los testigos y el Notario que Autoriza. 

 
     

    
   

     

    Después de escuchar que yo era la heredera universal de mi abuelo, dejé de prestar atención y en ese mismo momento, veía cómo a mis tías les salían humo por las orejas del cabreo monumental que tenían. ¡Ay yayo, en qué lío que me acababas de meter! ¿Yo.... tu heredera universal? ¿Pero por qué? Mi tía Antonia le estaba gritando a Rosalía: 

    —¡Ves¡ ¡Te lo dije! ¡Te dije que ésta desgraciada se iba a quedar con la herencia de papá! ¡No teníamos que haberla llamado! 

    —¡Era lo que papá quería! 

    —¡Pues ya te podrías haber inventando una excusa! —Todos los que éramos meros espectadores del numerito que estaban formando mis tías, pensábamos que terminarían pegándose o tirándose de los pelos, si alguien no las paraba. 

    —¡Señoras... señoras, por favor! Tranquilizaos —dijo el notario. 

    —Yo no pienso firmar nada y esto lo recurriré dónde haga falta —Dijo Antonia, mientras que Rosalía no paraba de llorar. 

    —Para eso está aquí el abogado Don Felipe Gutiérrez para aclararles el testamento —dijo el notario. 

    —Muy bien. Pues empiece —Dijo Antonia más que enfadada. Tanto Sofía como yo, permanecimos calladas y sin movernos. Pensaba que ella estaría tan estupefacta como yo. 

    —Don Antonio sabía que esto ocurriría una vez que se leyese el testamento, y por eso estoy yo aquí. Si quiere impugnar el testamento está en su completo derecho Antonia, pero le comentaré las posibles consecuencias. 

    —¿Cómo? ¿Pero de qué está hablando? 

    —Si hoy no firman la lectura de la herencia y están de acuerdo con ella, directamente llevaré a los tribunales un caso de estafa, tanto por parte de usted Antonia como de Rosalía —Todas estuvimos mirando al abogado sin dar crédito. ¿Pero de qué estaba hablando? Mis tías en cambio parecían que sabían perfectamente a qué se refería el abogado, ya que se removían incómodas en sus asientos. 

    —¿Se puede explicar mejor, por favor? —Le dije yo al abogado. 

    —Cuando sus tías trabajan para sus padres, periódicamente les robaba una cierta cantidad de dinero. Su madre se dio cuenta días antes de su muerte y se lo comentó a su abuelo. Éste empezó a investigar y después de que usted cerrara el bufete de abogados dónde todos trabajan, ellas les había estafado la cantidad de 45.000 Euros cada una. 

    —¡Eso es mentira! —dijeron al unísono. 

    —¡No tienen pruebas! —comentó mi tía Rosalía. 

    —Claro que sí. Demasiadas para mandarlas una buena temporada a la cárcel, pero todo esto se puede arreglar si firman el testamento. 

    —¿Nos pueden dar unos minutos a solas para hablarlo? —comentó Rosalía. 

    —Claro sí —dijo el abogado. 

    —Perdone, pero ¿qué es un testamento público abierto? 

    —Es un medio seguro y eficaz que permite al interesado disponer libremente de los bienes y derechos que tenga, para que la propiedad y titularidad de los mismos se transmita a las personas que el propio interesado designe y que serán sus herederos. 

    —Vale, gracias. 

    —¿Sospechabas de que tu abuelo te lo iba a dejar todo? —me comentó Sofía casi en un susurro. 

    —No tenía ni la menor idea. Me he quedado de piedra. 

    —¿Crees que tus tías entraran a razones y firmarán el testamento? —Sofía seguía susurrándome. 

    —No lo sé. El abogado se lo ha dejado muy claro. 

    —¿Estabas al corriente de la estafa? 

    —Sí. Yo fui la que lo descubrió cuando estuve en el verano haciendo las prácticas de empresa con mis padres. Se lo comenté a mi madre pero ella no le dio importancia y me dijo que ya lo revisaría. Creo que estaba al corriente de eso, ya que no se sorprendió mucho cuando se lo dije. 

    —Vaya bichos de tías que tienes. 

    —¿Cuándo te diste cuenta de eso? —Le dije con un poco de sarcasmo. Yo no sabía si reírme o echarme a llorar. Aquello parecía una especie de broma de muy mal gusto. 

    —Hace demasiado tiempo, pero que tuvieran la mano larga es algo nuevo —Mis tías se acercaron al notario. 

    —Firmaremos ese dichoso testamento. —Una vez firmados, mi tía Rosalía, que era la mayor y la que siempre había llevado la voz cantante, tuvo que cortar nuestros lazos sanguíneos de la única forma que sabía hacerlo, insultándome—. Te quedarás con todo nuestros bienes, pero ojalá te mueras soltera, sin descendencia y amargada. 

    —Has intentado hacerme pagar por la muerte de mis padres, y por desgracia, nunca intentaste quererme como sobrina. Únicamente me querías por el bienestar que te podía proporcionar y cuando eso se acabó, decidiste que no era bien recibida en tu casa. Te deseo tía, que vivas muchos años y te acuerdes de mí el resto de tu miserable vida. 

    Y con eso, mis tías para mí habían muerto y habían sido enterradas también. 

    —¿Quiere que le lea la propiedad y los bienes que le dejó Don Antonio? —Me comentó el notario. 

    —La verdad es que estoy agotada. ¿Me podrían dar una copia y ya lo miro yo en casa? 

    —Claro, señorita Galán. 

    —También comentarle que ya está cambiado de nombre la propiedad y se han pagado las tasas. La propiedad está libre de cargos y para su libre disfrute. 

    —Muchas gracias. 

    Firmé todos los documentos que me indicó el notario y el abogado, facilitándome sus datos personales por si necesitaba contactar con ellos. También me dieron un sobre con los documentos y unas llaves. Una vez que nos despedimos de ellos, fuimos a la cafetería a buscar a los chicos. 

    —¿Todo bien? —preguntó Leo. 

    —¿Margaret, te encuentras bien? —me dijo Klaus. 

    —Estoy un poco mareada. 

    Enseguida me sentaron en una silla y empezaron a proporcionarme un poco de viento. Me trajeron un vaso de agua, y ese sudor frío que me había entrado fue desapareciendo. 

    —Margui, ¿cómo te encuentras? —me dijo Sofía. 

    —Mejor. Sólo ha sido un poco de mareo. 

    —Te has puesto blanca. He llamado al médico que tienen aquí. Ahora vienen —dijo Leo. 

    —Gracias. 

    —Margaret, he de irme a Sevilla para una reunión. ¿Quieres que me pase por aquí mañana y te recojo? 

    —No te preocupes, Klaus. Yo tomaré un vuelo el domingo. El lunes estaré en la oficina. 

    —Puedes tomarte unos días de luto. —Me dijo Klaus. Estaba muy serio y preocupado. 

    —Hay mucho trabajo por hacer. Si me tomo unos días de luto, cuando vuelva me va a ser imposible ponerme al día. 

    —Por favor, ¿nos dejáis un momento a solas? —le comentó Klaus a Leo y Sofía—. A ver Margaret… 

    —No sé qué le prometerías a mi abuelo, pero olvídalo. Te agradezco que me trajeras en tu avión hasta Madrid, pero ya has hecho más que suficiente por mí. No quiero nada más de ti. 

    —Estás siendo muy borde y fría conmigo, ¿lo sabes, verdad? 

    —Sí. ¿Te extraña? Porque sinceramente no te mereces ni que te mire a la cara después de lo ocurrido. 

    —Tú no eres así. 

    —¿Ahora me conoces? Tal vez haya cambiado —Me levanté y me tambaleé un poco. Él me tomó del codo y la cintura— Hazme el favor de no volver a tocarme. 

    —Margaret, yo.... 

    —Por cierto, en un mes dejaré el piso. Ya estás avisado por si quieres buscarte a otro inquilino. 

    —No tomes decisiones a la ligera. Estás en un momento de mucho estrés y… 

    —Esa decisión la tomé antes de saber lo de mi abuelo. 

    Lo dejé en la cafetería y me fui a buscar a Leo y Sofía que estaban a fuera esperándome. 

    —¿Dónde está Klaus? —me dijo Sofía. 

    —Ni lo sé, ni me importa. ¿Nos vamos para la casa? Estoy algo cansada. —Ambos asintieron. 

    Al día siguiente, Sofía me dejó su coche y me fui a la residencia. Necesitaba estar un rato a solas y afrontar aquello. Quería impregnarme con el olor de mi querido abuelo, una vez más. Mi corazón había empezado a enfriarse con Klaus y mi abuelo terminó de congelarlo. No estaba preparada para afrontar otro dolor amoroso en mi vida. Me llevé una maleta que me había dejado Sofía, por si necesitaba meter algunas pertenencias de él. El conserje de la residencia me dio el pésame y las llaves de su habitación. Estaba delante de ella y no sabía si abrirla con la llave o llamar a ver si él me abría una vez más. ¡Qué estupidez!, ¿verdad? Todo mi cuerpo empezó a temblar y una lágrima resbaló por mi mejilla. Él ya no estaba y no me abriría esta maldita puerta nunca más. Después de unos minutos ante ella, tomé las fuerzas necesarias para abrir y entrar. Un olor familiar me llenaron las fosas nasales de nostalgia. Nostalgia por una maravillosa persona que me había cuidado y me había indicado el camino bueno a seguir: mi abuelo, mi padre, mi amigo y mi confidente. Cerré la puerta, me tumbé en su cama y me hice un ovillo en ella. Ya no pude controlar más mis lágrimas. Una vez que me hube calmado, empecé a sacar toda su ropa de los cajones y armarios. Posiblemente toda la ropa la dejaría allí para alguna persona que lo necesitase. Únicamente tomé un sombrero que me encantaba y una bufanda, la cual, era su preferida. También metí en la maleta unas cuantas fotos que tenía nuestras, de mis padres, de él con mi abuela siendo muy jóvenes y algunas pertenencias más sueltas. Al final, toda una vida se resumía a una maleta a medio llenar. 

    Cuando estaba a punto de irme de allí, llegó su querido amigo Manuel. 

    —Lo siento mucho, mi niña. Todos echaremos de menos a tu abuelo. Las partidas al parchís y al bingo ya no serán lo mismo. 

    —Gracias Manuel. Voy a dejar la ropa de él aquí, por si quieres coger algo. 

    —Tu abuelo ya me dio un par de jerséis que me gustaban mucho, pero miraré por si puedo utilizar algo más, aunque Antonio estaba más delgado que yo. Por cierto, tu abuelo me dio esta caja —Era una pequeña caja de madera. La cogí y me atrapó la mano con las suyas—. Solamente puedes abrirla cuando lo recuerdes con cariño y no con lágrimas. Es la única condición que quiere que cumplas. No hace falta que sea en una semana o un mes. Cuando estés preparada, ¿vale preciosa? 

    —Vale Manuel. Gracias por todo. 

    —Cuídate mucho, mi niña. 

    —Tú también. 

    Nos fundimos en un gran abrazo y cuando nos despegamos, ambos teníamos lágrimas en los ojos. Tomé la maleta, rellené un formulario en recepción y entregué las llaves. Salí de allí agotada y sin ganas de vivir en una buena temporada. 
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     Capítulo 23 

    Había estado tan decaída y tan apática que había pospuesto la inseminación un mes más. Tras llegar de Madrid, me habían llamado de la clínica de fertilidad, pero no me sentía preparada. Un mes después, me volvieron a llamar. Seguía sin estar preparada, pero en diciembre no podrían inseminarme debido a que mi ovulación coincidía con las fiestas y era en este mes o ya tendría que ser el próximo año. 

    —Hola Sofía, ¿cómo estás? 

    —Hola Margui, muy gordita ya, pero menos mal que ya apenas tengo náuseas por las mañanas. 

    —¿Cuándo tienes la eco de los cinco meses? 

    —La semana que viene. 

    —¿Y qué haces mañana por la tarde? 

    —Pues no tenía pensado hacer nada especial, ¿por qué lo preguntas? ¿Qué habías pensado? 

    —Quieren que vaya a inseminarme. 

    —¿Estás preparada? 

    —Ahora mismo me da la sensación de que nunca lo estaré y la verdad es que no quiero esperar más. 

    —Pues dime hora y sitio, y allí estaré. 

    —Gracias, Sofía. 

    —Para eso están las amigas. 

    —Sabes que eres mucho más que una amiga. 

    —Yo también te quiero y lo sabes, ¿verdad? 

    —Lo sé, lo sé. Ahora te mando los datos. 

    Llegué antes que Sofía al ginecólogo. Estaba muy nerviosa y apenas había dormido esa noche. Al cabo de los diez minutos apareció ella. 

    —Hola. Me ha costado un poco de trabajo encontrar aparcamiento. Esta zona se está poniendo horrible. 

    —No te preocupes, vamos bien de tiempo. 

    —¿Has dormido poco esta noche, eh? —Me dio un beso y un abrazo— No estés nerviosa. 

    —Es fácil decirlo, pero estoy hecha un flan. 

    —Es normal, pero ya verás como todo sale bien. ¿Estás segura de lo que vas a hacer? Una vez realizado, no hay vuelta atrás —Inspiré profundamente. Hacía días que no paraba de pensarlo y era el momento adecuado. 

    —Sí, ya ha llegado el momento de ser madre. ¿Y mis chicos, cómo están? 

    —Gio muy contento con su nuevo colegio. Por lo visto, hay muchas chicas guapas en su clase, pero también me cuenta que algunas veces no entiende la explicación. Con matemáticas no tengo problemas, porque copia lo que escribe el profesor en la pizarra y luego yo se lo explico. El problema llega cuando son las asignaturas de sociales o naturales. 

    —Ya te lo he dicho un millón de veces. Cuando te pase eso, dímelo y yo se lo explico. Ya sabes que no me importa. 

    —Lo sé, lo sé, pero no quiero molestarte casi a diario. 

    —No seas tonta, por favor. Luego me invitas a cenar y ya está cobrado el favor. 

    —Me parece bien. 

    —¿Señora Margaret Galán? —Era la enfermera de la consulta. 

    —Sí, soy yo. 

    —Acompáñeme por aquí, por favor. 

    Nos dirigimos a una consulta que el aquel momento estaba vacía. En breve llegaría el ginecólogo. Nos saludó a ambas con un apretón de manos y luego ocupó su sillón. 

    —¿Cómo se encuentra, Margaret? 

    —Bien, algo nerviosa pero bien. 

    —Tus analíticas demuestran que todo está perfectamente, pero antes de preparar la inseminación, vamos a comprobar que es el día óptimo para ello. Por favor, desnúdate de cintura para abajo y túmbate sobre la camilla. 

    La enfermera me colocó una sábana sobre las piernas y coloqué los pies en los estribos. El médico se sentó en la silla a mi lado e insertó una sonda cubierta con un preservativo y un gel que facilitó su introducción, dentro de la vagina. Me iba a realizar una eco vaginal. 

    Sofía se había sentado a mi otro lado y me tenía agarrada la mano, dándome apoyo moral. 

    Ambas nos estábamos mirando. Tenía pánico de mirar la cara del médico y que me dijera que había algún problema. 

    —¡Vaya! —Ambas miramos al médico—. Por lo visto, Margaret, ya viene con los deberes hechos de casa. 

    —¿Cómo? —No sabía a qué se refería con eso. Giró la pantalla y me quedé sin palabras. Se veía un gran espacio en tonos grisáceos y claros, después un hueco negro y dentro de ese hueco, una pequeña cosita a un lado. 

    —Ya estás embarazada —Tocó la pantalla con el dedo y me explicó— Este es tu pequeñín, y ahora veremos cuánto tiempo llevas de gestación. Después te mandaré a hacerte algunos controles rutinarios propios del embarazo. ¡Mis felicitaciones, Margaret! —Asentí. Me quedé sin palabras contemplando la pantalla—. Vamos a medirlo y ahora veremos. 

    —Eh....gracias. 

    —Puedes vestirte. ¿Cuándo fue tu última regla? ¿Te acuerdas? 

    —Creo que fue el 7 de agosto. 

    —Entonces, ahora mismo estás de nueve semanas según tu período menstrual, aunque por las medidas del feto yo diría que unas diez semanas. ¿Has sentido nauseas? 

    —Hay alimentos que tomaba habitualmente como el café o los champiñones que ahora mismo me dan un poco de asco, pero por lo demás, nada. 

    —Pues mejor así. Evita esos alimentos, toma una dieta equilibrada, intenta caminar una hora todos los días y bebe mucha agua. Nos vemos en un mes. Si te sucediera algo, pásate por aquí, ¿vale? 

    —Gracias doctor. 

    Miré a Sofía y ella estaba tan sorprendida como yo. Esperamos al que el médico me diera todos los papeles y salimos de la consulta. Todavía estaba en estado de shock. 

    Tras salir de allí nos dirigimos a una cafetería. No sé si necesitaba una tila o un whisky para poder digerir lo que había pasado en aquella consulta. 

    —Dos tilas, por favor —le dijo Sofía a la camarera—. Bueno... al juzgar por tu cara y por tu falta de habla, supongo que ni tú misma sabías que estabas embarazada. 

    —¡Joder, sigo flipando! ¡Pero si siempre he usado preservativo! No me lo explico, te lo juro, que no me lo explico. Esto es muy fuerte. 

    —El preservativo no es 100% fiable y muchas veces con las prisas, se abre mal y se puede rasgar involuntariamente. 

    —¡Joder....!  

    —Supongo.... que ese niño... ¿es de Klaus? 

    —Supones bien. 

    —¿Piensas decírselo? —Inspire profundamente y tras unos minutos de reflexión, sabía la respuesta. 

    —No. Si le digo que estoy esperando un hijo suyo, me puede decir que voy tras sus millones o alguna burrada. Este bebé, por ahora sólo va a tener una madre. 

    —Y una tía que le dará muchos caprichos. 

    —No esperaba menos de ti. Gracias por apoyarme en esto. 

    —No seas tonta ni te pongas sentimental, o terminaremos llorando las dos. 

    Era viernes y finales de mes. A principios de semana nos llegó una invitación para celebrar la inauguración de la fábrica. Como cada año, según me comentó Caroline, se festejaba el día en que el abuelo de Klaus abrió la empresa. Los Becker realizaban una gran fiesta. Parecía un fin de año: chicas con trajes largos, chicos en trajes de chaqueta. Había comida, bebida y una orquesta amenizaba la velada. También daban un pequeño obsequio conmemorativo. Yo no estaba precisamente para fiestas. Hacía muy poco que había fallecido mi abuelo y aunque estaba muy feliz por mi embarazo, no tenía el cuerpo para fiestas, pero lamentablemente era un acto al que tenía que acudir. Mi barriguita ya se empezaba a notar, sobre todo en la ropa que tenía más ceñida. Había prendas que me faltaban hasta dos dedos para poder cerrarla de cintura. Pronto tendría que hacer limpieza de armario e ir renovando mi vestuario. También tendría que hacer una lista con las cosas que tenía que comprar el bebé y eso me llevaba a otra cuestión: el piso. Al tener solamente una habitación, tendría que buscarme otra próximamente, ya que entre la cuna, carro y sus enseres, no íbamos a estar cómodos los dos. 

    También tendría que buscar un nombre tanto para niño como para niña. Ya tenía ganas de ir a mi siguiente ecografía. 

    Tras cenar, fui al baño y saliendo de éste, recibo una alarma. Había movimiento en mi despacho. ¿A estas horas el día de la fiesta? Decido irme a un sitio más tranquilo y ¡bingo! ¡Mi ratoncito había caído en la trampa! Decido activar el modo grabación de ambos móviles y cuando empiezo a mirar la pantalla con detenimiento me doy cuenta de que era una de las chicas de la entrada al edificio y nuestro querido informático. Aquello no tenía mucho sentido, ya que no había tenido ningún problema anteriormente con ninguno de los dos. El informático posiblemente mandara aquel vídeo desde mi ordenador, pero ¿por qué? ¿Para qué? ¿Con qué intención lo haría? 

    Decido buscar a Gunther y le enseñé el vídeo. Él se quedó tan sorprendido como yo. Ninguno de nosotros dos se pensaba que ellos habían sido los culpables. ¿Cuestión de casualidad? Sólo el tiempo lo verificaría. 

    Era el último lunes del mes y tocaba reunión de departamentos, pero a esta reunión también venía Klaus. Tras finalizar la larga reunión, Klaus quiso que me quedara un rato más, ya que me quería comentar algo: 

    —¿Qué tal estas? 

    —Bien, gracias. ¿Qué querías comentarme? 

    —¿Sigues pensando dejar el piso o has cambiado de idea? 

    —Mi intención es dejarlo a final de este mes y eso nos lleva a otra cuestión. En mi contrato iba incluido el alquiler del apartamento, si lo dejo, ¿tendremos que firmar un nuevo contrato de trabajo? 

    —Sí, aunque el sueldo sigue siendo el mismo. ¿Quieres dejar el piso por mí? —Me sorprendió que fuera tan directo. Por lo general nunca lo era. Él me miraba y yo a él. Había cierto tono de preocupación en su voz—. Siento mucho cómo me comporté contigo y nunca me perdonaré lo mal que te lo hice pasar, pero quiero que sepas, que te valoro mucho como persona y trabajadora. Sobre el piso decirte que no voy a ir mucho por allí. Mi padre esta mal de salud y no quiero dejarlo solo. 

    —¿Qué le pasa? 

    —Está tomando unas pastillas para la tensión que algunas veces le provoca mareos y ya se ha caído un par de veces. Hasta que no encuentren la dosis óptima le seguirá dando mareos. Por favor, piénsate lo de seguir en el piso, ¿vale? También te quería agradecer personalmente la labor que estas realizando en tu departamento, y aunque sé que te gusta tu trabajo, me gustaría comentarte una idea que me surgió cuando me ayudaste en Madrid. 

    —Tú dirás. 

    —Como bien sabes, mi director adjunto resultó ser un estafador y todavía no he cubierto dicha plaza, a pesar de estar desbordado de trabajo. ¿Qué te parecería ser mi mano derecha? —Se me tuvo que cambiar rápidamente la cara para no dejarme ni hablar—. Sé que es algo precipitado lo que te estoy comentando y que no es tu campo, pero se te da maravillosamente bien el trato con las personas. 

    —Un momento, Klaus. A ver. En primer lugar, aquello fue un favor que te hice por las circunstancias dadas y si nos trajimos aquellas cuentas pudo ser por un golpe de suerte o la suerte del novato, pero como bien has dicho, no es mi campo —iba a hablar, pero ahora me tocaba a mí—. Déjame terminar, ¿vale? —asintió—. No tengo problemas en tener que acompañarte en otra ocasión a España, pero no creo que sea lo mejor para los dos trabajar diariamente juntos dado nuestro leve pasado. No me gusta mezclar trabajo y placer. Espero que comprendas mi postura y la respetes. 

    —Me ha quedado muy claro y te lo agradezco. Dada tu predisposición para ayudarme, necesitaría que me acompañaras, esta vez a Sevilla. Es un hostelero, que tiene una reputación bastante sonada de ser bastante complicado y además es andaluz y habla muy rápido. Ya he tenido varias reuniones con él y solo falta concluir los términos del contrato. 

    —¿Y por qué no te llevas a tu secretaria? 

    —Pues porque ni ella misma lo entiende algunas veces. Ya te digo que habla muy rápido y hay frases o expresiones que no logro entender. 

    —¿Para cuando tienes programado el viaje? 

    —Para el miércoles. 

    —¿Volveríamos el mismo día? 

    —No. Seguramente hagamos una noche allí, por si tenemos que volver a quedar con el cliente. 

    —¿Puedo pensármelo al menos? 

    —Claro que sí, pero necesitaría una respuesta como muy tarde mañana. 

    —Vale. 

    —Muchas gracias, Margaret. 

    —Otra cosa Klaus. Sigo pensando en dejar el piso y no es por ti, de verdad y eso nos lleva a otra cuestión. Me gustaría que me subieras el sueldo a los 3.000 Euros. 

    —¿Puedo hacer algo para que cambies de idea? 

    —Si pudieras ponerme otra habitación en el apartamento, seguiría allí. 

    —¿Para qué quieres otra habitación? 

    —La necesito. 

    —¿Te quieres cambiar a mi piso? Ya te digo que no voy a ir por allí y el mío si tiene los dos dormitorios que quieres. 

    —¿Me dejas pensármelo? 

    —Claro. El tiempo que necesites. 

    Y se fue de la sala dejándome sola con mis pensamientos. Esto no iba a terminar bien, para ninguno de los dos. 

    La reunión fue tal como esperaba Klaus y era verdad que el empresario hablaba súper rápido. Hubo un momento que ni yo misma lo entendía y le tuve que pedir que lo volviese a repetir. 

    Estábamos subiendo en el ascensor hacia nuestras habitaciones cuando Klaus me habló: 

    —¿Para esta noche tienes planes? 

    —La verdad es que no. Cena y a la cama. Estoy un poco cansada. 

    —¿Te puedo invitar a cenar? 

    —Te lo agradezco, pero no me apetece salir. 

    —Podemos cenar en el hotel, si quieres. 

    —De verdad que te lo agradezco, pero no me apetece. Prefiero tomarme algo en mi cuarto. 

    —¿Me llegarás a perdonar algún día lo que te hice? 

    —Claro que sí, pero mi amistad no la volverás a recuperar. Te pedí que no me hicieras daño y te faltó tiempo. Lo único que habrá entre nosotros dos será trabajo. Nada más, Klaus. No quiero nada más de ti. 

    —Margaret.... —fue a tocarme la mano, pero la quité. 

    —Perdiste tu oportunidad, Klaus y las segundas oportunidades nunca salen bien —Ya habíamos llegado a mi habitación y él me había seguido. 

    —¿Qué puedo hacer para que confíes nuevamente en mí? 

    —Nada. 

    Y de buenas a primeras, todo empezó a ponerse borroso y la cabeza me dio vueltas. Cuando desperté, estaba tendida sobre mi cama y con Klaus bastante pálido y muy preocupado. Fui a incorporarme pero él no me dejó. 

    —Tranquila. Te has desmayado. El médico del hotel llegará en breve. 

    Me tomó la presión y estaba un poco descompensada. Nada que no curase un buen sueño y un poco de descanso. Pensaba que cuando se fuese el médico, Klaus también se iría, pero no fue así: 

    —Voy por mi portátil y ahora vengo, ¿o prefieres venirte conmigo a mi habitación que es más grande? 

    —¿Qué? 

    —Que voy por… 

    —No no, si te he oído bien. Lo que no entiendo es para que vas a volver a mi habitación. 

    —No quiero que estés sola. No vaya a ser que te vuelva a dar otro mareo y termines en el suelo con un buen chichón. 

    —Estoy bien y me voy a acostar un rato, con que no tienes de qué preocuparte. 

    —No me voy a ir, por mucho que insistas. 

    —Te vas y luego bajo a cenar contigo. ¿Te parece bien? 

    —Vale, pero acuéstate. A las 20:30 vengo a recogerte. 

    —¡Que sí, pesado! 

    En el restaurante había muchas personas cenando para ser un miércoles. Vi como dos niños y una mujer le cantaban cumpleaños feliz al padre. Lo que yo hubiera dado por celebrar un cumpleaños más de mi padre. Inconscientemente me toqué la barriga. Pronto tendría una pequeña personita a la que mimar y darle todo el amor que tenía guardado en mi interior. 

    Estaba preciosa. Cuando fui a recogerla a su dormitorio me quedé embobado mirándola. Llevaba unos meses que estaba guapísima. Cuando nos sentamos a cenar vi la cara de nostalgia que tenía Margaret viendo a esa familia. Yo también echaba de menos esas reuniones familiares, que debido al trabajo de mis primas y el mío, ya apenas coincidíamos más de cuatro o cinco veces al año. Las buenas costumbres habrían que recuperarlas. Hoy cumplía 34 años y sino llega a ser por ella, estaría solo en un país que no era el mío. Mi padre, mis tías, mis primas y algunos amigos me habían felicitado telefónicamente, pero estaba pendiente mi tarta de cumpleaños. Íbamos a pedir el postre, cuando los camareros llegaron hasta nosotros con una pequeña tarta y me estuvieron cantando cumpleaños feliz. Por la cara de sorpresa que puso Margaret, supuse que ese detallazo fue de mi padre. 

    —¡Felicidades! ¡No me habías dicho nada! 

    —Gracias. 

    —¿Por eso querías que bajara a cenar contigo? 

    —Sí y porque al igual que le pasa a mi padre, tampoco me gusta comer solo. 

    —¿Y por qué no me lo habías dicho? ¡Es una ocasión especial! 

    —Tampoco quería agobiarte. Prefería que vinieras a cenar conmigo porque te apetecía. Además, te ves realmente cansada. ¿Estás bien? 

    —Sí. Dadas las circunstancias, estoy bien. 

    —¿Ya viste lo que te dejó tu abuelo en herencia? 

    —No. Tengo el sobre tal como me lo dio el abogado en un cajón metido, así como una cajita de madera que me dio un amigo suyo de la residencia. No me siento con fuerzas para abrir ninguno de las dos cosas. Necesito un poco de tiempo para poder digerir todo lo que ha pasado. No es fácil asumir que me he quedado sin ninguna familia. 

    —Cuando perdemos a alguien querido, es complicado de asumirlo, y tu situación no es precisamente muy fácil. No sé si será el momento adecuado o no, pero mañana me han organizado una fiesta de cumpleaños en casa de mi padre y me gustaría que nos acompañaras. 

    —Klaus, de verdad... 

    —¡Por favor....! Me debes un regalo y me gustaría que fuera ese. 

    —¿No prefieres que te compre una bonita corbata o un whisky caro? 

    —A veces los mejores regalos son los que se hacen con el corazón. Muchas veces el dinero no puede comprar lo que más deseamos. 

    —Bueno... si te pones así de filosófico, creo que no me voy a poner negar. Cuenta conmigo para esa fiesta. 

    —Muchas gracias, Margaret. ¡Eres la mejor! 

    Al día siguiente, una vez que llegamos a Múnich, nos fuimos directamente para casa de Gunther. Éste vivía a las afueras de Múnich en una casa bastante grande con muchas zonas verdes. Cuando llegamos allí ya nos estaban esperando sus dos tías y maridos, sus tres primas y Gunther. De todos ellos sólo conocía a Ingrid. Las tías de Klaus se parecían mucho a Gunther, pero éste era el mayor de los tres y por lo que vi, se llevaban de maravilla. Prepararon una gran mesa con comida para una semana como mínimo. Todo estaba más que preparado, ya que el personal que tenía Gunther trabajando para él, se había encargado de todos los detalles. Me senté entre Klaus e Ingrid y la comida estuvo muy animada. Allí estuvieron sacando los trapos sucios y muchas anécdotas de años anteriores. Empezó Ingrid: 

    —¿Os acordáis del viaje que hicimos a Berlín? Estaba escuchando tranquilamente al guía como nos describía un monumento, y me dio por coger la mano de mi novio que en teoría estaba detrás de mí y de repente oigo una voz ronca: “Perdona, pero creo que mi mano no es la que quieres coger”. Me giré y dije para mis adentros: ¡Tierra, trágame! Era un hombre mayor y grande y yo tenía mi mano enlazada con la suya. 

    —¡Todos nos acordamos de aquello, hasta la mujer del hombre se empezó a reír! —dijo su madre. 

    —¡Hasta tu novio se reía y eso que era muy serio! —dijo su padre. 

    —De pequeños Ingrid y yo, teníamos la costumbre de jugar a los espías. Un día vimos a un vagabundo en la calle y decidimos seguirlo. Después de un mes, nos dio un billete de diez euros para que lo dejáramos tranquilo —contó Klaus. 

    —¿Y cuando te dio por meterles algas a las niñas en los bañadores? —le dijo su tía a Klaus. 

    —¡Estaba aburrido con tanta niña! —dijo Klaus en su defensa. 

    Aquello me divertía. Era una anécdota tras otra. Echaba de menos el estar en familia. Hacía demasiados años que esa etapa se perdió de mi vida y sentí bastante nostalgia, tanto, que tuve que salir de la habitación. No sabía si eran las hormonas o la falta de cariño lo que me había llevado a esa situación, pero me encontraba en la terraza trasera de la casa, sentada en un balancín mirando hacia la zona boscosa, intentando controlar mis lágrimas. 

    —¡Por fin te encuentro! ¡Pensaba que te habías fugado con la tarta! 

    —Lo había pensado, pero se me iba a poner el culo muy gordo si me llego a comer los dos kilos que pesan —y los dos empezamos a reír. 

    —¿Estás bien? 

    —Estoy mejor. Necesitaba un poco de aire fresco. 

    —Sí, yo también he pensado que lo necesitabas y por eso te he traído esta manta. ¿Me puedo sentar contigo? 

    —Claro— Se sentó a mi lado y colocó la manta sobre nosotros dos. Ya hacía bastante frío. 

    —Te veo un poco agobiado. ¿Qué te ha pasado? 

    —¡Mejor dime que no ha pasado! En cuanto te has ido, mis tías me han bombardeado a preguntas. 

    —¿Que sí? —Yo me estaba haciendo la inocente. Me lo suponía. Cuando me habían visto llegar con Klaus, las dos se quedaron anonadadas. Después vi como la tía mediana le daba con el codo a su marido que se estaba bebiendo una cerveza y éste, también estaba flipando. 

    —¡Vamos! ¿Me vas a decir que no has visto cómo nos miraban mis tías? O más bien, ¡todos! 

    —Había que estar ciego para no haberse dado cuenta, lo que yo me pregunto es el por qué será. ¿Nunca has traído una chica o es que se pensaban que eras gay? 

    —Mis tías saben de sobra que no soy gay, todo lo contrario. Me tienen más bien por golfo o mujeriego, como quieras verlo. Supongo que se han sorprendido al verte aquí. Ni mi prometida vino nunca a una reunión familiar. 

    —¿Por qué? No suele ser lo más normal, la verdad. 

    —Las veces que nos hemos reunidos le salieron compromisos y a mí me daba un poco igual. Como ya has comprobado, tenemos bastantes distracciones entre nosotros. 

    —¿Es verdad que tu tío le cogió el culo a la hermana equivocada? 

    —Jajaja...¡Ya te digo! Llevaba tal borrachera que no se dio cuenta de que no era su mujer. La cara del pobre no tenía precio cuando vio que se había equivocado. Desde entonces le decimos a mis tías que se vistan de diferentes colores para que él no se equivoque. 

    —Jajaja, ¡que malos sois con él! Eso os habrá dado juego para más de una reunión. 

    —Cada vez que bebe algo más de lo habitual se lo decimos. Aunque mi anécdota preferida es cuando mi abuelo abolló el coche saliendo del garaje y le tuvo escondidas las gafas a mi abuela casi un mes, el tiempo que necesitó para que el chapista se lo arreglarse. 

    —¿Y esa por qué? 

    —Porque mi abuela se llevó mucho tiempo diciéndole que cambiara la maceta de sitio y se lo repetía cada vez que sacaba el coche del garaje. Un día salió el solo y ¡zas! Golpe al coche. A parte de arreglar el coche, también tuvo que comprar una maceta nueva, aunque a los días, le dijo a mi abuela que la iba a cambiar, que donde estaba no se veía muy bonita. 

    —Jajaja. ¿Se llevaban bien tus abuelos? 

    —Mucho. También los extraños. Murieron hace unos seis años. 

    —Lo siento. 

    —¿Y tus padres, como fallecieron? Me dijiste que fue en un accidente de tráfico. 

    —Sí. Parece como si fuera ayer. Estábamos en casa de mi tía pasando las navidades. Ella vivía en Segovia. Yo tenía 21 años y como era normal, no quería estar con los mayores o con los niños pasando la noche, si no que quería salir de marcha con mis amigos. La prima más mayor que tengo me llevo con ella cinco años y por aquel entonces no teníamos mucho de qué hablar. Después de cenar y tras mucho insistirle a mis padres nos fuimos para Madrid. Estábamos hablando tan animadamente cuando un coche venía en nuestra dirección pero en sentido diferente. Mi padre intentó esquivarlo pero le fue imposible, ya que la carretera no tenía mucho arcén. Fue prácticamente un choque frontal. Ellos murieron en el acto y yo cuando desperté estaba en el hospital con un brazo roto y algunas contusiones. 

    —¿Por eso tus tías te culpan de lo ocurrido? 

    —Sí. Y yo también soy consciente de que si esa noche me hubiera quedado en casa de mi tía, mis padres seguirían vivos. 

    —No es culpa tuya de que el otro conductor invadiera el carril. 

    —Pero si es mi culpa que ellos condujeran. He necesitado bastantes horas de terapia, para superar aquello. 

    —¿Y el otro conductor? 

    —Murió en el acto. Por lo visto, el coche que venía detrás de nosotros, fue el que llamó a la policía y a una ambulancia. Si nosotros no hubiéramos chocado con ese coche, posiblemente le hubiera tocado a ese hombre junto con su familia. Ese desgraciado iba hasta arriba de alcohol y cocaína. 

    —Vaya, un elemento bueno, pero es mejor que no lo pienses ni le des más vueltas. Yo creo que algunas veces las cosas suceden por algún motivo en particular. Por ejemplo: si Derek y el contable no me hubieran estado estafando, no te hubiera conocido. 

    —Ya. Y yo seguiría tan tranquila en mi casita en Madrid y no aquí pasando frío. —Parecía que ella había salido de esa oscuridad en la que se había encaminado tras la reunión familiar y me alegraba. 

    —¡Ehhh! Estás pasando frío porque te has venido para afuera sin el abrigo. ¡A quién se le ocurre en las fechas que estamos! Y no me extrañaría que nevase. Deberíamos entrar y partir la tarta e irnos. No quiero que nos nieve por el camino, aunque sea un trayecto relativamente corto. 

    Después de cantarle cumpleaños feliz y darle sus regalos, ya estábamos listos para irnos para Múnich. Ingrid iba a hacerme el favor de acercarme a casa, así Klaus no tendría que salir. Estábamos todos preparados con nuestros abrigos para salir cuando vimos caer bastante nieve. 

    —Hermanito, creo ha sobrado mucha comida y nos vamos a quedar a cenar y hacerte compañía. ¿Te parece bien? —Dijo la hermana menor de Gunther. 

    —Claro que sí. Vamos a repartir los dormitorios —Dijo Gunther—. Vosotras dos podéis utilizar los dos dormitorios que tienen las camas de matrimonio y chicas, ¿os importaría compartir habitación? 

    —Sin problemas, tío —dijo Ingrid y las otras dos chicas asintieron. 

    —Klaus, tú duermes conmigo y le dejas tu habitación a Margaret. 

    —Le dejaré mi cuarto a Margaret, pero mejor duermo en el sofá. Con suerte, desde aquí no escucharé tus ronquidos —y todos empezamos a reír. 

    —¡Pues listo! Ya sólo nos queda ver qué hacemos para divertirnos esta tarde —dijo Gunther. 

    Se le veía bastante animado y contento. Suponía que hacía mucho tiempo que no tenía a toda su familia reunida. Klaus fue a por mi maleta al coche y subimos a su habitación. Nada más abrir, me vino ese olor tan masculino que él desprendía. 

    —Gracias Klaus por la maleta. Oye, no hace falta que te vayas a dormir al sofá. Somos mayorcitos como para poder compartir una cama. 

    —¿Estás segura? No quiero incomodarte. Ya te traído aquí por pena no quiero que esta noche me tires de la cama como venganza. 

    —Mmm... ¡eso no lo había pensado! 

    —¿Te importa si me ducho yo primero? 

    —Estás en tu casa. 

    —Si quieres, puedes bajar o quédate aquí, como prefieras. 

    —Me quedaré aquí, que creo que tus tías tienen ganas de cogerme sola y acribillarme a preguntas. 

    —¿Lo dudabas? —los dos empezamos a reír. 

    Me estaba duchando, pensando lo especial que estaba siendo mi cumpleaños, cuando ella entró rápidamente al baño. Se colocó de rodillos y empezó a vomitar. Rápidamente cerré el grifo y me puse un albornoz. Le sujeté el pelo y esperé a que terminase de vomitar. Le dio a la cisterna y se sentó en el suelo. Estaba algo pálida. 

    —¿Cómo te puedo ayudar? 

    —En mi bolso hay una gomilla y una botella de agua. Si no encuentras la gomilla, echa todas las cosas encima de la cama y aparece seguro. 

    Y eso hice. Estuve buscando, pero esa mujer tenía demasiadas cosas en el bolso. De allí salieron muchas cosas. Cogí lo que me había pedido y regresé al baño. 

    —Toma. 

    —¿Me dejas unos minutos a solas, por favor? 

    —Claro. Voy a dejar la puerta abierta. Si te encuentras mal, llámame. 

    —Gracias. 

    Regresé al dormitorio a colocar todas sus cosas en su bolso, pero hubo una pequeña libreta que me llamó la atención. Era blanca con puntitos y líneas en lila y en el centro de ésta había un círculo lila también que ponía “Por amor a una nueva vida” y en la parte baja “Pasaporte de madre”. Me quedé paralizado al leer aquello. Miraba la libreta, lo volvía a leer y miraba hacia el cuarto de baño. Me acordé del mareo que tuvo y ahora estaba vomitando. ¡Todo su malestar era porque estaba embarazada! ¿Cómo había ocurrido? ¿Sería mío? ¿De cuánto tiempo estaría embarazada? Las preguntas se agolpaban en mi interior. Abrí la libreta, ya que necesitaba muchas respuestas y de allí surgió un documento, que prácticamente calló en mis manos. Era un folio dónde ponía básicamente que Margaret daba su consentimiento para una inseminación artificial. 

    Por unos minutos me había hecho a la idea de que podría ser mío, y aunque fue en una fracción de minutos, sentía cierta nostalgia. Mi corazón lo sabía y mi cerebro también. Estaba enamorado de ella y estaba preparado para sentar la cabeza. Cerré el folio, lo volví a colocar en su sitio y recogí todo lo que faltaba. Me puse de pie cuando la vi llegar. 

    —¿Todo bien? 

    —La tarta no me ha sentado muy bien. 

    —Siéntate, por favor. Quiero hablar contigo. 

    —Claro —Yo me coloqué delante de ella de rodillas. Nuestras caras estaban a la misma altura. La tomé de las manos y ella se sorprendió pero no las quitó. 

    —Tengo muchas cosas que decirte y espero que me dejes terminar. Después me puedes hacer todas las preguntas, ¿vale? 

    —Vale. 

    —Desde que me viste con Ava saliendo de mi piso no me he sentido bien conmigo mismo. Sentía que te había traicionado. No me acosté con ella aquella noche. No podía. Sólo quedé con ella porque tenía que quitarle el anillo de mi madre y tanto mi padre como yo, lo queríamos de regreso a la familia. A decir verdad, no he vuelto a estar con ninguna chica desde que lo dejamos, aunque eso te pueda parecer extraño. Las veces que escuchaste voces de mujer en mi piso era las de mis primas. Ingrid me quiere comprar ese piso y se lo estaba enseñando a sus amigas. Con esto, no pretendo de que me perdones ahora mismo por todos los errores que he cometido contigo pero me gustaría que al menos me veas con diferentes ojos y podamos ser algo más que jefe y empleada. Aquellos días que estuve contigo fueron los más felices de mi vida. Aunque no me quieras dar una segunda oportunidad, esos momentos los atesoraré con mucho cariño. Tanto mi cerebro como yo hemos llegado a la conclusión de que te queremos. ¡Te quiero, Margaret! 

    Parpadeé un par de veces. ¿Lo había escuchado bien? Me sentí un poco incómoda por aquella confesión y quité mis manos de las suyas y me levanté. Me había quedado sin palabras. ¿A qué venía eso ahora? Él me miraba y yo lo miraba a él. ¡No! No estaba de broma. Yo estaba flipando. ¿Se habría enterado de que estoy embarazada de él? ¡Joder, vació el bolso entero! Claro que sabía que estaba embarazada, pero nunca podría saber a ciencia cierta si era suyo o no. 

    —¿A qué viene eso ahora, Klaus? 

    —Sé que estás embarazada y aunque no soy el padre biológico me gustaría cuidar de los dos. 

    —¿Por qué? 

    —Primero porque te quiero. Segundo porque estoy preparado para dejar definitivamente mi estatus de soltero y tercero porque le hice la promesa a tu abuelo de que cuidaría de ti. 

    —Lo siento, pero no te creo. ¿Por qué habría de confiar en ti sabiendo que te pedí que no me rompieras el corazón y a la primera de cambio lo machacaste? 

    —No me estoy excusando por lo que hice, pero me entró miedo. No estaba preparado para volver a sentir, para volver a enamorarme —Se acercó a mí y me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja—. Siento maripositas cuando estoy a tu lado. No creía que volvería a enamorarme de nuevo y has conseguido poner mi mundo patas arriba. Dame una segunda oportunidad para corregir mi error y recompensártelo el resto de mi vida. 

    —Klaus, yo... 

    —Estoy en tus manos. Tú marcas el ritmo que llevará nuestra relación. 

    —Una vez dijiste que hay cosas habituales que yo necesito y que tú no me las podrías ofrecer. ¿Qué me dices con respecto a eso? 

    —Si tengo una novia o prometida, ¿por qué no voy a poder dárselas? —Sabía perfectamente que ella se refería a muestras de cariño en público. No se me olvidaría nunca su cara de nostalgia—. ¿Qué más? 

    —¿Cómo será nuestro día a día? 

    —Los dos seguiremos trabajando, aunque, tendré que buscarme un nuevo contable próximamente. Lo de vivir juntos y demás, tendríamos que verlo y analizarlo con detenimiento. 

    —No lo sé Klaus. Esto me ha pillado por sorpresa y necesito pensarlo tranquilamente. 

    —Sin problemas. Tómate el tiempo que necesites, pero mientras, déjame mimarte. ¿Qué tal estáis tú y el pequeñín? 

    —Yo voy descubriendo poco a poco ciertos alimentos que no le gusta y el bebé bien. Está creciendo dentro de los parámetros habituales. 

    —¿Ya sabes si será niño o niña? 

    —No. Todavía es pronto para saberlo. 

    —¿Te gusta algún nombre? 

    —La verdad es que no. Para eso tengo tiempo suficiente como para pensármelo. 

    —¿Cómo vas con los antojos? 

    —Por ahora no he tenido ninguno, la verdad. 

    —¿Se te pasó la fatiga? 

    —Sí. Creo que será mejor que me duche o se me va a hacer muy tarde para bajar a cenar. 

    —Vale. Yo me visto y bajaré, sino te importa. 

    —Abajo nos vemos. 

    Me parecía mentira de que acabáramos de tener una conversación de lo más normal que podría tener cualquier pareja tras el trabajo. Tal vez estuviera un poco loca sólo por pensar en darle una segunda oportunidad, pero Klaus me gustaba y disfrutaba de su compañía, y a decir verdad, estaba enamorada. Necesitaría consultarlo tranquilamente con la almohada. 

    Tras una cena de lo más entretenida, nos fuimos para la cama. Klaus se cambió de ropa en su dormitorio y yo usé el baño. Era una tontería, lo sabía, puesto que ya me había visto desnuda, pero necesitaba poner algo de distancia entre los dos. Cuando llegué al dormitorio, Klaus me estaba esperando con las luces apagadas. Únicamente había dejado una lámpara encendida de la mesita de noche. Nos dimos las buenas noches y apagó la luz. No sé si sería porque extrañaba la cama, porque lo tenía a mi lado, porque tenía demasiadas cosas en qué pensar o las feromonas que había por toda la cama. La cuestión era que no podía coger el sueño. 

    —¿Qué te pasa? 

    —No puedo coger el sueño. 

    —Ya, de eso me he dado cuenta, no paras de moverte —dijo algo somnoliento. 

    —¿Desde cuando no cambias las sábanas? —Desde que me había acostado tenía unas ganas tremendas de meterle mano. No sé si sería su olor, su proximidad o mis hormonas, pero estaba muy excitada. 

    —Las cambian los lunes, ¿tan mal huelen? 

    —No, no. Huelen bien. 

    —¿Entonces? 

    No pude más y me abalancé sobre él. Busqué en la oscuridad su boca y lo deberé. No opuso ninguna resistencia y correspondió rápidamente a mis besos. Estaba impaciente por dejarlo totalmente desnudo. 

    —Espera, espera —Rápidamente encendió una luz. Los dos teníamos las respiraciones aceleradas—. ¿Estás segura de esto? 

    —Sí —No me hizo falta pensármelo dos veces. Lo necesitaba a él y lo necesitaba ahora mismo. Se inclinó hacia mí para besarme, pero antes le dije—. Apaga la luz. 

    Después de eso, solamente se escuchaba nuestros gemidos. Por lo visto, no era la única que estaba necesitada de una sesión de sexo, el cual fue realmente bueno. 

    Por la mañana cuando desperté estaba sola en el dormitorio. Me vestí y bajé. En la cocina escuchaba murmullo, pero no distinguía bien quienes eran. 

    —¿Entonces estáis juntos? ¿Te dio esa segunda oportunidad? 

    —No lo sé, Ingrid. 

    —Por lo menos tuviste sexo anoche. ¡Ehh! 

    —¿Nos escuchaste? 

    —No mucho. Pasé por vuestra puerta porque fui a por agua, y se escuchaban muchas risitas. No creo que estuvierais jugando a las cartas a las tres de la mañana. 

    —Hasta yo estaba sorprendido. No quiero presionarla. Prefiero que ella vaya marcando las pautas a seguir. 

    —¿Tú dejándole las riendas de tu vida a alguien? Vaya, lo tuyo es bastante grave —Y los dos empezamos a reír. Aquello iba a ser una locura. Nunca había estado en esta situación y estaba realmente aterrado—. ¿Le vas a dar tus apellidos al bebé? 

    —Estoy preparado para pasar página. Me hace ilusión tener un pequeñín entre mis brazos y una mujer que me ame cada día. A mi padre también le agrada la idea. 

    —Le gusta mucho Margaret, por lo que siempre he escuchado que dice de ella. Gunther la adora. 

    —Desde el primer momento le gustó. Me lo dijo tras una breve conversación que tuvo con ella el día que llegó a la empresa. Es una buena chica y con él se ha portado muy bien. Es atenta y trabajadora y todo hay que decirlo, muy guapa. El que ya sepa cocinar su postre preferido, ha sido la guinda del pastel. 

    —Uff primito, ¡estás enamorado hasta las cejas! ¿Y la boda, para cuando? 

    —No corras tanto. Todavía me tiene que dar esa oportunidad. No lo hice muy bien quedando con Ava a sus espaldas. 

    —Ya. Algunas veces eres un poco tonto, pero ya eso lo sabíamos los dos. 

    —Buenos días. 

    —Buenos días —contestaron Klaus e Ingrid a la vez. 

    —Bueno chicos, os dejo solitos. Yo voy a prepararme para salir. 

    —Muy bien. No te vayas sin despedirte —Dijo Klaus. 

    —Vale —Contestó Ingrid. 

    —Por cierto, recuerdos de mis tías. Que ha sido un placer conocerte y que esperan volver a verte pronto. Ellas ya se han ido esta mañana temprano. No querían que les volviera a nevar por el camino —Me dijo Klaus. 

    —¿Esta mañana también te han acribillado a preguntas? 

    —Sólo me han hecho una. Se han portado bien. ¿Chocolate y tostadas con mantequilla? 

    —Sí. ¿Y no me vas a decir cual fue? 

    —No sé si estás preparada para escucharla. 

    —Sorpréndeme. 

    —Me han preguntado que para cuándo la boda. 

    —¡Vaya, que directas! Tus tías no se andan por las ramas. 

    —Pues no. Las pobres han visto demasiadas cosas raras en un fin de semana. 

    —Gracias. —Me había puesto el desayuno en la mesa, delante de mí y se había sentado junto a mí con su café en la barra de la cocina—. Yo no tengo la culpa de que tú nunca le hayas presentado una chica. 

    —Pero tienes la culpa de tenerme enamorado. ¿Me dejas darte un beso de buenos días? Esta mañana se te veía muy plácidamente durmiendo y no quería despertarte. 

    —Sí. 

    Y allí nos fundimos en un apasionado beso. Tomó mi cara entre sus manos y estuvimos besándonos hasta que escuchamos un carraspeo. 

    —Si queréis, puedo venir en otro momento —Dijo Gunther con una maravillosa sonrisa en los labios. Aquello parecía que le agradaba. 

    —No hará falta, papá. Pasa. ¿Un café? 

    —Sí, gracias. ¿Qué planes tenéis para hoy? 

    —Yo me tendría que poner con el papeleo de la cuenta que nos trajimos de Sevilla, pero creo que eso lo haré mañana. Margaret y yo tenemos que hablar de algunos asuntos más importantes. 

    —¿Ah sí? 

    —Pues sí, con que vete terminando que nos vamos para arriba. 

     Una vez en la habitación, me senté en la cama. No estaba preparada para responder preguntas que ni yo misma sabía las respuestas. 

    —Supongo que tras lo que ocurrió anoche, se podría decir, ¿qué me vas a dar esa segunda oportunidad? 

    —Sí. 

    —¿Estás preparada para que hablemos del tema? 

    —La verdad es que no, Klaus. Todavía tengo muchas cosas en la cabeza que tengo que poner en orden. 

    —¿Quieres que te lleve a tu casa o te quieres quedar aquí el resto del fin de semana? 

    —Tú tienes trabajo y yo necesito aclararme en algunos aspectos. 

    —¿Te puedo ayudar en algo? 

    —Sí claro. Me puedes llevar a casa. 

    —Por supuesto que pensaba llevarte. ¿Te gustaría comer o cenar conmigo? 

    —No te lo tomes a mal, pero necesito estar el resto del fin de semana sola. 

    —Sin problemas. 

    El domingo me levanté con el antojo de natillas. Lo había visto en un anuncio la noche anterior y me iba a poner a hacerlas tras desayunar. No sé por qué, pero cuando las probé me acordé de mis abuelos. Era una receta de mi bisabuela. El sobre y la caja que me dieron tras la muerte de mi abuelo seguían en el mismo sitio: guardados en el armario. Tras terminar con las natillas, cogí fuerzas y fui por el sobre que me dieron durante la lectura del testamento. 

    Allí había tres llaves y sólo por el llavero ya sabía qué propiedad era: la casa de la playa que mis abuelos tenían en Cantabria, España. Ese llavero era muy especial para mí, ya que fue un regalo que yo les hice a mis abuelos cuando era pequeña y a pesar de los años allí seguía, aunque bastante más gastado. Recordé los maravillosos veranos que pasé en aquel lugar con mis padres y abuelos: jugando en la arena, paseando por la playa, tomando un helado por las tardes y aquellas tormentas inesperadas que te mojaban rápidamente. Había sido muy feliz en aquel sitio y me encantaría poder revivir aquellos buenos momentos con mis hijos. ¿Hijos? Inspiré profundamente. Primero iba a tener el que venía en camino y ya vería después, aunque me encantaría tener una gran familia. ¡Sí! También un esposo cariñoso y atento conmigo y con los niños. 

    Volví a colocarlo todo dentro del sobre y vi que dentro había una cartilla bancaria, cuyos titulares éramos mi abuelo y yo. También había una nota diciendo que los pagos tanto de luz, agua, basura, contribución, se realizaban a través de esta cuenta, la cual tenía unos buenos fondos. 

     Instintivamente me toqué la barriguita. A ese bebé lo iba a querer y a mimar con locura. Estaba más que preparada para tenerlo. De repente, una imagen de Klaus con el pequeño en brazos cruzó por mi mente. ¿De verdad estaría él preparado para lo que se avecinaba? ¿De verdad estaría dispuesto a dejar su soltería por mí? Tenía demasiadas preguntas en mi interior sin responder y no sabía si quería saber las respuestas a aquellas preguntas. Ayer le dije que le daría una nueva oportunidad, pero ni yo misma sabía cómo llevar “nuestra relación”. 

    Llegó el lunes por la mañana. Cuando llegué a mi despacho, había un precioso ramo de rosas rojas y una tarjeta. Las olí. Aquellas flores me encantaban. 

     

    
    
      
      	  ¿Te apetece acompañarme a comer? 
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    Cogí mi móvil y le mandé un whatsapp: 

       Margaret: Gracias por las flores. ¡Son preciosas! ¿Nos vemos a las 13:00 en mi despacho? 

    Klaus: Claro. Me alegro de que te hayan gustado. 

    Después de una animada comida, ya estábamos terminando con los postres cuando empieza mi móvil a sonar. Era la alarma de los móviles ocultos. En mi despacho se veía al informático y estaba mirando hacia la puerta, como esperando a alguien. Klaus, estaba en ese momento saludando a un cliente. A los pocos segundos, vi aparecer a mi compañero de trabajo, el más mayor y no me podía creer lo que estaba viendo. ¡Se estaban besando! ¡Pero si mi compañero estaba casado con una mujer! Rápidamente le di al botón de grabar. Aquello no tenía desperdicio. Ahora cuando llegase Klaus se lo iba a enseñar. ¡Pues vaya con el informático! Al final resultó ser bisexual. 

    Klaus me hizo señales para que saliera. Volvimos al despacho. Cuando volví a mirar el móvil en la entrada del ascensor, aquel encuentro entre los dos había empezado a subir de temperatura. Mi compañero estaba sobre mi mesa, ¡con los pantalones bajados y el informático lo estaba penetrando!  

    De pronto se escuchó un gemido. Rápidamente lo puse en silencio, ya que se quedaron todos los que iban en el ascensor mirándome. 

    —¿Pero qué estás viendo? —Y se lo enseñé. Y me susurró al oído—. Ya me podías haber dicho que necesitabas una sesión de sexo y hubiéramos comido en tu casa o en la mía. 

    —Aquí tienes a los dos culpables que enseñaron nuestro vídeo sexual —le dije también en un susurro. Rápidamente me quitó el móvil y lo estuvo mirando con detenimiento. 

    —¡Joder! ¡Pero si es nuestro informático! Y… ¿Ese no es tu compañero de trabajo? 

    —¡Bingo! Ya sabes entonces quienes fueron los simpáticos que mandaron el maravilloso vídeo a todo el mundo. 

    —¡Se van a enterar! 

    —¡No! 

    —¿No? 

    —Los he descubierto yo, y yo voy a ser la que le ponga punto y final a esto. Me lo debes —Hizo una inspiración muy profunda y me miraba con mucho detenimiento. 

    —De acuerdo, pero quiero sus cartas de despido en mi despacho cuando termines con ellos. 

    —Por supuesto. 

    Klaus se quedó en el ascensor. Se iba para su despacho bastante cabreado. Yo me fui al mío. Abrí con mucho cuidado y me senté en el asiento que estaba justamente enfrente de mi puerta. Esperé a que ellos terminaran. Le mandé un whatsapp a Gunther para saber si lo había visto. Por el móvil pude comprobar que ya se estaban dando los últimos arrumacos antes de salir. Se quedaron un poco sorprendidos al verme allí sentada. 

    —¿Ya habéis terminado? 

    —Le estaba enseñando tu impresora, que me comentaste que no te funcionaba muy bien. 

    —¿Con los pantalones bajados? 

    —¿Perdón? 

    —Que si le estabas enseñando mi impresora con los pantalones bajados o más bien, él te ha enseñado lo bonito que es mi escritorio. 

    —No sé de qué me estás hablando, Margaret. 

    —Bueno.... Si me decís por qué habéis sido tan toca pelotas conmigo, intentándome joderme la vida, yo seré buena con vosotros y no mandaré vuestro vídeo porno homosexual a todos los de la oficina. Me temo deciros, que vuestro jefe Klaus, ya lo tiene en su poder. 

    —¡Te lo estás inventando! —Me dijo mi compañero. El informático no había abierto la boca. Y rápidamente, puse el móvil con sonido y se escuchaban sus gemidos. Los dos se quedaron pálidos. A continuación, se lo mandé a mi compañero. 

    —O me dices por qué me has jodido desde que llegué, o directamente se lo mando a todos los de la planta y además a tu mujer. Luego, tú y yo hablaremos detenidamente, Roger. 

    —Tu puesto se lo habías quitado a un buen amigo mío. De un día para otro, desapareció y después nos dijo que Klaus lo había despedido después de tantos años trabajando para él. Que tú fueras el centro de nuestro odio, no es por ti en sí. Si hubiera sido otra persona, también la hubiéramos tratado igual. 

    —¿Y de quién fue la maravillosa idea de hacer aquel vídeo diciendo que Klaus me había dejado por otra? 

    —Suya también, pero yo le ayudé —Dijo el informático. 

    —Te gusta follar en mi despacho por lo que veo. 

    —¡Sí! Y como habrás podido comprobar por tu grabación, lo hago bastante bien. 

    —Pues ahora es mi momento de joderos a los dos. Pensaba enviarlo a toda la planta como forma de venganza, por lo miserables que habéis sido, pero me da igual. Solo quiero que subáis vuestra carta de despido a Klaus. Ya él se encargará de ajustar cuentas con vosotros dos. 

    —Para ser una bruja, he de decirte que trabajas muy bien. Lástima que nos hayamos conocido así —Y con esas palabras me dejó mi compañero de trabajo en mi despacho. ¡Pobrecillos cuando los cogiera Klaus! Estaba que se lo llevaban los demonios. 

    Esa noche Klaus y yo habíamos tenido nuestra primera cita. Fuimos a cenar y por la noche, se quedó a dormir en mi piso. Durante la cena me estuvo contando cómo aquellos dos no fueron capaces de mirarlo a la cara y lo a gusto que se quedó cuando le dieron sus cartas de dimisión.  

    Lamentablemente ellos mismos se habían perjudicado y por tanto, Klaus no les daría a ninguno de los dos una carta de recomendación para un futuro trabajo, algo bastante importante en Alemania. 
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     Capítulo 24 

    Los días iban pasando. Mi barriguita iba para arriba y las náuseas iban disminuyendo. Klaus resultó ser una pareja extraordinaria. Le gustaba sorprenderme y mimarme. Estábamos muy enamorados. Alguna que otra tarde íbamos a pasear por el mercado navideño que ponían próximo al aeropuerto de Múnich. También había una pista de patinaje, pero debido a mi embarazo, pues decidí que era mejor no patinar no fuera a caerme. 

    Me mudé a la casa de Gunther días antes de que llegaran las fiestas navideñas. Él era muy mayor para estar solo y el piso se me había quedado pequeño con las de compras que habíamos hecho y la de cosas que los Becker me habían regalado para el bebé. 

    —¿Cómo están mis niñas? —Me dijo Klaus tras llegar a la casa. El ginecólogo nos había confirmado de que iba a ser una niña. Me dio un fuerte beso en los labios. 

    —Bien. Estoy terminando de calentar la comida. ¿Vienes con hambre? 

    —Sí, bastante. 

    —¿Y mi padre? 

    —En el despacho. Ya le avisé para que bajara. 

    —Mira lo que te he traído —Me dijo mientras me daba unos patucos en rosa. 

    —Son preciosos, Klaus. Gracias. 

    —Habrá que ir buscándole nombre a la pequeña. 

    —Siéntate un momento. 

    —Mal empezamos. ¿Me tengo que echar a temblar? 

    —Para nada. Quería consultarte algo. 

    —Tú dirás. 

    —He estado pensando en nombres para la pequeña. ¿Qué te parece Erika? —Él abrió mucho los ojos. Estaba realmente sorprendido. 

    —¿Cómo mi madre? ¿Te gusta el nombre de mi madre? 

    —Sí, mucho —Rápidamente se levantó y me tomó el rostro entre sus manos y me besó. 

    —Me has hecho un hombre muy feliz. 

    —Me alegro y me gustaría pedirte que no le digas a nada a tu padre. Le tengo preparado un regalo para navidad con esa sorpresa. 

    —Por supuesto cariño. ¿Qué le has preparado? 

    —Es la primera eco, enmarcada, con el nombre de Erika y la fecha. 

    —Le va a encantar y no me extrañaría que se le escapara alguna lágrima. En estos días lo noto más triste. Echa mucho de menos a mi madre. 

    Ya habíamos comprado un árbol natural que luego lo plantaríamos cuando terminasen las fiestas en la parte trasera de la casa. Los chicos estuvieron decorando el árbol mientras que yo, junto con la asistenta de Gunther preparábamos galletas y la famosa tarta de queso. Después de merendar bajamos nuestros regalos y los colocamos debajo del árbol. Allí era la tradición que tenían. 

    Para el día 24 de diciembre esperábamos la llegada de las tías de Klaus y las primas. ¡Aquello iba a ser una locura, otra vez! 

    Ya todos sabían que estábamos juntos, por lo tanto, ya estarían detrás nuestra para ver cuándo nos casábamos. Ni Klaus ni yo habíamos sacado el tema y no sabía hasta que punto estaba preparada para dar ese paso. Yo hacía bastante tiempo que había descartado el casarme y pasar el resto de mis días junto a un hombre, pero tal vez, era momento de cambiar de opinión. 

    —Me gustaría proponer un brindis— Dijo Gunther vestido de traje chaqueta. Estaba realmente guapo—. Siempre es bueno estar rodeados de los tuyos y crear días inolvidables. Gracias a todos vosotros, la familia va aumentando muy poco a poco y pronto, seremos uno más. ¡Por la familia! 

    —¡Por la familia! —Dijimos todos a la vez. 

    —Bueno, ya que estamos con los brindis, a mí también me gustaría hacer uno —Dijo esta vez Klaus—. Gracias a todos por estar aquí un año más y compartir vuestro escaso tiempo libre. Sois mi familia y nunca os cambiaría por otra. Por eso, quiero que seáis testigos de este acontecimiento —Klaus, colocó una rodilla en el suelo y sacó un anillo de oro blanco con un diamante. No era el de su madre, de eso estaba segura—. Margarita Galán Butrón, ¿quieres ser mi mujer y mi compañera el resto de nuestros días? ¿Te quieres casar conmigo? —¡Dios! ¡Aquello me pilló sin respuesta! ¡Ni por un momento me imaginé que fuera a pedirme hoy matrimonio! 

    —Yo.... 

    —¿Sí? 

    —No puedo Klaus. Lo siento. 

    Se levantó y se fue corriendo de la habitación. ¿Qué demonios había pasado? Todos nos quedamos sin habla y yo el primero. Jamás hubiera imaginado que esa iba a ser su reacción. ¡Jamás! Era verdad de que nunca habíamos tocado ese tema, pero supuse que estando embarazada y con la intención de darle mi apellido a la niña, lo más normal era casarse. Pensaba darle un poco de tiempo para que se tranquilizara y después iría a ver lo que le había pasado para reaccionar así. Prácticamente se me habían quitado todas las ganas de comer. ¡Menuda desilusión! Necesitaba un momento a solas para digerir aquello. 

    —Disculpadme. 

    Me fui a la parte trasera de la casa, la cual estaba casi a oscuras. ¡Joder! ¡Me había dicho que no! ¿Y cómo se digería aquello? Estaba profundamente enamorado y más que preparado para formar una familia. ¿No estaría preparada? ¿Me había precipitado? Necesitaba un momento sin nada en qué pensar o me volvería loco. Aquello había sido una apuñalada directo en el corazón. Vi que se encendía la luz del porche y se movía la puerta de la cocina. Todavía no estaba preparado para afrontar a mi familia. 

    —¿Me puedo sentar contigo? —¡Era Margaret! ¡Había venido a buscarme! De todas las personas que estaban en la casa, jamás me hubiera esperado que fuese ella. 

    —Claro. 

    —He traído una manta. Supuse que tendrías frío —asentí— Creo que te debo una explicación. 

    —Estaría bien, la verdad. 

    —Klaus, tú y yo nunca hemos hablado de boda y la verdad es que me ha entrado miedo. No me esperaba que me fueras a pedir matrimonio hoy y antes que nada, necesito contarte una cosa, que posiblemente no te guste y tengo la certeza de que te enfadarás conmigo. Creo que no debería haber ningún secreto entre nosotros. 

    —Me estás asustando. ¿Qué ha pasado? 

    —Tú eres el padre biológico de mi hija. 

    —¡No! ¡Imposible! ¡Siempre hemos usado protección! 

    —Los preservativos no son 100% fiables. 

    —¿Por qué me cuentas esto ahora? ¿Por qué no lo hiciste en su momento? 

    —Porque no pensaba decirte que esta niña es tuya. Pensaba tenerla sola. Jamás ibas a saber que tú eras su padre. 

    —¿Y por qué habría de creerte ahora? 

    —Porque me acabas de pedir matrimonio y las relaciones es mejor basarlas en verdades. Además, estabas dispuesto a darle tu apellido a la niña, sabiendo que era de otra persona. ¿Cambia en algo que sea de tu misma sangre? 

    —No me gustan las mentiras. 

    —Yo no te he mentido. Tú supusiste que me había inseminado. 

    —Pero tampoco me lo negaste. 

    —Eso sí. 

    —¿Algo más que me tengas que confesar o aclarar? 

    —Que te quiero. 

    —¡Joder Margaret! ¡Yo también te quiero! Creo que te quiero desde que te conocí con ese pelo rosa. Pensaba que jamás me iba a volver a enamorar y apareciste tú. 

    Y nos fundimos en un maravilloso beso. Parecía que todos los males entendido entre nosotros se habían aclarado y que estábamos preparados para la nueva etapa que estaba por llegar. 

    —¿Tú tienes algo más que decirme? 

    —¿Te quieres casar conmigo, señorita Galán? 

    —Sí, quiero. 
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    El 15 de marzo decidimos casarnos por lo civil. Ese día hicimos una comida con la familia y mi amiga Sofía junto con su marido y sus niños. Ya estaba de siete meses y por mí hubiera esperado a que nuestra pequeña Erika naciese, pero Klaus se empeñó en ello. No quería que nadie insinuara que esa niña no era suya. 

    El 15 de agosto, volvimos a celebrar nuestra boda, pero ya por todo lo alto. Me vestí de blanco y Gunther fue quién me llevó al atar. Tuvimos una boda religiosa con muchísimos invitados. Lo celebramos en un castillo y aquello fue como un cuento de hadas. Había muchos famosos y personas de la alta sociedad. ¡Hasta los paparazis nos estuvieron realizando fotos para las revistas! 

    Nuestra pequeña Erika nació el día que estaba previsto que llegara: 5 de mayo. No fueron las horas más agradables de mi vida, pero volvería a pasar nuevamente por aquello si mi recompensa era esa personita tan pequeña y sonrosada. Me podía pasar horas y horas mirándola. 

    Como luna de miel nos fuimos a la casa en Cantabria que mi abuelo me había dejado como herencia. No había ido allí desde hacía muchos años y ambos necesitábamos tomarnos un respiro. Entre la niña y el trabajo, no dábamos a basto. Aquella casa tenía algo muy particular: cada olor, cada rincón y cada objeto era una parte de mí y de mi pasado. No sé por qué, pero el estar allí me hacía sentirme más cerca de mis padres y mis abuelos. Un día, dejé a Erika con Klaus y me fui a la playa a dar un paseo. Necesitaba despedirme de mi abuelo. Necesitaba cerrar esa herida que dejó al irse. Tomé la carta que le había escrito y mirando hacia el mar, empecé a leerla. 

     

     

    
    
      
      	  Querido yayo, 

  Hasta que no he sido madre, no he sabido apreciar todas las maravillosas cosas que hiciste por mí sin saberlo. 

  Cuando te fuiste me enfadé contigo. Mucho yayo, mucho. Me dejaste en este mundo sola y no podía perdonártelo. Me abandonaste. No quería que te fueras así de mi vida, no estaba preparada para perderte a ti también. No era justo. ¿Tan mala había sido para que nadie quisiera estar conmigo? ¿Cuánto dolor más tendría que soportar? 

  Cuando te recordaba en aquella cama de hospital, con muchos tubos y máquinas, se me partía el corazón. Era una imagen que me ha acompañado muchas noches de soledad y muchos días de angustia. Pero ya no quiero recordarte así. No puedo recordarte así. 

  No sé si mis tías se acordará tanto como yo me acuerdo de ti: nuestras partidas a las cartas, nuestras tardes de bingo, nuestras charlas sobre hombres y nuestros paseos. Fuiste un gran apoyo tras la muerte de mis padres y no tendré vida para poder agradecértelo. Aunque ya no estés físicamente conmigo, lo estarás siempre en mi corazón y en mis recuerdos. Siempre formarás parte de ellos a pesar del tiempo que pasen. 

  Muchas gracias por la gargantilla y el colgante en forma de corazón. La inscripción me encantó: “Mi tesoro” 

  Hoy la llevo puesta y nunca me la quito, al igual que tu pulsera. Cuando tengo un mal día, la toco y me acuerdo de ti, de nuestros maravillosos momentos juntos. Eso hace que mis problemas sean más soportables. 

  Espero que dentro de muchos muchos años, nos volvamos a ver y podamos recuperar el tiempo. 

  Te quiero yayo y espero que puedas perdonar a tu tesoro. 

  Hasta siempre, yayo. 

 
     

    
   

     

    Una vez leída, la tiré al mar. 

    Por fin, mi corazón estaba en paz y tenía una maravillosa familia que me quería y me amaba. 
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    Ana María González López nació en Cádiz el 30 de Enero de 1983. Actualmente reside en Chiclana de la Frontera (Cádiz), su pueblo natal y vive con su marido e hijas. 

    Es Ingeniero Técnico Industrial, pero se dedica a impartir clases particulares a chicos de ESO y Bachillerato. 

    ¡No te atreverás! es su primera novela romántica, con la cual hace su presentación. En ella cuenta la historia de cómo se conocieron Sofía y Leonardo. 

    Desde pequeña le gustaba escribir, pero no descubrió su vocación de escritora hasta bastantes años después. 
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